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INTUICION Y PLASTICA DE LA EVOLUCION © i 


De Berkeley: *...mille scrupules 
s'élevent dans nos esprits au sujets de 
ces mêmes choses que nous croyions 
auparavant comprendre parfaitement”. 
(Les principes de la connaissance 
immaine. Trad. Renouvier. Colin, 
Paris, 1920, pág. 3). 


De Bergson: *...nous voulions 
une philosophie qui se soumit au con- 
tróle de la sciencie et qui pút aussi la 
faire avancer...” 

“Notre initiation a la vraie mé- 
thode philosophique date du jour ou 
nous rejetames les solutions verbales”. 
(La pensée et le mouvant. Alcan, 
Paris, 1934, págs. 82 y 104), 


El transformismo es una filosofia de las formas, in- 
separable de la Ciencia. Pero el problema de la evolución, 
que lo comprende y lo rebasa, se plantearia en tres grados 
; - CO descendentes : 1”, origen del ser; 2°, origen de la vida (o de 
tell -F da los seres vivos en concreto); y 3°, origen de las especies. El 
oa primer planteamiento cae en la Metafísica pura y por lo tan- 

to, formulado o no, estará siempre presente; el segundo es, 


o 
A 
de 

. 


_ 


o 


(1) Demasiado tema... Todos quedamos en deuda tratándolo. Además, nunca 
se acaba de documentar y de pensar. Volveremos sobre él. No es más que un 
primer ensayo el que publicamos ahora. Podría llamarse introducción, prólogo o 
prołegómeno. 
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a la par, cientifico y filosófico; y el tercero, netamente cien- 
tifico. 

Una simpatía metafísica (o una antipatia) y una in- 
consciencia de tentaciones y de riesgos, pueden comprome- 
ter lo más por lo menos y hacer que se corra la misma so- 
lución de un grado a otro, o que se resista pensar la actitud 
que de hecho se toma, o que la conformidad llegue muy 
pronto, o que se antepongan las insuficiencias que en su 
verdadero lugar estarían bien, o que se crea en vacíos que 
no existen... 

En todos los mementos habrá que poner la frente a 
todo, si se aspira a sobrepasar el límite de las semi-creen- 
cias y a que tenga íntimo sentido, para nosotros mismos, 
creer, no creer o dudar. 

La evolución de la vida. para el investigador, ha de 
ser campo neutro, ni teista mi ateista. La crítica del creacio- 
nismo al evolucionismo (y la de éste a aquél) suele desviar- 
se y enturbiarse en defensa de los ataques a doctrinas que 
en el fondo, sino en sus formas, son independientes. En- 
tences, preocupaciones espurias precipitan la solución an- 
tes o en el preciso momento de plantearse el problema. Así, 
queda resuelto, o mejor, disuelto, pero no como pseudo-pro 
blema: por refracción en la que sólo se percibe, y en el ai- 
re, el fantasma de la cosa. Se compromete el criterio de ver- 
dad, por un complejo afectivo, asegurándose la solución 
o la disolución en un convencionalismo similar al de esas 
reglas de juego, en las cuales los hechos se adaptan a las 
teorías y es natural que después las teorías expliquen per- 
fectamente bien los hechos.. 

Tendencias verbalmente condenadas entre sí, encontra- 
rán la una en la otra la imagen invertida de lo que se pre- 
jusga verdadero y en vano se procurará enderezarla, dándo- 
le vuelta: sería como pretender la imagen recta de un es- 
pejo cóncavo, invirtiendo el espejo... 

El hombre es un ser que busca el sentido a todo y por 
todas partes está rodeado del absurdo que él mismo se in- 
venta!.. 
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Va derecho a las soluciones y en su camino, se levan- 
tan las incógnitas. Pero más que las soluciones, la concien- 
cia de los problemas es inequivoco exponente del progre- 
so mental del género humano y del individuo. Y “todos 
nos desviamos de ellos con agrado” (1). Cierto, pero Jung 
olvida un poco a los problematizadores, entre los cuales se 
halla él mismo, a pesar de que tenga, aun en la duda, el acen- 
to eufórico de las solucicnes. La angustia metafísica se da 
también su consulo más allá del riesgo. Sólo Empédocles 
— y acaso sea leyenda — se arrojó al Etna desesperado 
por no poseer la esencia de las cosas, 

La Ciencia de la vida casi siempre va de lo simple apa- 
rente a-lo complejo profundo, como una primera aproxi- 
mación a lo simple inaparente, que suele ser la clave de una 
manera de comprenderla, ya que seria mucho decir de la 
realidad, porque la alternativa quizá se siga produciendo 
ad infinitum. De todas maneras, pasese de lo simple a lo 
complejo o de lo complejo a lo simple, hay que dar cuenta 
de las dos experiencias. 


Parecería obligado iniciar esta disertación con el len- 
guaje afirmativo de un nada más evidente que la evolución. 
La Filosofía, en su examen, parte del hombre; la Ciencia, 
llega al hombre; ambas, en dirección inversa, corren por 
el mismo cauce, entremezclándose, en los obstáculos, en un 
solo remolino... 

¿Qué valor tiene la evidencia de la evolución? Empe- 
zaremos, previo a la disputa sobre orígenes, por el análisis 
de lo más simple y de lo más próximo: el cambio. Como en 
la herencia, no hay más que un método esencial para inves- 
tigarlo: la comparación del pasado con el presente, y para 
esto, el pasado tiene que sobrevivir de algún modo en el pre- 


CH Jung. La us problemas actuales. Trad. Imáz. Ed. Poblet, 


Madrid. Buenos Ai 
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sente, sea ccexistencia objetiva, sea compenetración distin- 


ta, no fusión, subjetiva. Cuando se trate del pasado-presente 


y del presente-actual se atenderá la querella de este proble- 
ma. Ahora queremos percibir la realidad de la evolución en 
cuanto hecho. 

Real es tanto lo en como lo fuera de la conciencia (1). 
Dado el punto de vista en que nos situamos — percibir los 
hechos — nos preguntaremcs ¿en qué se distingue lo en de 
lo fuera de? ¿en qué se corresponden? ¿en qué se conti- 
núan? ¿en qué se rebasan? ¿en qué se superponen y en qué 
se contraponen? 

¿Y de su existencia 7.. Sin el proceso mental que lleva 
a la conclusión que del mundo exterior no poseemos más 
que datos de la conciencia (o del ser consciente) el senti- 
do común resistirá con asombro la más atenuada forma 
del idealismo monista; no obtante, es sumamente fácil, ilus- 
trandclo con €lementalisimas nociones de fisiología y psico- 
logía de la percepción, que se le imponga como una de las 
más naturales convicciones, que de las cosas no tenemos 
otros datos que los dados en nuestra conciencia (o que de 
algún modo son conciencia) y que, desde esa mira. son 
posibilidades de sensación (Stuart Mill) y de acción. Pero 
lo extremadamente dificil — quizá imposible y no sólo 
para el sentido común, si que para todo sentido, es convenir 
en un absoluto inmaterialismo, en un insubstancialismo o 
en un radical nihilismo. 

Todo ser que tenga conciencia el milagro de los mi- 
lagros de la vida cuyo misterio aumenta con su diario apa- 
recer y desaparecer — advertirá que todo cambia y podría 
expresar su real inmediatez introspectiva en los mismos tér- 
minos de Bergson: “ [e constat d'abord que je passe d'état 
en ćtat... “Je change donc sans cesse” (2). Pues bien, 
de lo primero de que no dudamos es de que existe la con- 
ciencia (o de que somos conscientes), lo que no implica pos- 


(1) Husserl, Investigaciones lógicas, tomo II. Trad. Morente. Gaos. Ed. 


Saez, Madrid, 1929, pág. 130. 
(2) L'Evolution créatrice, XLII, Ed. Alcan, Paris, 1934, pág. 


EJ 
El 
E 
|| 
| 
E 
q 
i 


De la evolución 85 


tular nada sobre su naturaleza; y de lo segundo, por lo que 
a ella se da elaborado, con o sin comienzo en la misma, por 
lo que aparece y desaparece, es de que existe lo inconsciente. 
Y ne se excluye, en esta proposición psicológica, ninguna 
actitud metafisica. Es igualmente válida en un materialismo 
extremo que en un espiritualismo hermético, en un monis- 
mo que en un dualismo, en un paralelismo que en un soli- 
darismo... 


Percibimos una persona o la recordamos: en la repre- 
sentación se transfigura más que en la percepción y a am- 
bas maneras de hacerla cbjeto de nuestra íntima movilidad, 
escapa su móvil mundo privado... 


De nosotros mismos podriamos documentarnos direc- 
tamente, 1%, por introspección; 2*, sobreagregando a ésta la 
percepción de nuestro cuerpo: a) como cualquier otro cuerpo, 
en lo que es público, en lo que de él todos pueden percibir, 
en lo que a nosotros se nos da mediante externo-ceptores ; 
b) como cuerpo privado, único, privilegio de interno y 
propio-ceptores. 


No es pensable el absoluto aislamiento de un ser. Equi- 
valdria a darle como límite, la nada. Se existe en y entre. 
La conciencia de existir es conciencia de coexistir. En ella 
se dan los fenómenos (y esto no obliga al pensamiento a 
pactar con ninguna hipótesis relativa a su esencia) con un 
signo de exterioridad o de intericridad: hay algo que 
lo refiere a sí misma y algo que no lo refiere a sí 
misma. De ahí tres categorías de datos: a) los in- 
herentes a la conciencia (o lo de ser consciente); b) 
los que scn referidos por la conciencia a lo que 
no es ella, pero sí a una interioridad o intimidad (los de lo 
inconsciente); y c) los que la conciencia refiere a una ex- 
terioridad. Un signo temporal afecta las tres mencionadas 
categorías de datos sin el cual se nos escaparia el hecho de 
la evolución, aunque existiese. 


Para percibir el cambio, necesario es una referencia en 
donde lo que se sucede cocrista de alguna manera. 
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Si notamos que A ya no es A sino B, es porque en no- 
sotros coexisten, distintamente, A y B. Si lo que antes era 
A (percibido). ahcra es B (percibido) ¿qué seguridad te- 
nemos de que B sea un cambio real de A y no lo que era 
perceptible más lo imperceptible de A, o fases preexisten- 


tes pero no percibidas de A? 


La gran heterogeneidad de fenómenos que significamos 
con la palabra cambio, exige una distinción en 1%, cambio 
percibido; 2%, cambio imaginado o pensado; 3°, cambio apa- 
rente; 4*, cambio real... Y las modalidades, cíclico y acicli- 
co, reversible e irreversible, progresivo y regresivo, conti- 
nuo y discontino, limitado e ilimitado... 


Los cambios de o en la conciencia ¿son también cambios 
de lo que no es la o en la conciencia”... ¿De dónde procede, 
se pregunta Bergson, que no parezca ser en sí lo que es para 
mí? Habria que preguntarse, además, lo contrario: ¿de dón- 
de procede que parezca ser en sí lo que es para mí? Nada 
más conforme con nuestra estructura mental que presentar- 
nos (o representarnos) la vida en sus infinitas gradaciones 
con los mismos atributos de nuestra conciencia (o de ser 
consciente), que es como el mayor acontecimiento del Uni- 
verso, como el triunfo de la vida en vista de sí misma, 


Y los cambios de o en la conciencia ¿son radicales? 


¿Por qué no nos sentimos extraños a nosotros mismos, ni 
aun cuando nos decimos ahora somos otros? ¿No cons- 
tatamos maneras y direcciones permanentes? En la fácil 
introspección anterior a la intuición, el cambio de o en la 
conciencia (advertido o hecho consciente) no desvanece en 
sucesiones de estados o con fluctuaciones de intensidad y 
enriquecimiento de experiencia, lo que podríamos llamar 
constantes cualitativas de la vida psiquica: somos distintos 
y somos los mismos, he ahí la antítesis y un por qué a veces 
propendemcs a creer que todo es cambio y otras, a que todo 
es inmutable, En seguida, la paradoja: por lo que somos di- 
ferentes nos damos cuenta en qué somos los mismos y por 
lo que somos los mismos, advertimos en qué somos distintos. 
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La conciencia de lo que fuimos nos permite reconocer 
que ya no somos lo que éramos, Si la conciencia fuera total- 
mente ctra ¿cómo saber que fuimos? 

Para Bergson. cambiar seria el sentido exacto de exis- 
tir. Y Meyerson, a propósito del principio de Carnot, escri- 
be: “il est raticnnel que les choses persistent et non qu'elles 
changent” (1). ¿Será uno de los irracionales, del exclusivo 
dominio de la intuición? ¿Y con qué criterio decidiriamos 
de que lo revelado como nuevo, como creación „no es descu- 
brimiento de lo que preexiste en lo inconsciente ? 

Si la evolución de la vida no es sólo la expresión plás- 
tica de lo que está en potencia, el hacerse presente lo laten- 
te, un configurarse en el espacio lo que preexiste en el tiem- 


po y con ello, una temporización de la materia, en que lo in- ` 


aparente temporal se torna aparente espacial, sin darse en 
el tránsito no más que la voluntad en el acto; si en la evo- 
lución de los seres se produce lo radicalmente nuevo, si la 
vida crece cuantitativamente, si en verdad es creadora de 
más adentro y más allá de lo dado en potencia, si su incre- 
mento es tanto en realización como en potenciación, enton- 
ces, creacionismo y evolucionismo caen, en definitiva, en 
el mismo vértigo: la idea de la nada... 

Aristóteles, siempre atento a las múltiples acepciones 
de las palabras, establece como primer género de potencia, 
ta iniciación de movimiento en otra cosa o en la misma con- 
siderada como otra, con esta previa definición del arte de 
construir: una potencia que no existe en la cosa construi- 
da (2). Todo el problema de la evolución creadora, se re- 
duce a esta incógnita: ¿qué hay en potencia en el Universo, 
en la vida, en el individuo concreto? Un ser vivo portador 
de millones de gérmenes ¿qué descendencia deja en rela- 
ción con la que tendría si todos sus gérmenes se realizasen? 
Pero lo en potencia ¿qué es? ¿en qué existe?.. ¿Podremos 
investigarlo directamente, sin el intermediario de lo en acto? 


(1) De Texplication dans les sciences. Payot, Paris, 1927, pág. 349. 


(2) Metafisica, tomo I, libro LI, capitulo NIL. 
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¿Tenemos de ello una visión prospectiva o retrospectiva? 
Nuestra experiencia de un ser en acto (pasado-presente) 
la proyectariamos al porvenir de otro ser como si aquél fue- 
se el tipo profético de éste. 

Fuera del acto, el sujeto y el objeto serían, para Gen- 
tile, (1) fantasmas. Y Delage sostenía que carácter latente 
es carácter ausente. Quedaría la tendencia... ¿y no es po- 
tencialidad? Una dirección, ¿puede darse pasivamente? Ne- 
gar lo que no se comprende es negar poco menos que todo. 
Nadie, absolutamente nadie es capaz de comprender que de 
una célula aparezca un hombre, que puede ser un Newton 
con todo su Universo dentro... Y destruida — ¿qué se 
destruye? — no aparece nada. 

Uno de los problemas maycres de la Biología y de la 
Filosofía de la vida consiste en averiguar qué relación guar- 
da su totalidad con el germen que la perpetúa configurando 
individuos, y qué relación existe entre este mínimo de ma- 
teria indispensable para la continuidad de los seres vivos en 
el tiempo y la materia inerte mediante cuya elaboración crea 
las formas y se va expresando en el espacio, como una gran 
victoria del estilo... 

Se concibe la potencialidad anterior y no ulterior a la 
realidad. Sin embargo, la noción de en acto es primera a la 
de en potencia. Para la tilosofía tomista, el acto puro care- 
ce de antecedentes. Otro es el pensamiento de Ravaisson: 
“L'effort veut donc nécessairement une tendence antécedente 
sans effort” (2). Las acepciones no siempre son las mis- 
mas, y de ahi, apenas comparables. En cierto sentido, lo 
real es función de lo virtual; pero como posibilidad, lo vir- 
tual es función de lo real. 

¿Por qué proceso afirmamos que existe? Precisamente 
por un proceso histórico: cuando de X surge Y, otra cosa 
que X, por Y, realización de X, se nos impone lo que había 
potencialmente en X. ¿No pudo crearse, sin preexistir de 
modo alguno, como una creación de la mente? 


y 
S 


sprit, acte pur. Alcan, Paris, 1925, 
(2) De VHabitude. Nouvelle édition, Alcan. Paris, 1927, pág. 43. 
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Si hay tal creación, aunque sea a partir de una subs- 
tancia eterna, de una causa primera o primer principio, del 
élan o de Dios, hágase el planteamiento del problema en 
términos empíricos o anempíricos; si aumenta el ser y en él 
se da lo que no era de ningún modo, ni latente ni virtual ni 
en potencia ¿de dónde procede lo nuevo cuantitativo y cuali- 
tativo?.. ¿No habrá que preguntarse de dónde y sí, única- 
mente, cudndo?... 


Xicolás de Cusa sostiene que la vida se engendra por 
si misma y Eckehart, que “mana de sí misma” (1). La au- 
tarquia del élan iría más allá del finalismo y del meca- 
nicismo y los dos momentos (en potencia y en acto) queda- 
rían reducidos a uno solo. Volveremos sobre esta tesis de 
I, Evolution créatrice, de la cual Russell dice, después de con- 
siderarla como la obra maestra de Bergson, que no tiene 
ningún argumento y por tanto, ningún mal argumento... 
La verdad es que, cualesquiera sean los reparos que se le 
cpongan, hay que reconocer, por evidente, que es una obra 
magistral; y que si con Spencer la tendencia evolucionista 
vuelve de la Ciencia a la Filosofía, con Bergson adquiere su 
mayor profundidad filosófica y un sentido metafísico que 
nunca tuvo. Cuando no encontremos argumentos, antes de 
una crítica fácil, hemos de preguntarnos si no es que está 
después de la Razón... 


Sométase o no la idea de evolución a una crítica O exi- 
gencia post-intuitiva, presupone siempre, y a posteriori, la 
evolución creadora, que algo proviene de lo que no es ese 
algo y que algo de lo que no era es... El problema de la 
creación ad initio y ex nihilo parecía resuelto postulando una 
substancia increada y eterna, tan dificil o imposible de ser 
objeto del pensamiento como la nada; no obstante, reapa- 
rece y constituye un espectro permanente de la evolución en 
cuanto ésta esquiva, resuelve o disuelve el problema del ori- 


mA 


(1) Heinz Heimosoeth. Los seis grandes temas de la Metafisica occidental, 
rad. Gaos. Imprenta de la Ciudad Lineal, Madrid, pág. 193. 
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gen de un todo, pero no puede esquivar ni destruir el del 
origen de un algo en el todo... 


Entendiendo por evolución de un ser no solamente las 
fases sucesivas en que se manifiesta lo imperceptible en lo 
perceptible, si en un ser N hay creación de donde resulte otro 
ser N1, en éste habrá más o algo que no existe en el pri- 
mero. N1 podría ser una novedad radical, en cuyo supuesto. 
N, al transformarse en Ni, deviene nada de lo que era, © 
sen Ni, podría ser una novedad parcial, en el cual caso ca- 
e pensarlo cualitativa y cuantitativamente, aunque de hecho 
se compenetren, descomponićndolo, desde el punto de refe- 
rencia de su origen inmediato (o del ser del cual inmediata- 
mente procede), en a, común con N, y en b propio, ex- 
clusivo de Ni. Si N. al transformarse en NI, se enriquece 
creciendo sobre sí mismo, sin que en ningún momento Ni 
comporte pérdida de N, entonces a sería igual a N y NI 
seria igual a N--b. Tendríamos que de lo menos (N) surge lo 
más (N+b) y asistiriamos, por tanto. a una verdadera crea- 
ción que trascendería lo dado en potencia... Más aquí 
no expresa sólo cantidad, sino también cualidad, o cantidad 
cualitativa (más atributos, por ejemplo). Si b no se en- 
cuentra en N como un carácter del adulto en el germen, si 
de ningún modo preexiste en N, b habría sido nada en el 
ser que lo engendró c del cual deriva; y una de dos, o surge 
de la nada b o de algo exterior, ajeno a N, no existente en 
N de ninguna manera y este origen extraño a N, o presu- 
pone a b o presupone que se genera de nada b... 


1 
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La evolución indiscutible del hombre mostraria una cre- 
ciente novedad de la vida. La imaginación creadora, que 
sacaria de si mas de lo que tiene, nos revelaria su esencia. 
No lo podemos comprender, pero lo vivimos... Y en el 
caso de la misma imaginación creadora żen quć es lo in- 
consciente que se hace consciente? La inmanencia ¿en qué 
es ya presencia y trascendencia? Algo de lo que es y será 
provendría si no de una nada absoluta, sí de nada lo que es 
y fué. En la creación cualitativa — ¿existe por sí mismo lo 
cualitativo puro? — los nuevos atributos o ya están en la 
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substancia sin manifestarse y entonces, no se crean, se expre- 
san, o no están, en cuyo caso ¿no hay implicancia de las 
ideas de nada y de creación, sin que se confunda con fabri- 
cación? 

Por otra parte, como en las amnesias, — y aun cuando 
existiere la memoria pura — algo de lo que fué y es, cesaria 
de ser. Si no todo, si cn el todo, algo supondria nada lo que 
fuć y algo devendria nada lo que es... 

Todo en la Naturalesa es lleno... Esta plenitud de 
Lcibnitz, con otra esencia, reaparece en Bergson: una ple- 
nitud en crecimiento, pero distinta a la expansión del Uni- 
verso de De Sitter y Edington. Toda creación, en cuanto 
novedad radical ¿no es siempre un poco creación er nihilo? 
De ahí no cabría deducir la existencia necesaria de un es- 
pacio vacio, que iría llenándose. ¿No podría suceder como 
ccurre con el tiempo? 

La idea del protofenómeno no evitó a Goethe que el te- 
rror de la nada le bajara de la cabeza al corazón: “Si yo 
pudiera pintarles a todos cuan vacio está el mundo, los unos 
se agarrarian de los otros y no se soltarian jamás”, ¿De 
dónde nos viene, no sólo la idea, sino también el sentimien- 
to de la nada? El horror a la muerte, a parte la real y su- 
puesta angustia del trance, ¿lo genera o es una de sus ma- 
nitestaciones ? 

Bergson, en un sutil análisis, insiste en que la idea de 
la nada es una idea ficticia que ha conducido a plantear 
pseudos-problemas, con la ilusión de interrogarse sobre lo 
más trascendente y el abatimiento de no poder resolverlos. 
La existencia no seria una conquista sobre la nada; ni el ser 
estaría sobrepuesto a ella. La duración y la evolución crea- 
dora-sinónimos unas veces, otras, no, en implicancia siem- 
pre y con el élan constituiria el fondo de la vida. 

La nada sería inconcebible. Su idea no sería más que 
la ausencia de un objeto que buscabamos y no encontra- 
mos. La esperanza deiraudada. Toda cosa que se quita, de- 
jaria tras de si “el vacio de si misma”, pero sólo para el ser 
capaz de recordar. La imagen, la representación o la idea 
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de la nada seria siempre plena y más, y no menos, que la re- 


presentación del objeto: "il y a plus, et non pas moins, dans. 


Pidée d'un objet concu comme “wexistant pas” que dans 
Vidée de ce même objet conçu comme “existant”. car l'idée 
de Pobjet “wexistant pas” est nécessairement l'idée de l'ob- 
jet existant avec, en plus, la représentation d'une exclusion 
de ceł objet par la réalité actuelle prise en bloc” (1). De la 
nada no se puede tener ninguna intuición, ninguna idea di- 
recta, ninguna presentación ni representación pura. ¿Queda 
con esto despejado el enigma. descubierto y disuelto en pseu- 
do-problema ?. No sabemos que correlato psicológico corres- 
ponda a frases como la de Heidegger, cerca de la escolás- 
tica y lejos de Bergson, en su dialéctica sobre la nada, den- 
tro de la cual estaría sosteniéndose el ser y que solo en ella, 
de medo finito, vendría el ente en total a sí mismo... Pero 
¿no ensombrece la teoría de la evolución creadora la nada 


como ine.ristelicia, no como ausencia del ser o de algo en el 


ser, que no era, que tuvo origen?... ¿Se ve claro que tam- 
bién sea un pseudo-problema o una idea ficticia la nada co- 
mo algo que en un momento se origina de lo que no era y 
como algo que en un momento deja de ser? Así ¿no está 
adherida la idea de la nada a la idea de ente y sobre todo, 
de creación y evolución ? i 

No podemos, es verdad, concebir, imaginar o pensar, 
concienciar o tener realidad psicológica consciente, el abso- 
luto aniquilamiento, la nihilisación de un ser concreto, En 
la mente, la idea de la nada es un incremento sobre la idea 
del ser. Pero este crescendo psicológico en qué es con- 
tradictorio con un decrecer real? ¿En qué un ascenso de la 
conciencia, es incompatible con un descenso de las cosas o 
en las cosas? ¿En qué nuestra lógica, que se ha definido 
como la conformidad del espíritu consigo mismo, pero es 
más y es menos, en qué condiciona lo que no es ella?... 

Ni en la experiencia externa ni en la experiencia inter- 
na, podemos anular totalmente un objeto. En la realidad, pa- 


(1) L'Evolution créatrice, NLII, Ed Alcan, 


pag. 310. 


GAN 


De la evolución 93 


sa de uno a otro (la conservación en la transformación y; en 
la conciencia, por la percepción y el recuerdo, lo multipli- 
camos... He aquí un árbol que despojamos de sus flores 
y de sus frutos, que desgajamos, que desarraigamos y se- 
co. le prendemos fuego: ahora es llama, incienso y ceni- 
za; poco después nada visible. A la percepción, sigue la me- 
moria que estaba haciéndose y la que estaba hecha, y se con- 
ciertan y compenetran todas las imágenes destructivas del 
arbcl, más el recuerdo de su imagen científica. Mentalmente, 
se produjo el revés de una nihilización: la idea particular 
del árbol se enriqueció: continúa erguido y disperso en el 
proceso que lo deshizo. Creció en la memoria sobre todo co- 
mo singularidad, porque su escena intrascendente está com- 
prendida en otra trascendente a la que no agrega nada 
nuevo. 

En el fendo, las operaciones mentales con que se in- 
tenta destruir un ser repiten las fases en las que ese ser se 
da en la experiencia chjetivada. ¿Y qué tiene que ver la per- 
manencia e incremento en la mente con la cosa misma? El 
arbol que se disipó en el mundo externo, en el recuerdo se 
yergue vivo, junto con el descendimiento, la llama y el in- 
cienso... 

Fuera del espiritu. tomó un curso independiente y ya 
no es lo que era: no existe más que en su fase última, en 
sus elementos, es decir, existen estos elementos en lo que no 
es árbol. Ahora bien, la imposibilidad psicológica para anona- 
dar un objeto, no encuentra su paralelo en la realidad, en 
donde destruir es destruir y no multiplicar las fases de un 
mismo ser. Se hace depender demasiado, inconscientemen- 


p) 


te, lo ontológico de lo psicológico. Pero ¿qué se anonada? 
Lo que no se legra con la mente: en el destruir, el árbol es 
más como pensamiento, por la coexistencia de todas sus 
fases, y mencs como hecho. 

En el procesó de eliminación mental voluntaria, re- 
flexiva, en efecto, la idea de la nada es más y no menos que 
la idea de la cosa: a la de ésta se agrega la actividad de au- 
sentarla y la de la ausencia. Pero ¿no existe una elimina- 
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ción sin esfuerzo, una espontánea desaparición sin recuer- 
dos, una experiencia sin concepto? En las amnesias ¿no se 
trata de eso? El recuerdo del olvido ¿también es más que 
el recuerdo de la cosa? 

Todos los días la conciencia (o el ser consciente), en 
estricta acepción psicológica, desaparece y reaparece. ¿Le 
llamaremos ausencia y presencia O desvanecerse y rena- 
cer? La continuidad psiquica se mantiene por lo inconscien- 
te. Y la conciencia, con las alternativas de existir y no exis- 
tir, discontinua en el tiempo, al examen introspectivo no 
acusa interrupciones, Aratus (indirectamente nos documen- 
tamos): he ahí una experiencia cuotidiana fundamental que 
no se revelaria a la intuición pura. 

Debió sorprender al hombre, no bien la meditación lo 
tomó a sí mismo por objeto, su propia fantasía, tanto o más 
que su ajuste a la realidad que lo rodea; su obstinada huida 
y la inundación de su propia conciencia por lo que en ella 
mana sin provenir de su naturaleza y sin ningún signo de 
exterioridad. Los mundos interiores se suceden y nada pa- 
rece más venido de la nada que lo venido a la conciencia. 
De dos maneras se colma esa nada: a) con los dioses, de 
los cuales se desprenderian aquellos mundos (o con el de- 
monio de Sócrates): b) con lo inconsciente. En rigor, el 
último soporte de la teoria de lo inconsciente, que no ex- 
cluye la idea de Dios, es el no tener que optar por la nada. 
Las expresiones surge de lo inconsciente y se pierde en 
lo inconsciente, al no admitirlas, caeriamos en estas otras 
más incomprensibles: los mundos que aparecen a la con- 
ciencia y que desaparecen, se originan de la nada y vuelven 
a la nada. 

El pensamiento intuitivo seria siempre, nos dice Le Roy, 
un pensamiento que inventa. Y evoca a Lachelier: “Une 
idée nait de rien, comme un monde” (1). El hombre suele 
dar un sentido al mundo, para luego encontrar un sentido a 
la propia existencia. 


(1) Les origines humains, La pensée intuitivo, Vol, TI. Invention et veri- 
fication, Boivin, Parts. 1930. 
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Una teoría sobre origenes, generalmente es, sin que 
se advierta. una proyección retrospectiva que se cree pros- 
pectiva, un poner en lo invisible, en lo inaparente, en lo im- 
ponderable pensado, lo visible, lo aparente, lo ponderable, 
lo percibido: se condensan los fenómenos que transcurren 
en el ente, al que se borra de la percepción. se le pone un poco 
más atrás de la génesis perceptible y se descubre una casua- 
lidad ontogćnica... 

Se enrolla el ser desarrollado, yendo de lo en acto a lo 
en potencia, se sueltan los resortes y el ser se despliega : el 
ser que es, se explica por lo que de él se puso en el ser que 
no es o donde había un ser desconocido (o lo desconocido 
del ser), se le reemplaza por un ser conocido (o por lo co- 
nocido del ser) y después... se le reconoce. 

Si en verdad la evolución es creadora, lo que nunca 
fué. ahora es. Si de veras el mundo crece cuantitativa y 
cualitativamente ¿qué era lo que sólo ahora es? En sen- 
tido prospectivo y no retrospectivo, estar en potencia ya 
es en esencia y lo que se llama creación no serja más que 
expresión, concreción, realización, semejante a hacerse pre- 
sente lo latente, materia la imagen, acto la intención... y 
sin dejar de ser lo que era. 

El simple buen sentido, apunta Bergson, afirma que 
el tiempo es eso que impide que todo esté dado de un golpe. 
Su existencia probaria que el ser vivo es un centro de in- 
determinación (distinta a la indeterminación de Heisenberg, 
contestada por Planck). Pero si tenemos el sentimiento de 
que somos creadores y hasta de que nos vamos creando ¿no 
hay también el sentimiento contrario, versus nihilo? El au- 
tor, el drama, el actor y la obra ¿no son más que uno, en los 
procesos plásticos de la vida, como Ravaisson cree sorpren- 
der en la conciencia? 

Si el mundo no es el mismo a cada instante ¿cómo ex- 
plicarlo sin admitir que algo que no era es y que algo que 
era no es? Poderes creadores sin ley y sin causalidad, a 
cuya resultante retrospectivamente llamariamos plan, con 
ilusión prospectiva... ¿Y en qué la obra, sin plan, sin de- 
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terminación, pero conforme a plan, obra como la obra, en 
qué está ya en los poderes creadores? ¿En nada? Reaparece 
la dificultad que se creyó vencida. * 

La potencia en el acto y no el acto en la potencia, la 
unidad acto-potencia, y no la dualidad potencia y acto, la 
simultaneidad y no la sucesión de lo posible y de lo real, “lo 
más de lo menos”... zen qué es la creación sin causa final 
ni causa eficiente? ¿ y qué son éstas fuera de la interpre- 
tación del mundo por el hombre? 

¿Cómo concebir, pensar, imaginar, concienciar un prin- 
cipio creador e increado, el élan o equivalente, que dé más 
de lo que tiene, sin caer, con vértigo, de una plenitud a la 
nada y a lo eterno? Al imposible mental de la nada se agre- 
garía el imposible mental de la eternidad... Pero inconcien- 
ciable no quiere decir inexistente. Y en lo que no se puede 
verificar, en lo que no es objeto de experiencia y trasciende 
la lógica formal ¿sabemos si se trata o no de cuestiones pu- 


ramente verbales; 


II 


El cambio domina casi toda nuestra experiencia, pero 
se advierte como maneras o fases del ser, no en si, y en re- 
lación con algo que no cambia y también a favor de inten- 
sidades distintas y direcciones divergentes, a veces inversas. 
Coinciden hasta aquí la intuición sensible y la intuición in- 
telectual (simple introspección, es el primer sentido que le 
damos). Veremos si hay acuerdo en y con la intuición fi- 
losófica, tratándose de 1°, si existe el cambio como una ma- 
nera nueva del ser; 2°, si es cíclico, acíclico, reversible, irre- 
versible o lo uno y lo otro; 3°, si trasciende el individuo: 
4*, si todo cambia; 5°, si la esencia del ser es cambio 6°, si 
todo es cambio. 

Hemos enfrentado dos palabras — intuición y evolu- 
ción — de contenido labil. Una y otra serían ejemplo de 
evolución del lenguaje como intermediario entre espíritu 
y espíritu. De su sentido confuso, hay constantes quejas. 


o 
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Así la de Fouillée, quien pide se borre del léxico filosófico 
la palabra intuición, porque no habria ninguna actividad 
mental comparable a la visión (intuere, ver). Pero, y es co- 
mentario de Goblot, ¿qué quedaría del lenguaje filosófico 
si se suprimiesen las metáforas? El mismo Bergson, con 
quien adquiere una gran importancia y original significa- 
ción, que tendremos muy en cuenta, dudó mucho antes de 
emplearla (no aparece ni una sola vez en su primera obra, 
Essai sur les données inmédiates de la conscience). 

De la palabra evolución, Morgan protesta porque no 
hay apenas otro término científico “que se use con tan po- 
co cuidado, para querer decir tanto y para significar tan 
poco” (1): y se pretende que la Ciencia sea, por lo menos, 
un lenguaje exacto. Pero en rigor, toda palabra es un tan- 


to ambigua, y no se le puede dar precisión por más defini- 


ciones previas que se establezcan, si son ambiguos e impre- 
cises nuestros conceptos. Hay grados de verbalismo en la 
artificial seguridad de las definiciones, de las cuales nunca 
se puede prescindir. 

Cualquier cambio no es considerado como evolución. 
En él. Rabaud distingue tres atributos: amplitud, diversi- 
dad y duración. Las variaciones nada más que individua- 
les, quedarían excluidas: “variations durables, passant d'une 
génération a Vautre, et que, pour cette raison, nous nom- 
merons évolutions” (2). El que sea o no heredable o trans- 
misible o conservable por herencia, si no la variación mis- 
ma, la tendencia a la variación adquirida, he ahí el sentido 
estrictamente biclógico de la palabra evolución. 

Demoor, Massart y Vandervelde procuran disociar la 
idea de evolución de la idea de progreso o perfeccionamien- 
to y proponen dos acepciones opuestas e igualmente apoya- 
das en los hechos, una evolución progresiva y otra regre- 
siva: “Regres et progres nous apparaissent comme les deux 
faces d'un méme phénomene, les deux aspects d'une méme 


. Madrid, 1921, pág. 5. 
1911, pág. 43. 


(1) Evolución y mendelismo. Trad. de Zulueta. 


(2) Le „Transiormisme et VExpérience. Alcan, 
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évclution, et Fon arrive a constater que toute transforma- 
ticn, fut-elle progressive, est nécessairement accompagné de 
régression”. Lalande determina cinco acepciones dife- 
rentes, inspirado en Spencer, a quien critica. Con más o 
menos aproximación y preferencia, corresponden a uno u 
ctro autor, extrańandonos que no se encuentre el vocablo 
en la extensa obra de Darwin: a) desarrollo de un princi- 
pio interno (es su acepción etimológica v por primera vez 
usada en Embriolegía): b) transformación lenta y conti- 
nua (darwinismo, lamarkismc): c) transformación di- 
rigida (vection), de etapas previsibles (ortogénesis): d) 
tránsito de lo homogéneo a lo heterogéneo o de lo menos a 
lo más heterogéneo (Spencer); e) variación brusca y dis- 
continua (mutación). 


Dos tendencias antipodas caracterizarian, en lo prin- 
cipal, lcs procesos evolutivos: la diferenciación y la con- 
centración. Después de Spencer, ctros han puesto el acen- 
to en las dos tendencias precedentes. entre los cuales recor- 
daremos a Werner, en cuyo sentir la evolución es “un prin- 
cipio imprescindible para todo conocimiento biológico inte- 
ligente” (1). Es la misma opinión de Caullery, para quien 
resulta la única explicación racional de la Naturaleza. 


No cabe duda que hay algo real expresable y expresada, 
aunque sea como indice de existencia, con la palabra evolu- 
ción: “On ne peut douter, en constatant l'inmense fortune 


du mot evolution et la facon dont il a renouvelé les scien- 
ces, qu'il répresente bien une idée” (2). 


Toda definición del hecho está más o menos compro- 
metida por la teoria, al extremo de que neclamarkianos 
como Le Dantec han hablado de la crisis del transformis- 
mo, a propósito de uno de sus mayores acontecimientos : 
las mutaciones. Perc de la critica a una doctrina, no ha de 
deducirse, (seria el anverso de toda su obra!, que Le Dantec 


£i) Psicología evolutiv Salvat. Barcelona, 


1936. pág. 4. 


éy alstes, 


nde, Les illusior 1930, pág. 5. 
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evolucionista, otro lenguaje también evolucionista: las va- 
riaciones lentas y continuas se harían bruscamente visibles 
En su lugar, discutiremos el valor, como prueba del evolu- 
cicnismo, de los mutantes experimentalmente logrados. Re- 
cordemos, con la brevedad de algunos ejemplos, el proceso 
histórico de la intuición evolucionista. 


negó la evolución. Se estorzó por traducir a su lenguaje 


Es frecuente que la llamada intuición intelectual de la 
evolución se confunda con la intuición de unidad de los se- 
res, de la que no siempre es separable, con inducción prema- 
turamente generalizadora y con una sintesis ideológica de 
los datos de la intuición sensible, vale decir, con un concepto. 

Si sólo hubiera llegado a nosotros este pensamiento de 
Heráclito: la mutación es camino hacia arriba y camino ha- 
cia abajo, sorprendidos nos inclinariamos a interpretarlo 
como una adivinación de lo que dos mil años más tarde sos- 
tendría la Ciencia, penosamente documentada. De cualquier 
modo, se daría aqui lo que Bergson llama el valor retrógrado 
de la verdad. Pero es menos, y lo sabemos porque al con- 
cretar su pensamiento con un ejemplo, empobreció enorme- 
mente el rico contenido en sugestiones de su vaguedad: men- 
ciona como cambio hacia arriba, la evaporación en los me- 
res, la llama en la tierra: y como cambio hacia abajo, la 
condensación y caida del agua, la lluvia... Encontraremos 
a Heráclito de nuevo, en su auténtica profundidad. 

Epicarmo expresa la idea de evolución asi: “Conside- 
ra con atención los hombres, verás que une creciendo, otro 
menguando, todos están en mutación continua” (1). No 
agrega nada a la vulgar intuición sensible, en la que la apa- 
riencia tiene los mismos prestigios que la evidencia y la 
esencia. 

La fantasia recaida sobre el origen de los seres, esti- 
muló la investigación cientifica de su evolución. De la fer- 
mentación de la tierra bajo los rayos solares, nacieron, para 


s Laercio, Vidas, opiniones y sentencias de los filósofos más ilus 


tres. Trad. Ortiz Saez, tomo I, pág. 188, 
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Los más groseros errores de la generación espontánea, 
condujeron a una ideología, y prescindiendo de las referen- 


cias concretas, a un lenguaje evolucionista como si se tratara” 


de experiencias e ideas verdaderas y no pseudo-experiencias, 
pseudo-ideas. Luego vino — o parece que vino — la ver- 
dadera experiencia y se valió del lenguaje que precisamente 
estaba hecho para ella... ¿Qué de extrañar, entonces, que en 
el lenguaje del pasado, que es también nuestro lenguaje, en- 


contremos la realidad actual? He ahi un valor profético del 
lenguaje, más bien que un valer retrógrado de la verdad. 


IMI 


Rectificando el Evangelio de San Juan. Goethe expre- 
saria, según Hoótíding, la idea esencial del evolucionismo 
bergsoniano; pero el gran filósofo de L'Evolution créatrice 
no suscribe, por extrañas a su filosofía, ninguna de las cua- 
tro acepciones de la intuición que el eminente filósoto da- 
nés le atribuye. 

Recordemos que abre Fausto el Nuevo Testamento y 
se detiene donde está escrito: En un principio era el verbo... 
“Me es imposible, exclama, traducir bien esta palabra: el 
verbo. Es menester que' la traduzca de otra manera, si el 
espíritu se digna alumbrarme. Está escrito: En un principio 
era el espiritu. Reflexionemos bien sobre esta primera linea 
y que la pluma no se apresure tanto. ¿Es el espíritu quien 
crea y lo conserva todo? Debería decir: En un principio era 
la fuerza, Sin embargo, aun escribiendo esto, no sé qué me 
dice que no debo contentarme con tal sentido. El espíritu 
me alumbra ya. La inspiración desciende a mi alma; ya es- 
cribo consolado: En un principio era la acción”. 

¿Qué gloria corresponde en la intuición y pruebas del 
evolucionismo a quien escribió Die Metamorphose der 
Pflanzer y Versuch über die Gestalt der Tiere? Para justi- 
preciarla, necesario es el análisis de su doctrina del Urphac- 
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nomen, con las concretas investigaciones sobre el Urtier y 
la Urpflansc... y de innúmeros pensamientos desperdiga- 
des en toda la obra de Goethe, cuya unidad orgánica existe 
en el fondo de diversidades inconexas, que han desorientado 
a los críticos llevándolos a sostener que aquel homo multiplex 
en nada fué plenamente, errando el destino de su propia vo- 
cación... 


Hófiding hiperestima el contenido intuitivo de la men- 
cionada frase de Fausto. Ocurre a veces que la agudeza in- 
terpretativa en un crepúsculo de reminiscencias encubra un 
deslizamiento de un texto a texto bíblico... 


El sabio inglés Hughglines Jackson, más distante de 
ncsotros que de Goethe en el raudal de la vida, viene a co- 
rregir a Fausto como éste lo ha hecho con San Juan: “El 
acto nace antes de ser cumplido; hay un sueño del acto antes 
de su realización”... Podriamos afirmar, entonces, que 
en un principio fué el ensueño, la imaginación, la inspiración, 
la misma intuición... 


El sentido teológico de verbo no es simple y comprende 
espiritu, ser y acción: lu principio erat Verbum, erat aput 
Deum, et Deus erat erbium... et Verbum caro factum est... 


Tanto vale ver expresa intuición del evolucionismo en 
las palabras de Fausto en un principio era la acción, como en 
las del Evangelio ln principio erat Verbum, de igual modo 
que considerar una intuición de la ley de Lavoisier en el Gé- 
nesis, donde está dicho: polvo eres y al polvo volverás, o la 
intuición de la anestesia plásticamente revelada en el origen 
de Eva: “Y Jehová Dios hizo caer sueño sobre Adam, y se 
quedó dormido: entonces tomó una de sus costillas y cerró 
la carne en su lugar”. 


Antes que en Goethe, en San Agustín ¿no existiría un 
precursor de la intuición bergsoniana, en cuanto afirma J- 
pulsum flux mei Cel impulso fluye en mi) ? La dificultad pa- 
ra asegurar afinidades de fondo estriba en que los mismos a 
parecidos términos c.rpresan o pueden expresar experien- 


cias psicológicas individuales muy distintas. 
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La Humanidad elabora sus ideas fundamentales lenta- 
mente, como en un largo proceso cosmogónico, que una gran 
idea no cuesta menos a la Naturaleza que un astro. La idea 
de la evolución viene incubándose desde hace más de cuatro 
mil años. Y no es que se le abandone y que se le retome. Siem- 
pre ha contado con sostenedores e impugnadores, más o me- 
nos numerosos, con más o menos batería. La ilusión del re- 
torno la dan las alternativas del predominio ya de una, ya 
de otra tendencia. Parecería que se ascendiera en linea he- 
licoidal, y de ahí una primera impresión de que se vuelve so- 
bre el punto de partida, no advirtiéndose que el movimiento 
no es ni recto, ni circular, sino en diferentes planos, alrededor 
de un mismo eje. Seria cuestión de paralaje. 

En todos los tiempos el hombre se forja concepciones 
del mundo y de la vida. Es una imperiosa necesidad de la 
mente. Pero una concepción está muy lejos de ser una toma 
de posesión de la realidad. Tiene algo de divino y algo de 
primitivo jugar con los espejos del espiritu. En la actividad 
científica y filosófica conviene más ser de “los que buscan 
lo sólido, que de los que viven de lo brillante”. Y en busca 
de lo sólido la Humanidad revisa sus concepciones sin cesar. 

Aun cuando la intuición fuese guía y norte en la marcha 
de nuestro espiritu, hay que depurarla de todo lirismo para 
que en verdad adquiera una significación cientifica y filo- 
sófica. Y la magna idea de la evolución sólo modernamente 
se ha sometido, con rigor, a la llama oxhidrica de la expe- 
riencia. Es de tan vastas proyecciones que va del elemento 
al Cosmos, de la materia inerte al hombre, del apeiron de 
Anaximandro al espíritu. 

Y como cada uno de nosotros tiene, por un fatalismo psi- 
całógico, conceptos más o menos ingenuos del mundo y de 
la vida, se impone aplicarnos a constantes revisiones, si es 
que aspiramos a que nuestra ideología esté al nivel de nues- 
tra edad, de nuestra madurez, de nuestra cultura... 

Como mitos de la imaginación ha surgido la idea de que 
unos seres originarian a otres seres sin aparente afinidad. 
Para Tales de Mileto, el milagro de la creación de los seres 


De la evolución 103 


vivos ocurriría en el agua, de suyo viviente; para Diógenes 
y Anaximenes, en el aire; para Leucipo y Demócrito, los se- 
res no diferirian más que por un arreglo de los átomos; y 
para Heráclito, todo cambia, todo es pasajero y huye como 
las ondas del rio... La Naturaleza sería una plenitud de 
dioses. Y el motor pensante de Anaxágoras tendría un alma, 
emanación del fuego divino, 

La mar engendraria los argonautas y los pulpos, suscep- 
tibles de trasformarse los unos en los otros (y Tlimpel pre- 
tende que el culto del pulpo sagrado se identifica con el 
culto de Venus Afrodita). El Hipocampo se transfiguraria 
en caballo, la Vallisneria en Sagitaria... 

Federico Houssay, profesor que fué de la Sorbona, 
consagrado a los estudios morfológicos y a la mecánica de 
las fcrmas, ha perseguido la configuración de animales y 
plantas a través de la leyenda y encuentra que en dibujos de 
las tumbas de Creta el Anser bernicola nace de una extraña 
planta acuática de las profundidades del mar... 


Los alquimistas también son precursores de la idea de 
la evolución: la conciencia los movía por la avaricia del oro; 
pero existia en ellos un imperativo inconsciente, la ciega lu- 
cides del instinto, que los encaminó en la dirección del triun- 
fo del espíritu contra todo interés mezquino, Hoy empieza 


a verse concretado — mediante penosa exploración cente- 
naria — lo que era en la mente del hombre un anticipo de la 
vida... ¡Qué alegría la de un mundo que se enciende por 


la inteligencia, avivada la chispa de la intuición, en el mo- 
miento preciso en que se creía que ya estaba apagada, por 
haber caido sobre materia inflamable!.. Se recimentan los 
poderes del hombre con tres mil años de profundidad en la 
dura roca de la experiencia. 

¿Hasta dónde las transfiguraciones de los seres dise- 
ñados en vasos y ánforas micénicas representan una crea- 
ción puramente artística, en la que se estilizan plantas y ani- 
males, y hasta dónde expresan la plástica de la evolución de 
la vida? Tanto en la marcha de las diversas civilizaciones 
como en la de nuestro mismo espíritu „muy difícil es discer- 
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nir los procesos imaginativos de los procesos intuitivos... 
¿Y son separables? ¿Será la imaginación creadora la que 
mejor nos conduzca al verdadero sentido del evolucionis- 
mo?.. 


IV 


La gesta de las formas por la vida es un misterio ten- 
tador, que ha puesto en juego todos los poderes de la mente 
humana, desde la fantasia hasta la experiencia más rigu- 
rosa y la reflexión más grave. El preformismo fué la pri- 
mera ilusión de resolver el problema sin plantearlo. ¿En 
qué reaparece, qué equivalencias presenta aun en los auto- 
res que más se han distanciado de Bonnet? De ello nos ocu- 
paremos a su punto. Recordemos ahora que los precursores 
más directos del evolucionismo biológico, Goethe y Lamarck. 
tuvieron en la génesis de la forma el motivo central de sus 
preocupaciones y que todo el transformismo, en su acepción 
estricta, consiste en la sucesión de las formas, como segundo 
momento de un anterior origen a partir de lo amorfo: la vi- 
da “crée de la forme avec de Vamorphe” (1). 

¿Na existirá, entre Otros, si es que los hay, un sentido 
estético de la vida? Una interpretación estética será resistida 
por anticientifica y antifilosófica. Se está más pronto a de- 
rivar la utilidad de la belleza, casi a sustituir el sentido es- 
tético por el sentido ético... ¿Por qué el uno ha de ser me- 
nos antropomórtico que el otro? Si se admiten planes pre- 
establecidos o ciertas maneras de causas finales o del = 
lismo, se impondria tanto la intención o dirección de belleza 
como de utilidad. Pero... ¿bello para quién? ¿útil para 
quién? ¿Y qué tendrá que ver la belleza para el hombre con 
lc que es útil para los animales y vegetales?.. 

La belleza de las formas ocultas, revelable al micros- 
copio, y las más ocultas todavía ¿cómo podrían interpre- 


(1) Brachet, La Vie créatrice des Formes, Alcan, Paris, 1927, pág. 191, 
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tarse invocando la lucha por la vida y la selección natural, 
ni la correlación entre el órgano y su función ? 

La exigencia idealista del evolucionismo consistiría en la 
afirmación del pensamiento como principio universal y su- 
premo: Or la pensée, qu'cn le veuille ou non, est essentiel- 
lement une activité finaliste” (1). La tendencia a la auto- 
conservación sería exclusiva de los seres vivos (Rigna- 
no) (2). Es esta una opinión de Spinoza restringida. Driesch, 
Conklin y muchos otros repiten, en algunos momentos de sus 
concepciones, el dualismo de la fuerza legislativa, metafisi- 
ca, y de la fuerza ejecutiva, fisico-quimica, que sostuviera 
Claudio Bernard. Si no se niega un fin interno, la creación 
podría ser un fin en vista de sí misma y la evolución, tam- 
bién... En los circulos menores de la vida, si no es, parece 
(como si fuera)... 

En la invención del hombre. la forma, la estructura 
y el sentido están predeterminados en la idea de la misma in- 
vención, en su finalidad; pero también existe la invención 
como sport y la creación, como la artistica, en vista de si 
misma, como puro objeto del sentimiento estético o de la 
imaginación creadora, libre de todo determinismo utilita- 
rio (el spiel de Schiller)... La palabra sport, en Darwin, 
quizá no sea ae metáfora. Expresó así las variaciones 
bruscas por un rasgo bien característico. Y cuando la me- 
tátora dispara en una rebeldía de lo inconsciente, contra 
la censura de una Ciencia adusta — y asi fué en Darwin, 
polarizado su espiritu por las variaciones insensibles — ocu- 
rre que la metáfora sea más que la intelección y no por sa- 
lirse de la realidad, sino por adentrarse en ella más allá de 
los estratos de nuestras distracciones o abstracciones: es, 
como si dijéramos, la verdad que encontró su expresión en 
la fantasía. 

Por mas valor que tengan las estadísticas. las gráficas, 
los trazados y las fórmulas, nunca podrán colmar las exi- 


(1) Le Roy, L'exigence idealiste et le fait de Vevolution, Boivin et Cie., 
Paris. 1927, pág. 260. 
(2) Qw'est-ce que la vie? Alcan, París, 1926. 
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gencias primarias y últimas del hombre en su anhelo de co- 
nocer la vida: está más propenso, en esto, a contemplarse 
en la Divinidad que en las Matemáticas. 

La tendencia a un fin seria en el tiempo ulterior, no 
anterior, v la conformidad a plan sería intuición espacial. 
Es dictamen de von Uexküll. Los organismos, en cuanto a 
origen, cbedecerian a un factor inmaterial y no como ente- 
lequia aristotélica ni drieschiana, sino como idea platónica. 
"Si en el día de hoy, escribe, tres naturalistas caminaran 
juntos al aire libre, podría ocurrir que uno de ellos fuese un 
aristotélico: el segundo, un platónico, y el tercero, un kan- 
tiano. — “Vivir es llevar un fin en si mismo", diria el aris- 
totélico. El discipulo de Platón serenamente dejaría perder 
su mirada por las cimas de las lejanas montañas y responde- 
ria: — “Si, un fin no temporal”. Y el discipulo de Kant asen- 
tiria silenciosamente.” (1). Bien se adivina quien es el dis- 
cipulo de Kant. 

Se propaga, en circulos concéntricos, maneras menores 
a maneras mayores de la vida, concibiendo éstas a imagen 
de aquéllas, con la ilusión, luego, de que se explican las 
primeras por las segundas, cuando en verdad de las dos, nos 
hemos quedado con una: la que está comprendida y no la 
que la comprende. 

Tratándose de la vida en su circulo máximo, no sólo en 
la conciencia del hombre, donde tampoco se ve claro, ca- 
recemcs de todo criterio seguro para distinguir entre una 
resultante y una finalidad, resultante que por retrospección 
podrá aparecer como un fin. Dentro de circulos menores, 
habrían cuatro modalidades, cuya significación, en circulos 
mayores, igncramos: a) la vida en vista de sí misma, cuya 
conservación seria imposible si no predominara; b) resul- 
tantes de la vida, contrarias a sí misma (todo lo patológico 
hereditario, herencia de los caracteres letales); es cierto que 
cabe aludir aquí a obstáculos que no le permitirían avanzar 


(1) Ideas para una concepción biológica del mundo. Trad. Tenreiro. Calpe, 
Madrid, 1922, pág. 34, 
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sin alguna pérdida de lo conquistado y a ultra-fines y fines 
externos; c) resultantes que se convertirian en finalidades 
(resultantes como original creación, finalidad como repeti- 
ción conservadora): d) resultantes indiferentes, por lo me- 
nos a la conservación de la vida, pues ésta se nos revela 
rebasandc su propia y pura continuidad... ¿Aquí se ma- 
nifestaria su sentido estético? 

¿Qué hay en el hombre que lo pone en estética corres- 
pondencia con las cosas y qué hay en las cosas para que 
unas sean bellas y otras no? ¿Y lo son?... Nunca como 
en esto el hombre hace el mundo, pero no de la nada y só- 
lo para si. 

De todas las maneras o atributos de la vida como del 
Universo su belleza es de los más inexplicable cientifica- 
mente. 

Para el pintor. para el escultor, el movimiento vien 
a ser una forma huvente, la forma que se deshace y rehace: 
una génesis perpetua de la formas. Y en uno de sus aspec- 
tos, podriamos decir que la Estética es una filosofía de 
las formas: a) como realidad en si misma; b) como ex 
presión de una realidad profunda, en la que una infinita 
variedad se encontraría, en germen y en realización, en la 
unidad de los arquetipos: pero también podriamos decir 
que en el Arte, más que el concepto, la forma es el fon- 
do: el estilo perfecto sería la victoria de una expresión to- 
tal y exacta del interior por el exterior, ¿Y en lo organi- 
coż... Con acento lamarkiano, asi nos habla un ilustre 
biólcgo: “la forma e l'imagine plastica della Funzione” (1). 
No se le puede desconocer un grado de verdad; pero no es 
mucho más que una semi-creencia. ¿Qué es la función sin 
el órgano? Si no la confundimos con la idea de entelequia, 
de fuerza vital, de cis formativa...mal podriamos com- 
prender que cree lo que con ella coexiste. ¿La función crea 
el órgano?... Lamarck, en su ley de uso y desuso, nunca 
formuló tal extremo y creyó en la generación espontánea 


(a) 


, 


(1) Rufini, Fisiogenia, Valardi, Milano, 1923, pág. 11. 
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como origen de los seres vivos. Funcionando el órgano 
se desarrolla, que no es lo mismo: función v órgano son 
correlativos ¿como concebirlos separadamente? Al revés de la 
creencia más difundida — y sólo en un sentido limitado — 
el órgano si no crea, precede a la función: antes de abrirse 
los párpados naturalmente, el ojo ya está con sus estructu- 
ras prontas para funcionar bajo el estímulo de la luz. 

Como proposiciones de una futura obra, von Berta- 
lanfíy enuncia lo que para él serían dos leyes biológicas 
muy generales: conservación de la forma v un esfuerzo 
para lograr un máximo de estructura (1). Existiria en la 
vida un esfuerso sin esfuerso (Ravaisson), cuya antitesis 
sería conservar y transformar. “Des le premier degré de 
l'existence se trouvent donc réunis: la permanence, le chan- 
gement: et dans le changement même la tendance a la 
permanence” (2). 

Si pudiésemos sentir con nuestra conciencia en su in- 
terior, en intensa empatia, las formas concretas, orgánicas 
de la vida, acaso las perturbaciones teratológicas nos impre- 
sionarian como una locura del cuerpo... y las mutaciones, 
como un momento de inspiración de la vida que se con- 
cretara bruscamente, incubada o no, al igual que una es- 
trofa en la cabeza del poeta... ¿Y qué sabemos si estos 
son paralelos nada más que verbales y si en todo la Natu- 
raleza no pone en juego los mismos poderes y métodos? 
En nosotros ¿qué traduce mejor la gesta de la forma por 
la vida. que los procesos creadores de la propia imagina- 
ción? Pero ¿en qué la imagen corresponde o es equivalen- 
te a la realidad extrospectiva e introspectiva? 

Diferencias y semejanzas se descubren entre las for- 
mas creadas por el artista (escultor, pintor) y las concre- 
tas de la vida: las primeras son sin estructura en profun- 
didad real; toda su profundidad está en la forma misma: 
todo su fondo, en la superficie; las estructuras se confun- 


(1) Teoria del desarrollo biológico. Trad. Najmen Gwvirield, Biblioteca de 
la Universidad de La Plata. Tomo II, 1934, pág. 192. 
son, De VHabitude. Alcan, Paris, 1927, pág. 4, 
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den en la tangencia de lo oculto con lo visible; en las segun- 
das hay una estructura heterogénea en profundidad real; 
multiplicidad y unidad simultáneas, multiplicidad en la uni- 
dad variables según el plano que se ilumine y perciba; son 
formas móviles, ondulantes, huyentes, siempre en tránsito, 
ascienden y descienden, como irresolutas entre lo amor- 
fo y el equilibrio ideal de los arquetipos; en unas y otras, 
la tensión y la contensión sobre sí misma, nos llevan de 
adentro afuera y de afuera adentro, de la superficie crea- 
da a la profundidad creadora, de la obra a su centro ge- 
nerador, como si hubiese una fuerza efectiva a punto de 
desplegarse y otra se le opusiera y al conjuro de ambas 
surgiese su milagro... ; 

El cuerpo seria un espiritu momentáneo (Leibnitz)... 
Pero ¿quién entiende la filosofía de las formas concretas 
de la vida? Su elocuencia es soberbia. Su estilo no parece 
que oculte sino expresa lo que es. ¿Y dónde se halla la cla- 
ve? Como el azul del cielo, de lejos está en todas partes; 
de cerca. en ninguna. Es una proximidad seductora que 
nunca se alcanza. 


y 


¿En qué la intuición sensible. operando diariamente 
sobre todo el espiritu de algún modo, sin que apenas tenga- 
mos conciencia de ello, se da en la intuición intelectual, y 
aún filcsófica, y en qué ésta se desvirtuaria traduciéndose 
por imágenes de aquélla? No hay criterio que permita dis- 
criminar, cuando la abstración va subiendo de punto, si 
las alusiones al fuego, al agua, de los filósofos griegos son 
imágenes de la intuición sensible para expresar o traducir 
una substancia intuida filosóficamente o un concepto me- 
tafisico. Cuándo es una versión metafórica de una intui- 
ción a otra y cuándo no. “Todas las cosas provienen del fue- 
go y en él se resuelven”. ¿Cuál es el sentido aqui de la pa- 
labra fuego? ¿el de substancia? “Dieu, cest le feu périodi- 
que éternel: la Fatalité, c'est le logos artisan des êtres par 
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la course contraire” (1). Y con sus conceptos v contracon- 
ceptos © antítesis: “Nous descendons et nous ne descen- 
dons pas dans le meme fleuve, nous sommes et ne sommes 
pas” (2). Este mundo seria “el fuego eternamente vivo”... 
Poseido de una admirable imaginación poćtica (el alma 
“atraviesa ćl cuerpo como la luz a la nube”) habla del amor. 
lo mismo que del sol, como de un “fuego inteligente”... 
El mundo nacería según el pensamiento y no según el 
tiempo. 

X si encontramos en sus metáforas, notables revela- 
ciones intuitivas, también encontramos errores tremendos 
como el de los eclipses: “L'éclipse provient du retourne- 
ment du bassin, dont le creux se trouve alors vers le haut et 
le convexe vers le bas du coté de nos yeux” (3). ¿La intui- 
ción estará libre de falsedades o tendrá, además de un libro 
de salmos, un index, como las otras maneras de conocer? 
En la Astronomía interior ¿no habrá también movimientos 
aparentes y nes encantaremos con que el Sol sale por el 
Este? La armonia, la belleza del mundo no variaria en 
nada... 

Por encima de la intuición sensible y expresándose o 
reiractándose en su lenguaje, se destaca la tendencia a la 
unidad de la multiplicidad, no importa que el agua y el fue- 
go no sean el principio de cuanto existe: “De todas las co- 
sas, una: y de una, todas” (Heráclito). La implicancia de 
la idea de evolución y de la idea de esencia se ve bien ahí. 
Y es curioso que en Lessing y en Goethe la fórmula de He- 
raclito se repita literalmente y no lo recuerden. Es que más 
cerca de ellos está Spinoza, a quien no olvidan. “La unidad 
en el todo, el todo en la unidad, yo no sé otra cosa” (Les- 
sing). “Y es el eterno uno que múltiple se manifiesta” 
(Goethe) (4). l 


G) La Conscience du Doxographic d'Heráclite. Pour l'Histoire de 
la Science Helléne. Tannery. Gauthier, Villars et Cie., Paris, 1930. 


(2) Loc. cit. pág. 202, 
(3) Loc. cit. pág 
(4) Und i 
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En la génesis de lo crgánico, Driesch invoca una cau- 
sa (entelequia), que actuaria “casi en el espacio, totalizan- 
do”. ¿Qué es lo que la parte crea del todo y qué es lo que 
el todo crea de la parte? La meditación ha de recaer prin- 
cipalmente sobre este punto: llamaremos parte (por ejem- 
plc) a algo que es menos que el ser y que en el pensamien- 
to. cemo unidad estructural de todos los seres, trascien- 
de al ser. Podríamos decir que la totalidad (en cuanto a un 
todo orgánico funcionalmente indivisible) trasciende me- 
nes al individuo que la parte, en cuanto unidad de constitu- 
ción. Y no es que se yuxtapongan elementos: en rigor, la 
yuxtaposición es un concepto abstracto, ya que de hecho, 
todo lo que se aproxima, más o menos interacciona. Pero 
también la meditación ha de recaer sobre este otro punto: 
¿en qué la unidad de estructura es común a todos los se- 
res? La célula real, aun fuera de las grandes diferencia- 
ciones, ne se repite exactamente. De donde, los elemen- 
tos de un todo conservan siempre alguna originalidad o sin- 
gularidad. 


¿De la parte al todo y del todo a la parte? Pero ¿qué 
es la parte sin un todo y qué es éste sin partes? Son ideas 
cerrelativas, referencias recíprocas en sistemas convencio- 
nalmente cerrados. Cuando la parte no es pensada en rela- 
ción a un todo, se toma, a su turno, como un todo. La 
significación de las partes en la unidad funcional, no es 
equivalente. De ahí una heterogeneidad real y de ahí que 
el descenso c ascenso que una parte puede experimentar. 
si no aislada, predominantemente, repercute con variable in- 
tensidad en las distintas co-partes y en el todo. 


No hay un concepto sintético de unidad de la multi- 
plicidad: la unidad conceptual no es por fusión de lo dife- 
rente, sine por supresión o eliminación de lo que no es co- 
mún a todos los seres. 

La unidad de la causa supone, para Janet y otros, la 
unidad de fin: "Si une seule cause a tout fait, elle doit avoir 
tcut fait pour un seul but: et comme la cause est absolue, 


d 
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le but doit être absolu” (1). Pero ¿no podría haber unidad 
de origen y multiplicidad de direcciones, de resultantes, equi- 
valentes, en visión retrospectiva, a destinos o fines? Es esta 
una de las tesis de Bergson: “le philosophe n'est pas venu a 
Vunité, il en est parti” (2). ¿Es igualmente sostenida por 
Goethe con la idea del Urphánomenen? ¿En qué consiste 
su intuición sobre la metamorfosis de las plantas? 


La mayer comcidencia de lo que se entiende por in- 
tuición científica, se nota cuando es definida como una orien- 
tación del espiritu, como un anticipo de una verdad a la 
que también se llegaría por un lento avance de investigación. 
Heráclito nos dice: “El Dios cuyo oráculo está en Delfos, 
no revela ni esconde: indica” (3). Ocurre que se designe 
con la palabra intuición, la idea-origen o inspiración inicial 
de una obra, el estado naciente, del mismo modo que una 
generalización prematura. una inducción inventiva y abre- 
viada, que adelantaria la conclusión cuya verdad comproba- 
ría un posterior y amplio examen de los hechos, porque no 
siempre el signo de verdad de la intuición es inequívoco, 
a no ser que por un convencionalismo de definiciones lame- 
mos pseudo-intuicicnes a las falsas afirmaciones de aqué- 
lla. Asi por un proceso similar, Goethe intuye la verdad 
de la metamorfosis de las plantas (o por lo menos, alguna 
verdad) y yerra en la teoria de los colores. En Padua — y 
va había herborizadoʻen el Tyrol — Goethe se dirige al Jar- 
din Botánico y la rica vegetación exótica le enciende la 
maginación. Entre tantas formas bizarras, las campánulas 
e Bigonia radicans y las hojas de las palmeras, polarizan 
u atención: la idea de la unidad de plan le obsesiona co- 
1 si él fuese la misma Naturaleza creadora, o como si 
uno de sus personajes, de sus arquetipos literarios, se es- 
tuviera realizando en el vasto mundo de la vida de las for- 
mas concretas. En Venecia, y ya había estudiado seriamen- 
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(1) Les causes finales, Baillićre et Cie, Paris, 1876, pág. 736. 


(2) La pensée et le mouvant, Alcar, Paris, 1934, pág, 13 


(3) Tannery, loc. cit, pág. 198. 
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te Osteologia, la percepción de un blanco cráneo sobre las 
arenas de la playa de Lido, próximo al cementerio de los 
judíos, le obsesiona también y la imaginación le va confi- 
gurando por la magia de una vértebra dúctil, todos los crá- 
neos que existieron, existen y existirán.. Sorprende la coin- 
cidencia de la intuición de Oken, scbre la transformación 
vertebral, que despertara, en idénticas circunstancias, en las 
florestas de Brocken. La fantasía de Kielmeyer se entretuvo 
derivando, en el diseño, unas especies de otras, a la manera 
como el geómetra genera figuras, 


Se 


Y la teoría de los colores ¿es o no un error intuitivo? 
Comparemos su génesis con la intuición de la metomorfo- 
sis de las plantas y la teoria vertebral del cráneo. Encon- 
trandose Goethe en una habitación, pone delante de sus ojos 
un prisma de cristal y recuerda la teoría de Newton. Es- 
peraba, de acuerdo con su interpretación de ésta, ver los 
colores del arco iris y le chocó que no sucediese asi. Sólo 
en el límite de las zonas más oscuras, se insinuaban los co- 
lores: en los barrotes de la ventana, aparecía el espectro. 
“No necesité una larga reflexión, escribe; al instante reco- 
neci que un límite es la condición necesaria para que se 
manifiesten los colores y como por instinto me convencí 
de que la teoría de Newton era falsa” (1). Y he ahí que 
resistiendo a Newton, con la intuición de su verdad, in- 
curre en el mismo error en que había incurrido Aristóteles 
dos mil años antes: “En los colores, la unidad es un color, 
v. g. blanco, observándose que los otros colores son produ- 
cidos por éste y el negro” (2). Por lo expuesto, venimos a 
la sospecha de que la intuición científica, ignoramos si to- 
da intuición, no tiene en sí el seguro signo de lo verdadero, 
como el sentimiento estético de lo bello, la sensibilidad co- 


mún, del dolor o del placer. La apariencia puede imponerse 
como evidencia. 


(1) Goethe Smmliche Werke, XXIX Ed. pág. 329 


(2) Metafisica. Nueva Biblioteca Filosófica, Madrid, 1931, pág. 
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VI 


De la protoplanta (Urpflanze) escribia Goethe a Her- 
der manifestandole que se hallaba a punto de penetrar el 
misterio del nacimiento y organización de los vegetales. 
Con su modelo, la cosa más singular del mundo que la mis- 
ma Naturaleza le envidiaria, podría inventar infinidad de 
plantas nuevas que, si no existen, podrían existir. Lejos de 
ser fruto de una imaginación artistica o poética, “tendrían 
“una existencia íntima, verdadera y aun necesaria”. La uni- 
dad no es aquí sintética, sino generadora. De la Urpflanse, 
cuya imagen precede tanto de la intuición sensible como de 
la imaginación creadora, al Urphaenomen, que seria la li- 
bertad en la ley y oculto sentido de la Naturaleza, transi- 
tando por lo protovital (Urleben) Goethe buscaría remon- 
tar la génesis de los seres, de la apariencia múltiple a la esen- 
cia una. “Le notion d Urphacuomen, pivot des théories 
scientifiques de Goethe, secret de son esthétique et, pour 
une part, de sa morale, revét a la fin de sa vie une forme 
de plus en plus religieuse” (1). 


Todo monismo ontológico — ¿el Urphacnomen, a des- 
pecho de su nombre, no resulta un ente? — es una forma 


de monoteismo, en cuanto se pone en una substancia o prin- 
cipio, cualquiera que él sea, lo que se necesita para que nos 
devuelva un mundo comprensible a la entrega de un mundo 
incomprensible. Por lo demás, todo dualismo, quiera que 
no, desde el punto de vista de la explicación ontológica. cu- 
ya crítica emprende Meyerson, no está exento de ser un 
teismo o de presentarse como si fuera. 

La aproximación entre Bergson y Goethe habrá que 
investigarla más por el élan que por la intuición. Ya he- 
mos apuntado que Hóffding hiperestima algunos pasajes 
del gran artista. Emilio Oribe, en su estudio sesudo y de im- 


(1) Bianquis, L'Urphaenomen dans la pensée et dans Vcevre de Goethe. Revue 
philosophique, tome CXIII, 1932, pág. 240, 
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pecable estructura (1), señala también algunas afinidades. 
Nosctros mismos hemos cotejado algunos aspectos de las 
concepciones de Goethe con las que nos evocaban las de 
Bergson, y hemos hecho el comentario crítico de la opinión 
de Hóffding en una serie de conferencias a propósito de 
la personalidad cientifico-filosófica del gran poeta cuyo cen- 
tenario se celebraba. 

Opina Goethe que todas las tentativas para resolver 
los problemas de la Naturaleza son conflictos entre la in- 
tuición y la reflexión (a la verdad que son conflictos y ar- 
monias) : la intuición nos da instantáneamete la noción com- 
pleta de un resultado; la reflexión, que también quiere des- 
arrollar algo por ella misma, no puede ir siempre en segui- 
miento y “busca en su ayuda a la imaginación; así se for- 
ma, per grado, sus maneras de ser (entia rationis)” (2) que 
nos reportaría el beneficio de llevarnos a observaciones más 
atentas, a estudios más perfectos. Quiere que la experiencia 
ejerza el mayor influjo en todas las investigaciones del 
hombre y que la razón reuna, coordine, depure la experien- 
cia sin que rechace lo inherente a la razón creadora. Que 
no se excluya del trabajo cientifico ninguna de las fuer- 
zas del alma: “Abismo del presentimiento, vista certera del 
presente, profundidad matemática, exactitud física. eleva- 
ción de la razón, poder de la inteligencia, capricho móvil 
de la fantasía, delicioso placer de los sentidos, todo debe- 
ría asociarse para excitar el espiritu; es asi que una artis- 
tica obra maestra puede realizar la unidad (3). 

Para iluminar un hecho aislado, lo advierte Schiller, 
procura Goethe recurrir a toda la Naturaleza y busca pe- 
netrar en los misterios de su formación, creando de nuevo 
según su estilo. Convencido de que la naturaleza sabe pro- 
ducir diferentes formas modificando un sólo y mismo or- 
ganismo (die verschiedensten Gestalten dur Modifikation 


(1) Teoria de Nous. Amigos del Libro Rioplatense. Montevideo-Buenos Ai- 
res, 1934, pag. 185 a 191. 

(2) Goethe's Smmliche Werke, XXX Bd. pág. 163, 

(3) Loc. cit. 
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eines einzigen Organs darstellt) y de que cada fenómeno es- 
tå ligado a la totalidad. instituye la regla de variar las ex- 
periencias (Die Fermannigfaltigung eines jedes cinselnen 
Versuches ist also die eigentliche Pflicht eines Naturfors- 
chers) con el fin de descubrir la unidad sin exclusión del 
menor detalle, como si el experimentador nada quisiera de- 
jar para hacer a sus sucesores (als ween er seinen Nachfol- 
gern nichts su tun ubriglassen wollte). Pero la despropor- 
ción entre la naturaleza de las cosas y nuestra inteligencia, 
incesantemente nos recordaría que el hombre no podrá po- 
seer ningún conccimiento absoluto (die Disproportion un- 
seres Verstandes zu der Natur der Dinge zeitg genug erin- 
nert, dass kein Mensch Fáhigkeiten genug habe, in irgen- 
deiner Sache abzuschliessen) (1). 

La obra de Schelling Naturphilosophic (1798), pro- 
vccó en Goethe una crítica contra las exageraciones idealis- 
tas, aconsejando, con respecto a la Filosofía, permanecer 
en estado natural, en espera de que los filósofos encuentren 
el medio de reunir de nuevo lo que su pensamiento ha se- 
parado. Y anota que si los realistas no pueden llegar del 
mundo exterior al yo, al espíritu, no menos dificultades tie- 
nen los idealistas para llegar del yo a los objetos exteriores. 
Con esta reserva restringe los extremos del Alles-ich de 
Schelling. 

Como en Gcethe el Urphaenomen, en Bergson el élan 
¿se insinúa en una noción empírica? Zubiri deja caer una 
frase, en una nota sobre el autor de Fausto, en la cual se 
contraponen lo protovital goethiano (Urleben) a todo prin- 
cipio abstracto, “como pudiera ser el principio vital”. No 
se percibe aqui si alude, en ese principio, el ćlan. 

Suele considerarse a Bergson como puramente intuiti- 
vo y mistico. Pero si no bastara la segura y amplísima in- 
formación científica que precede al penoso esfuerzo que 


culmina en la intuición, presentándosenos esta, no pocas 


(1) Der als Vermittler von Objekt und Subjekt. Goethe Schriften über die 
Natur. Gunther Ybsen. Verlag A. Kroner, Leipzig. 
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veces, más bien que como un método, como un resultado, 
ni tampoco convenciera la importancia que asigna a la in- 
teligencia en el conocimiento de la materia, que cree pue- 
de ser absoluto, en toda su cbra está siempre activo el gran 
razonador, revelándonos, con el recurso prodigioso de una 
sutilisima dialéctica, su experiencia integral. Discute los da- 
tos inmediatos de la conciencia; luego, las relaciones psico- 
físicas; y en un empeño ulterior, procura llegar a una vi- 
sión directa de la vida, sin palabras, sin imágenes, sin con- 
ceptos, sin simbolos, sin K LAIO y sin la dualidad 
del objeto y del sujeto. ¿Es posible ¿Es lo absoluto? 

De todos modos ¡qué vigorosa ile ag pre y póki in- 
tuitiva! ¡qué análisis psicológicos! ¡qué fuerza y belleza de 


estilo!... James, tan cerca de él y a momentos precursor, 
dudaba. que se le pudiera comprender del todo y le llamó 
el mago... Malgré tout, se queja de la insuficiencia del dis- 


curso para traducir el pensamiento e insiste sobre la impo- 
tencia de la Razón para conocer la vida. Trabaja siempre — 
¿y podría ser de otra manera? — con todo el espiritu. 


Disipando la confusión de asimilar la intuición al ins- 
tinto, escribe: “Pas une ligne de ce que nous avons écrit ne 
se prête à une telle interprétation. Et dans tout ce que nous 
avons écrit il y a l'affirmation du contraire: notre intui- 
tion est réflexion” (1). El guid generador de su filosofia del 
espíritu, es la intuición de la duración, que podría ser una su- 
cesión de cambios cualitativos, una heterogeneidad múltiple, 
pero no numérica. Por aquí, ningún encuentro con Goethe, 
a no ser los comunes a toda experiencia integral. 


No hay criterio seguro para saber cuándo se ha alcan- 
zado la intuición bergsoniana, y no confundirla, quedán- 
donos en la simple ida Se podría formular, acaso, 
una regla negativa: cuando nuestro mundo interior no se 
dé a la conciencia, con el estilo de los sentidos. De sí mis- 
mo se saldría mediante la simpatía y la dialéctica. 


(1) La pensée et le mouvant. Alcan, Paris, 1934, pag. 109, 
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Un fino sentido del lenguaje habria inclinado a Berg- 
son a tomar la palabra duración para expresar el revćs, 
muy enriquecido, de su significado etimológico y corriente, 
ya que en él es la fluidez misma, el cambio sin soporte, mien- 
tras que durare, durus, se refiere a duro, sólido, que re- 
siste el cambio, que permanece (1). 


El élan no sería una idea explicativa, más bien un 
principio operante. Veamos si la génesis de la noción es 
empírica, enempírica o de dos raíces. 

He aquí un punto de materia que no sabemos bien qué 
es, ni siquiera como materia y menos todavía si alguna esen- 
cia lo trasciende. Este punto — esićrula microscópica, óvu- 
lo — perecería, se destruiría como especial forma y estruc- 
tura, se desintegraría como particular distribución de mo- 
léculas si un factor extraño, que viene de afuera, no ope- 
rase sobre él. ¿Y qué seria de lo en potencia, por cuyo pun- 
to se inserta la vida en la materia para ser en acto?... 
Pero el factor opera y puede ser otro punto de materia con 
les mismos enigmas o un cuerpo químico no tan complejo 
y misterioso (fecundación o partenogénesis). Entonces, 
aquella estérula microscópica, cada vez va siendo más en 
el espacio (o más espacio, ya que va siendo más materia) 
y más en el tiempo (o más tiempo, puesto que vive sobre lo 
que era). Su vivir más en el espacio lo es por un traslado 
a si misma de materia inerte que asimila: y a esta materia 
inerte, o muerta, que era puramente en el espacio (0 espa- 
cio-matcria) la temporiza y sera también en el tiempo o 
tiempo: por obra de aquel germen (o por intermedio de él) 
la materia que estaba fuera del tiempo, entra de algún modo 
en el tiempo (o el tiempo es en ella)... 

¿Habrá empezado de manera análoga, la vida? Su ori- 
gen en cuanto plástica, ¿habrá sido un germen? Asi lo cree 
el panspermismo y así lo insinúan quienes admiten o supo- 
nen la preexistencia de los genes o factotes... Una de las 


(1) Pichon, Essai d'étude des problémes du temps. Journal de Psychologie 
normale et pathologie. XWIII Anne, N.o 1-2, 1931, pp. 85 118, 
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doctrinas evolucionistas, la de la hologénesis (1), parte del 
postulado de que las especies estan en las que le preceden 
como e! individuc en el germen; y hoy es tendencia fran- 
camente dominante considerar que los factores de la evolu- 
ción son scbre todo internos. Pero ¿partir de gérmenes 
concebidos a imagen de la ontogénesis, no es escamotear el 
problema del origen de la vida — o de los seres vivos en 
concreto — poniendo la solución en la premisa? Por otro 
lado, se da vuelta el frente cuando se trata de explicar el 
desarrollo embriológico, recurriendo a la filogćnesis... 
Puede que la luz se haga en el encuentro de dos misterios, 
que en el fondo es el mismo que nos lleva a un estado de 
sitio... 


La hipótesis de la panspermia y sus equivalentes reapa- 
recen de algún mcdo en la teoria de la continuidad e in- 
mortalidad del plasma germinativo. En el siguiente dilema 
plantea Weismann la cuestión: “Ou bien la substance de la 
cellule germinative central jouit de la faculté de passer par 
un cycle de changements qui ramène de nouveau a des ce- 
lules germinatives identiques, après la constitution du nou- 
vel individu; ou bien les cellules germinatives ne provien- 
nent pas du tcut. dans leur substance essentielle et determi- 
nante, du corps de l'individu, mais de la cellule germinative 
ancestrale”. Y lo resuelve en estos términos: “Je tiens la 
derniére maniere de voir pour la bonne” (2). Las primeras 
observaciones de continuidad del plasma germinativo se 
deben a Boveri y recayeron sobre el Ascaris megalocephalo 
monovalens: ya en el estadio de dos blastómeros, uno es- 
tructurará el cuerpo y otro, las gónadas y así las células re- 
productoras se continúan en el interior del nuevo individuo, 
sin trasformarse nunca en células somáticas, a pesar de que 
el individuo sea como brotamiento del germen, como la ex- 
pansión plástica de sus poderes inmanentes. 


(1) Rosa, L'Ologénese. Alcan. Paris, 1931. 
(2) Essai sur Vhérédité et la sélection naturelle. Trad. Varigny, Paris, 1892, 
Bag. 166. 3 
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Destruyendo muy temprano la linea germinal (Kcim- 
bhan de Weismann), Humphrey obtuvo Amblystoma des- 
provisto de gónadas; y en los insectos, Waddington estable- 
ce un citoplasma ovular, un polo (plasma polar) del que de- 
pendería la formación de las células germinales, de suerte 
que en el mismo zigote habria separación entre la substan- 
cia necesaria para la génesis del soma, por un lado, y la 
génesis de las gametas por otro. También Bounoure ha 
lcerado, mediante los rayos ultra-violetas, destruir el cito- 
plasma polar en batracios y asistir a un desarrollo pura- 
mente somático, exento de células sexuales. Como se ve, 
la experiencia corrobora cada vez más la doctrina de la 
continuidad del plasma germinativo (o de su energía); pe- 
ro es aun muy limitada dentro del círculo máximo de la 
vida. Inspirado Bergson en la concepción de Weismann, 
afirmó, hace años (1907), que desde ese punto de vista, 
“la vie apparaît comme un courant quí va d'un germe a un 
germe par l'intermédiaire d'un organisme developpé” . 


De la continuidad del plasma germinativo (o de su 
energia) y de la imagen de la vida como una corriente, se 
pasa a la del élan bergsoniano por un proceso que no es 


Mm 


del todo empírico ni del todo anempírico, afin al torrente. 


de James y con aproximaciones a la naturaleza de la con- 
ciencia: “A un certain moment, en certains points de l'espa- 
ce, un courant bien visible a pris naissance: ce courant de vie, 
traversant les corps qwil a organisés tour à tour, passant de 
génération en génération, s'est divisé entre les especes et épar- 
pillé entre les individus sans rien perdre de sa force, s'in- 
tensifiant plutôt a mesure qu'il avançait” (1). Y cuando 
más se fija la atención sobre la continuidad de la vida, “plus 
on voit levclution organique se rapprocher de celle d'une 
conscience, ofi le passć presse contre le présent et en fait 
jaillir une forme nouvelle, incommensurable avec ses anté- 
cédents” (2). El élan seria la causa profunda de la evo- 


(1) L'Evolution créatrice, XLIT ed. Alcan, Paris, 1934, pág. 28, 
(2) Loc. cit. pág. 29, 
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lución en la plástica de la vida; y la materia sería, a la vez, 
su instrumento y su obstáculo. 

El élan vital de Bergson suele interpretarse como un 
concepto abstracto cuya similitud se hallaría, por ejemplo, 
en el principio metafísico que Schopenhauer expresa con la 
palabra Mille. 

Aun bergsoniancs profundos y devotos como Jankélé- 
vitch, han acentuado su parentesco con la intuición del fi- 
lósofo alemán. Pero el autor de L'Evolution créatrice insiste 
en el carácter netamente empírico del élan vital y se ex- 
presa en estos términos (Les deux sources de la morale et 
de la religion) (1): 

“Ces censidérations n'étaient nullement hypothétiques, 
comme certains ant paru le croire. En parlant dun élan 
vital et d'une évolution créatrice, ncus serrions l'expérience 
«Vaussi près que nous le pouvions” (pág. 113)... “mar- 
quons le caractere nettement emperique de la conception d'un 
élan vital (pág. 116)... “nous parlions d'un ćlan vital: 
a la théorie nous opposions un fait” (pág. 117). Obraria 
a la manera de una causa especial, sobreagregada a eso que 
llamamos materia, en cuya resistencia encontraría precisa- 
mente su expresión en el espacio, en cuanto sucesión de for- 
mas concretas. A los problemas que le plantean las condicio- 
nes exteriores, la vida respondería con soluciones Originales. 
El élan no explica la vida, sería su esencia creadora, que se- 
ñala el carácter misterioso de sus operaciones, Si se olvida 
lo que tiene de neción empírica, se presentará como un con- 
cepto vacio en léxico metafísico: una ilusión de primer prin- 
cipio en lo puramente verbal. La vida sería un cierto esfuer- 
zo para obtener la expresión plástica del ser, operando sobre 
la materia bruta. Y en las diferenciaciones concretas, en 
sus grandes manifestaciones presentaría en estado rudimen- 
tario, latente o virtual, la diversidad de tendencias origina- 
rias, la inmanencia del élan en su integralidad, las modali- 
dades que se desplegaron a partir del punto de divergencia 


(i) Alcan, Paris, 1926. 
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en las tres grandes corrientes: vida vegetativa, instinto, in- 
teligencia. l 

El Urleben o lo proto-vital de Goethe y el élan berg- 
soniano serian comparables en guanto principio creador, 
con esta, entre otras, importante diferencia: el primero es- 
taría sujeto a ley y sería la clave misma para la previsión 
de la vida, sobre todo en la génesis de las formas. casi se 
concibe como una estructura cstructuradora, recuerda la na- 
tura naturans de Spinoza, asi como el Urphaenomen evoca 
la mónada de Leibnitz; no se puede negar lo que de eso hay 
en el élan, pero otra cosa es la imprevisible novedad de és- 
te, su radical creación (la vida creándose a si misma), su 
pura temporalidad (contenidos o atributos anempiricos, pese 
a la confesión de Bergson sobre su ncción empírica). 

El élan introduciria la indeterminación en la mate- 
ria (otra, como hemos dicho, que la de Heisenberg). 
¿Y cómo lo que sólo es tempcral se inserta y opera 
en lo que sólo es especial? (No se trata aquí de la 
cuarta dimensión del tiempo fisico-matematico). Suceden 
las cosas, según Bergson, como si en la materia hubiese he- 
cho irrupción una corriente de conciencia, y como toda con- 
ciencia, henchida de virtualidades. La vida seria la conciencia 
a través de la materia, Vuelta sobre sí misma, sería intuición : 
extroversa. sería inteligencia... ¿Y también para el cono- 
cimiento de la inteligencia será incompetente e inadecuada 
la inteligencia en las cuestiones del espíritu? 

La inserción del élan en la materia. admitida su 
existencia discutible como ente, es el momento más crítico de 
evolución creadora bergsoniana, anterior al misterio del ori- 
gen de su creciente novedad. Crisis propia a todo dualismo. 
que el monismo tanto materialista como espiritualista, pre- 
tende resolver abandonando medio mundo. ¿Y es menor la 
crisis que se produce yendo de la materia al espíritu? 

Entre el élan y la matria, se interpola el mismo 
problema fundamental que entre el espíritu y el cuerpo. Á 
la imposibilidad de establecer la relación por el lado del es- 
pacio, opone Bergson la posibilidad de establecerse por el 


powst 
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lado del tiempo (1). ¿Habría en el élan algo similar a la 
memoria-hábito y al recuerdo que “répresent précisement le 
pcint d'intersection entre Vesprit et la matière? (2). No se 
logra una presencia clara en la mente, aun como imagen de 
posible realidad, de la inserción del élan en la materia que, 
sin ser tiene la misma dificultad de la reencarnación. ¿Y qué 
es el impulso vital en la destrucción de este germen desde cu- 
yo interior se temporiza la materia? ¿Se habrá reintegrado a 
la pura duración? ¿Volverá a ser centro vitalizador de la 
materia o el élan irrumpió una vez por todas y ya no 
puede actuar sino a través de los gérmenes? 

El élan sería una energía vital específica y lo que pa- 
ra Claudio Bernard era dirección, para Bergson es creación 
y fuerza operante. A él no se llegaría por intuición pura, 
pero hay en él más que lo puramente empírico. Su imagen 
cientifica estaría en el desarrcllo que la experiencia deter- 
mina en los seres vivos, a partir de la célula de origen. El 
encuentro con la intuición filosófica, se realizaría a favor 
de la dialéctica. De su raiz empírica es la constante alusión 
a gérmenes como punto de inserción del élan en la materia, 
y de su raiz anempirica, la hipótesis de que es la causa pro- 
funda de las variaciones: “Nous revenons ainsi, par un long 
détour, a Vidée d'oú nous étions partis, celle d'un élan origi- 
nal de la vie, passant d'une génération de germes à la géné- 
ration suivante de germes par l'intermédiaire des organis- 
mes développés qui forment entre les germes le trait d'union. 
Cet élan, se conservant sur les lignes d'évolution entre les- 
quelles il se partage, est la cause profonde des variations, 
du moins des celles qui se trasmettent régulièrement, qui 
sadditicnnent,, qui créent des espèces nouvelles” (3). En 
las mutaciones provocadas y dirigidas ( Müller, Jollos, Gold- 
schmidt y otros) ¿sobre qué se influiria? ¿qué modifica-- 
ciones producirían los rayos X, por ejemplo, en la mate- 
ria para que el élan la domine y moldee mejor y pueda ex- 


(1) Matiére et mémoire. XXII éd. Alcan, .Paris, 1926, pp. 247-249, 
(2) Bergson, loc. cit, pág. VI. 
(32 L Evolution créatrice, NLII éd. Alcan, Faris, 1934, pág, 95. 
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presarse más fácilmente en las nuevas formas concretas de 
la vida? 

Desde el punto de vista de los seres vivos, la materia 
se divide en dos categorías de cuerpos: los vitaliszables y los 
no vitalizables, expresándonos en lenguaje vitalista, o los 
vitalizadores (biogeneticcs) y no vitalizadores. expresándo- 
nos en términos mecanicistas o fisico-químicos. 

Bien ¿qué hay en el élan o qué hay en la materia para 
que unos cuerpos y no otrcs constituyan la plástica de la 
vida? El peso atómico, el lugar en la serie periódica, la so- 
lubilidad ¿y por qué el agua? La difusión en la corteza 
terrestre y en los mares... es poco para dar cuenta de dos 
comportamientos tan profundamente distintos de la mate- 
ria en y fuera de los seres vivos. Y esta dificultad se en- 
cuentra tanto en el camino del materialismo como del espi- 
ritualismo dualista. ' 


VII 


Las concepciones del mundo se desenvuelven en torno 
de estos esquemas: 1° todo es como fué y todo será como 
es; o todo varia en ciclos, pero éstos no varian (retornos), 
en cuyo caso lo que se presenta como evolución acíclica e 
ilimitada, podria depender de la escala de tiempo de nuestra 
estimativa; 2°, todo fué creado de una vez para siempre, 
ad initio y ex nihilo, por un Principio Creador o por un Ser 
Supremo; lo que presupone la coexistencia de la nada y 
de lo eterno; la esencia increada y la existencia por crea- 
ción; 3°, no hubo creación ad initio y todo se crea y existe de 
y por sí mismo; lo que va más allá del principio clásico de 
causalidad (seria una endocausación en la que no habría la 
dualidad de causa y efecto); 4° lo que es, fué creado por un 
Ser Supremo, a) en actos sucesivos; b) en un solo acto, pero 
los seres creados serían evolucionables y con poder creador 
(evolucionismo en un creacionismo). 

No solamente el hombre no comprende el mundo real, 
sino que no acierta a inventarse un mundo ideal que satis- 


dan 
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faga sus propias exigencias. Es la fecundidad de la imper- 
fección... ¿Habrá que concluir que comprender la vida es 
comprender que no se le comprende? i 

Ignoramos qué es lo natural ¿y de qué hablamos cuan- 


do aludimos a lo sobrenatural? No sabemos qué es, en esen- 


cia, la materia ni el espiritu ¿y sobre qué recae nuestro pen- 
samiento cuando hacemos surgir lo uno de lo otro o limita- 
mos sus poderes reciprocamente ? 

La Naturaleza sería, para Pascal — como Dios para 
Calvet — una esfera cuyo centro estaría en todas partes y 
cuya periferia en ningún lado. ¿Y la suerte del hombre?.. 
Flotar entre dos abismos: la nada y el todo. 

Si no tuviera en sí el ritmo de la marcha, como música 
inmortal de su destino, desesperaría al sorprender que las 
verdades que descubre detrás de las apariencias y que tanto 
ingenio, desasosiego, esfuerzo y penuria le cuestan, son — 
o no está seguro de que no sean — apariencias de segundo 
grado... 

La Metafísica tendrá que moverse entre un ¿por qué? 
y un ¿por qué nó? con un modesto y melancólico, pero bien 
aprendido peut-être... 

¿Y la frente?.. ¡Es lo más bello, lo más hombre del 
hombre! 


Clemente Estable 


EDUCACION 


ORGANIZACION UNITARIA DE LA ENSEÑANZA 


La función educadora requiere, 
para su desarrollo, una autonomía 
amplia. 


La enseñanza pública, en su totalidad, debe ser con- 
ferida a un solo organismo autónomo cuya denominación 
racional no puede ser otra que Universidad de la República. 

Esta tesis, que fué sostenida acertadamente por la Co- 
misión de Estatuto de la Asamblea del Claustro. se apoya 
en razones de distinta indole. i 

La función docente y cultural, reclama especialización, 
independencia y unidad. La primera de estas exigencias, só- 
lo se satisface, a condición de observarse fielmente la se- 
gunda y ambas no pueden asegurarse, en forma eficaz, sino 
con el reconocimiento inequívoco de la tercera. 

El cuerpo de funcionarios que realizan el cometido edu- 
cacional debe poseer, desde luego, incontrovertible aptitud 
técnica y estar, además, afectado a esa tarea en forma pri- 
vativa. Su integración y labor, han de ser protegidas contra 
toda influencia ajena a los intereses de la cultura y esto só- 
lo se logra descentralizando el servicio público que es la 
enseñanza, de modo que sea gestado independientemente del 
poder político ya que en éste actúan motivos generalmente 
ajenos al desarrollo de la cultura, y la subordinación directa 


paa 
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de los organismos educadores a los cuerpos politicos deter- 
mina, ferzosamente, una serie de perturbaciones en la 
función técnica, con incalculable perjuicio para los fines 
sociales de la enseñanza. | 


La independencia funcicnal de la labor educativa, no 
es un mero privilegio administrativo que se reclama para de- 
terminado orden de funcionarios. Es una exigencia interna 
de la propia labor: es el ambiente lógico del trabajo espiri- 
tual, una: de cuyas formas es la enseñanza, (tal vez la forma 
de influencia más vigorosa y continuada en los destinos de 
la humanidad). 


La autonomía del servicio educacional asegura la es- 
pecialización de sus gestores pero no es este efecto el único 
fundamento de aquélla. No basta asegurar la especialización 
técnica de los educadores. Es preciso, además, garantirles 
una desembarazada órbita de actividad; posibilidades de 
perfeccionamiento intelectual y didáctico: capacidad para 
ensayar Crientaciones y caminos nuevos, verificarlos, apre- 
ciarlos y rectificarlos con amplia libertad y amparados contra 
toda ingerencia extratécnica. Y esto sólo puede lograrse en 
la ordenación institucional autonómica. 


(La independencia que requiere la enseñanza con res- 
pecto a los demás cuerpos del Estado sólo debe entenderse 
en el orden institucional. Quiero decir, que no mueve esto a 
considerar a los educadores como una cofradia o casta privile- 
giada dentro del país, sustraida a toda clase de influencias 
o contactos con la realidad nacional, persiguiendo fines pro- 
pios y transformándose en una especie de aristocracia her- 
mética e irresponsable. Nada de eso. Los funcionarios de la 
cultura deben estar permanentemente en contacto con la 
vida social para servirla y orientarla. Pero esa altísima mi- 
sión orientadora que le incumbe a los educadores sólo se 
cumple, íntegra y eficazmente, cuando éstos tienen la inde- 
pendencia de trabajo necesaria y, espcialmente, cuando su 
labor no puede ser obstruida por la acción, frecuentemente 
perniciosa, del poder político), 
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El fuero autonómico de los institutos docentes y cultu- 
rales, es una necesidad organica de la cultura y de la ense- 
ñanza. En su cumplida observancia están interesados el pro- 
greso espiritual y los destinos de las sociedades. Por eso cons- 
tituye un postulado defendido celosamente por maestros y 
alumnos y quienes pretendieron o lograron violentarlo, debie- 
ron rendirle el homenaje de disfrazar sus propósitos, o sus 
construcciones, con la máscara de una especial concepción de 
la autonomia. 


No basta descentralizar la ense- 
fianza. Es necesario establecer la 
unidad institucional del cuerpo do- 
cente. 


Pero la independencia funcional de la enseñanza no se 
logra por el solo hecho de descentralizarla. Es preciso, ade- 
más, establecer la unidad. institucional del cuerpo de edu- 
cadores. 

Todos los organismos de cultura del Estado deben in- 
tegrar un solo ente autónomo, pues, únicamente así, es po- 
sible cbtener una orientación armónica en las distintas es- 
feras de la cultura. Y esto se lograría, (sin perjuicio de con- 
sagrar la autonomía técnica de los organismos que deben 
atender cada uno de los aspectos o grados de la enseñanza). 
conjugando y armonizando su acción en una sola persona 
jurídica. 

El desmembramiento del complejo docente en una plu- 
ralidad de pequeños entes descentralizados e inconexos, cons- 
pira contra la independencia, y por lo tanto contra la efi- 
cacia, de la labor educacional pues, al reducir la órbita de 
sus actividades, debilita a cada uno de los cuerpos concu- 
rrentes. 

El comité de profesores de Enseñanza Secundaria que 
prestigió la lista Universidad en las elecciones de febrero úl- 
timo, decía a este respecto en una publicación aparecida por 
entonces en la prensa independiente: 

“Tampoco es exacta la aseveración de que el régimen 
impuesto por la ley intervencionista es de mayor indepen- 
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dencia para la Enseñanza Secundaria (y especialmente pa- 
ra su profesorado) que el sistema de la unidad universitaria. 

“Basta reflexionar que profesores y estudiantes, dentro 
del sistema vigente (en apariencia ideal para los autono- 
mistas) o bien quedan librados a la autoridad omnimoda del 
consejo seccional, que juzgará siempre soberanamente en 
instancia única, o bien tendrán que soportar, como juez de 
apelación, al Poder Ejecutivo... 

“En cambio, dentro del sistema que defendemos, las au- 
toridades centrales de la Universidad (cuyo modo de inte- 
eración, indudablemente, no es hoy día muy racional) re- 
presentan de todas maneras una garantía respetable de que 
las decisiones de los Consejos podrán ser revisadas con ecua- 
nimidad y capacidad técnica, y lo que es fundamental, den- 
tro del fuero universitario, 

“Por último, escindir un instituto es siempre debilitarlo 
moral y funcionalmente. Las fuerzas inferiores e impuras, 
que con harta frecuencia ensayan inmiscuirse, abierta o su- 
brepticiamente, en el gobierno de las casas de estudios, tienen 
siempre mejor presa cuando éstas se hallan aisladas que si 
forman una sola entidad, celosa de la autonomía del con- 
junto y de cada una de las partes. 

“Aspiramos a una Universidad como conjunto organi- 
zado tederativamente de todos los institutos culturales y lu- 
chamos por impedir su disgergación en particulas inconexas. 
Sólo así tendrá la eficacia funcional y la autoridad moral 


necesarias para desempeñar sus fimes de cultura y para 
1 


- mantener la gloriosa tradición liberal y democrática que es 


su mejor ejecutoria.” 

Esta organización de la Universidad es tan imperio- 
samente exigida por los intereses de la cultura, que se debe 
establecer aun cuando fuese preciso rectificar para ello nor- 
mas o principios legales y aun de carácter constitucional. 

Los preceptos y las concepciones juridicas no son fines 
en sí mismos; deben ser revisados cada vez que su contenido 
perjudica el desarrollo eficaz de las funciones públicas, 


9 
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Pero la organización unitaria de la enseñanza no está 
reñida cen ningún principio jurídico. Por lo contrario, ha- 
lla en ese terreno una sólida cimentación. No es más que 
la consecuencia necesaria de aplicar al servicio público des- 
centralizable que constituye la función educacional, un prin- 
cipio genérico de derecho administrativo que podría formu- 
larse asi: un solo ente autónomo para cada servicio descen- 
tralizado. 


Sólo el sistema unitario puede 
dar su máxima eficacia a los ser- 
vidios descentralizados. 


Por compleja que pueda ser la función que se desglosa 
de la administración central no se perciben razones de orden 
lógico, o juridico, que lleven a desmembrar un servicio 
creando varios crganismos para su gestión. Si una función 
debe atenderse por intermedio de varios cuerpos especiali- 
zados, ello no basta-para instituir otras tantas entidades in- 
dependientes, sino que procede integrár el ente único con los 
variados elementos indispensables, asignando, a cada uno de 
éstos la libertad de acción que reclame su función técnica: 
pero siempre dentro de una sola personalidad jurídica, pro- 
vista del organismo jerárquico superior que regule y coor- 
dine los diferentes organismos que deben atender los dis- 
tintos aspectos del servicio, 


La creación de entes autónomos se justifica por la ne- 


cesidad — o la utilidad —de descentralizar ciertas activi- 
dades que no pueden ser atendidas — o que no conviene 
que lo sean — por el poder político; y para satisfacer esa 


necesidad, basta con crear un ente por cada servicio, aun 
cuando en algunos casos, el instituto autónomo deba ser 
de crganización compleja o federada. 

Nada justifica la pluralidad de corporaciones autóno- 
mas para atender el mismo servicio, por más que se pre- 
tenda delimitar categórica e iniranqueablemente la esfera 
jurisdiccional de cada una. 
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Este principio, tan fácil de entender como dificil de 
impugnar, no se aplicó nunca en nuestro país de un modo 
sistemático. Se mantienen en la administración varios entes 
autóncmos cuyas esferas de acción interfieren con frecuen- 
cia. Pero tal hecho no resulta de la aplicación de un prin- 
cipio opuesto o simplemente distinto: es una consecuencia 
de la timidez con que suelen abordarse, por el legislador, 


“algunas iniciativas. Esta timidez originó la creación de en- 


tes que, en vez de atender un servicio público completo, 
atendían solamente una parte o un aspecto limitado de él. 
Más tarde, cuando se continuó el proceso de descentraliza- 
ción para el mismo servicio, se optó, con frecuencia, por 
crear un organismo nuevo en lugar de ampliar la órbita ju- 
risdiccional del instituto ya existente. 

Esa opción, tampoco cbedeció a motivos doctrinarios. 
Se debió por lo general, a móviles absolutamente extra-ju- 
rídicos: la carencia de plan armónico en nuestras construc- 
ciones legislativas (que algunos llegan a considerar como 
una virtud); el afán de multiplicar los puestos burocráti- 
cos con fines electorales o presupuestales y a veces, por úl- 
timo, la falta de confianza en los individuos u organismos 
que dirigían el ente en funciones. (Esta última causal ha 
determinado cascs tan absurdos como el de la ley 8.767 
que autorizó al Directorio de las Usinas Eléctricas a tomar 
a su cargo la construcción y el monopolio de las comuni- 
caciones telefónicas, a pesar de hallarse en actividad. cuan- 
lo la sanción de la ley, un Consejo de Correos, Teléfonos y 
lésrafos, aumentando asi la concurrencia de entes diver- 
en un mismo servicio oficial). 


lenoro si se ha teorizado acerca de la conveniencia de 
instituir varios entes autónomos, para atender un mismo 
servicio del Estado. No sólo el sentido jurídico (que acon- 
seja no multiplicar inmotivadamente las personas jurídicas 
de carácter público) sino el más elemental buen sentido, 
obligan a adoptar el principio de un solo ente para cada ser- 


“ vicio. Las viclaciones de este principio no pueden constituir 
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un argumento en contra, dado que no se fundamentan en 
motivos doctrinarios. 

Tampoco podrá argúirse, que desde el punto de vista 
práctico es indiferente adoptar o no el sistema unitario, pues 
se disciernen fácilmente las consecuencias funestas (expe- 
rimentadas frecuentemente en nuestro pais) del régimen 
plural. 

En primer lugar. la erogación inútil que supone la mul- 
tiplicación estéril de organismos autónomos que, acrecen- 


tando la frondosidad burocrática, — mal gravísimo de las 
democracias hispano americanas, — desprestigia el sistema 


de descentralización, y aún, para los espíritus simplistas, el 
mismo régimen democrático. 

En segundo lugar la propia autonomía conduce, nece- 
riamente, a la falta de unidad en la gestión creándose el 
riesgo de que el Estado aparezca sustentando simultánea- 
mente principios contradicterios, o por lo menos no armó- 
nicos, en el mismo orden de actividades. Y debe recordarse 
aquí, que casi siempre, sobre todo en lo concerniente a ma- 
terias técnicas, importa tan fundamentalmente la coherencia 
de la acción, la unidad de orientación y de conducta que 
llega, frecuentemente, a ser preierible una politica admi- 
nistrativa de poco vuelo, o con la que discrepamos, pero cla- 
ra y definida, que una politica de miras más amplias, o más 
conforme con nuestra concepción, pero indecisa e in- 
coherente. 

Y este inconveniente no se remedia otorgando al poder 
político facultades para regular la acción de los distintos 
entes e imponerles una orientación armónica. Los funciona- 
rios de la administración central no son, naturalmente, idó- 
neos para la gestión técnica, (la sola existencia de los orga- 
nismes autónomos demuestra que no se les considera aptos 
para tales cometidos) y con mayor razón carecen de la 
competencia necesaria para dar a esos organismos una orien- 
tación superior y coherente. Por otra parte el poder político 
no podría ejercer el contralor necesario para asegurar el 
cumplimiento fiel de sus directivas generales en la multi- 
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tud de detalles que forman la gestión técnica, con el agra- 
vante de que el denso contralor ejercido significaria una in- 
vasión del fuero autonómico y, consiguientemente, la ban- 
carrota del régimen descentralizador. 


El sistema plural es una fuente 
de conflictos peligrosos y difíciles 
de- percibir. 


La coexistencia de varios organismos, independientes 
entre si pero afectados a un mismo servicio, es una fuente 
inagotable de conflictos de atribuciones que pueden reves- 
tir caracteres graves y crear situaciones prácticamente in- 
selubles. El peligro no radica tanto en el choque jurisdic- 
cional de carácter positivo, cuando dos o más de las orga- 
nismos concurrentes se arrcgan el mismo cometido, como 
en la contienda negativa, en que ambos se desentienden de 
un acto o problema del servicio porque cada uno de ellos 
considera que el asunto incumbe al otro. 


En el primer caso, el conflicto tiene una existencia os- 
tensible y una vez planteado requiere imperiosamente la so- 
lución. En el segundo no manifiesta de un modo claro 
y sólo se advierten sus co cuencias cuando ya es dificil 
o imposible evitarlas. 


Pedría pensarse que tales conflictos se previenen con 
una delimitación clara y categórica de las respectivas esie- 
ras funcionalesy/o que, planteado el problema, el poder po- 
lítico, como órgano administrador por excelencia, lo resuel- 
ve definiendo, simultáneamente, para ese caso concreto, la 
competencia de cada instituto. Pero, por una parte, no es 
posible limitar rigurosamente las actividades de cada ente 
dentro del mismo servicio. La legislación más casuística 
deja, necesariamente, grandes lagunas y, con frecuencia, la 
prolijidad reglamentaria aumenta los conflictos jurisdiccio- 
nales en lugar de disminuirlos. Por otra parte, la decisión 
del poder político (que sólo alcanzaría los conflictos osten- 
sibles) no inspira, por lo general, plena confianza, ya que, 
casi siempre, la discrepancia se produce por motivos de or- 
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den técnico, cuya consideración adecuada rebasa, natural- 
mente, la competencia que puede exigirse, discretamente, a 
los funcicnarios de la administración central. 

Si los conflictos positivos son perniciosos, peores aún 
son los de carácter negativo, que frecuentemente no tras- 
cienden y se resuelven, simplemente, en una desatención del 
serivicio por ambas partes. En estos casos, la ingerencia de 
la administración central es prácticamente ineficaz; cuan- 
do interviene lo hace siempre mal y tarde. 


Además, en todos los casos, la facultad del poder ad- 
ministrador para resolver las situaciones conilictuales es un 
remedio, un elemento de rectificación, de represión del da- 
ño ocasionado. El sistema unitario, en cambio, opera como 
preventivo eficaz, impidiendo que el perjuicio funcional se 
produzca. 


La historia administrativa de muestro país no puede 
seguramente citar numerosos conflictos jurisdiccionales po- 
sitivos, pero no necesita revolver con demasiada insistencia 
el archivo de las oficinas públicas para encontrar, en casi 
todos los servicios descentralizados, las huellas claras de 
esos oscuros conflictos negativos, cuya propia naturaleza 
los hace permanecer en silencio y que, generalmente, apa- 
recen ante el observador desprevenido, como sintomas de 
descrientación administrativa o de indolencia y falta de 
responsabilidad de los funcicnarios públicos, vicios que el 
régimen de pluralidad crea y desarrolla. 

La reducción en la esfera de sus atribuciones, y la po- 
sibilidad. de conflictos o quejas frecuentes, hacen que los 
gestores del servicio pierdan fácilmente el entusiasmo por 
la tarea que desempeñan, y la eficacia del ente autónomo 
disminuya de un modo sensible. 


La responsabilidad iuncional suíre en alto grado con 
esta reducción de atribuciones. En primer lugar, porque el 
hecho de poseer una órbita exigua de facultades mueve, na- 
turalmente, a resignarse con una actividad opaca y deslu- 
cida; y en segundo, porque las designaciones se hacen con 
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menos cautela, ya que parece naturalmente bastante un fun- 
cionario mediano para una función mediocrizada. 

En cambio, el discernimiento de un cometido extenso 
impone el deber de elegir cuidadosamente los gestores, y 
fortifica el sentimiento de la responsabilidad funcional en 
los dirigentes del cuerpo, quienes no podrán eludir sus obli- 
gaciones aduciendo que determinados cometidos escapan a 
su contralor. 


La unidad funcional de la ense- 
ñanza, según el Proyecto de Esta- 
tuto Universitario de la Asamblea 


del Claustro 


La enseñanza es uno de los servicios que el Estado to- 
ma a su cargo (aun cuando no por vía de monopolio) y que 
cumple, actualmente, por medio de entes autóno plura- 
les. Los conceptos vertidos más arriba son, po 
aplicables a la enseñanza como servicio público y 
en un grado mucho mayor que para todos los demás. Por 
la propia naturaleza de la función educadora, las acciones 
u omisiones de un organismo docente son capaces de ejer- 
cer, en los ctrosy y en el complejo social, una influencia inten- 
sa y permanente; influencia que, por su indole sutil, escapa 
generalmente a quienes no actúan en la enseñanza misma. 


Si la crientación de un organismo fuese defectuosa o 
equivocada, difícilmente podría percibirlo la administración 
central a tiempo para ejercer la función reguladora nece- 
saria. Esto fué lo que entendió, claramente, la comisión de 
estatuto de la Asamblea del Claustro cuando proyectó la 
Universidad de la República como un ente autónomo úni- 
ce, que asumiria, en su totalidad, la función educadora por 
parte del Estado. En el informe, elevado a la presidencia 
de la Asamblea el dia 9 de Julio de 1935, decía la citada 
comisión : 

“El primer articulo del Estatuto proyectado define 
cual es, en nuestro concepto, el contenido legítimo de la Uni- 
versidad. 
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“La misión de ésta ha sido hasta la fecha impartir la 
enseñanza secundaria y la profesional. V. C. entiende que 
esa misión debe ser mucho más amplia y extenderse a la 
dirección total de la cultura impartida por el Estado. 


“Proponemos, pues, como artículo primero del Estatuto, 
el siguiente : ' 

"La Universidad de la República es el conjunto de ins- 
titutos de cultura del Estado. 


“De modo que, además de sus actuales establecimientos 
pasarian a integrar la Universidad: la enseñanza primaria, 
la normal, la industrial, el Servicio Oficial de Difusión Ra- 
dio Eléctrica, la Biblioteca Nacional, los museos, la Escue- 
la de Bellas Artes, los centros de enseñanza superiores cuya 
creación prevé este Estatuto, etc.... 


“La función cultural es indivisible. En tanto que el Es- 
tado moderno la toma a su cargo como uno de sus cometi- 
dos esenciales, (tal vez procedería decir como el esencial). 
debe ejercerla por un órgano técnico y coherente. Y ese ór- 
gano debe ser denominado Universidad de la República. 

"Las distintas etapas de la enseñanza se traban y corre- 
lacionan en innumerables aspectos y formas, al punto que 
existe entre ellas una indispensable y estrecha interdepen- 
dencia. La enseñanza superior y profesional exige una previa 
cultura media y, en cierto modo, está condicionada por ella. 
La enseñanza media, — O secundaria — requiere una ense- 
ñanza primaria previa, la que, a su vez, depende de la en- 
señanza normal. Esta a su vez, puesto que al fin es ense- 
ñanza profesional, se halla en intima dependencia de la 
enseñanza media, y aun si pudiera ampliarse, como es de 
desear, para que prepare un profesorado secundario, tendría 
una influencia inmediata y podercsa sobre la enseñanza se- 
cundaria misma. 


"De aqui la necesidad de que todos estos grados de la 
enseñanza se hallen incorporados en un solo organismo, pro- 
visto de la competencia y autoridad suficientes para armo- 
nizar los diversos cometidos, y regir las relaciones de in- 
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terdependencia, orientando unitivamente la actividad do- 
cente del Estado. 


“Hasta hace poco predominó una tendencia de aislamien- 
to, que ha producido desazones y molestias, que podríamos 
calificar de disolvente, y que es, de todos modos, irracional. 
No puede negarse, por lo pronto, lo absurdo de la falta ab- 
soluta de teda conexión directiva entre la enseñanza prima- 
ria y la secundaria, siendo así que, a medida que transcurre 
el tiempo, se acentúa la intima vinculación de una con la otra, 
y de ambas con la enseñanza normal. El sistema de aisla- 
miento ha venido sufriendo rectificaciones, constituidas por 
la incorpcración progresiva a la Universidad de las Escue- 
las de Agronomía, primero, de Veterinaria, después, y úl- 
timamente la de Ciencias Económicas y de Administración. 
Se dirá qué tratándose en estos casos de institutos de ense- 
ñanza profesional, era de primaria lógica, y a la vez de rea- 
lización fácil, articularlos con el organismo universitario, 
en tanto que la enseñanza primaria, por su mayor densidad, 
y por suponer un grado y una psicología distintos, suscita- 
ría mayores dificultades. 


“Pero constituyendo la enseñanza primaria el preámbu- 
lo indispensable de toda actividad educacional, es de la más 
elemental lógica que su dirección no escape, como hasta 
ahora, a todo nexo y contralor de los otros grados y ma- 
nifestaciones de la cultura. 


“La línea directriz del progreso en materia docente (co- 
mo en casi todas las materias), reclama una incesante es- 
pecialización de funcicnes, y ésta, la creación sucesiva de 
nuevos organismos técnicamente especializados. Es asi como 
las viejas facultades de actividad heterogénea han tenido que 
escindirse (la de Matemáticas. en Arquitectura e Ingenie- 
ria; la de Medicina y Ramas Anexas, en Medicina, Odon- 
tologia y Química y Farmacia). Otras serán tal vez dividi- 
das prontamente y aún será preciso crear otros institutos 
nuevos, sobre todo para organizar la enseñanza superior 
propiamente dicha (el Instituto de Estudios Superiores pro- 
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gramado por Vaz Ferreira, Facultad de Filosofía y Le- 
tras, etc.). 

“Pero esta multiplicidad de organismos especializados 
no debe concebirse como otros tantos sistemas autárquicos, 
sino como elementos integrantes de un vasto plan armónico. 
Si bien el progreso es diferenciación, es a la vez integración 
y organización coherente. Lo contrario conduciría a la anar- 
quía y el desorden. 

“La Universidad, por tanto, debe ser un conglomerado 
complejo, pero integro. que comprenda la totalidad de los 
institutos culturales del Estado. | 

“No quiere esto decir que todo el sistema de enseñanza 
pública deba ser centralizado despóticamente. Lejos de eso. 
será preciso consagrar amplia autonomía técnica para cada 
uno de los institutos de especialización y en este principio 
esencial se sustenta este proyecto de Estatuto. La Univer- 
sidad debe ser no un complejo centralizado. sino federado, 
que a tiempo que asegure la libre actividad de cada inte- 
grante dentro de su órbita propia, conjugue y armonice sus 
esfuerzos y recursos, dándcle a la función educacional del 
Estado la coherencia y unidad de orientación que le son in- 
dispensables. 


“Esa necesidad de una entidad directiva superior, de 
actividad coordinadora, ha sido siempre reconocida y su 
satisfacción confiada a un organismo especial. En el nues- 
tro, como en la mayoría de los países. se ha asignado ese 
cometido al Ministerio de Instrucción Pública. ` 

“La experiencia de casi todos los estados demuestra. 
sin embargo, que el Ministerio de Instrucción Pública no 
es el órgano adecuado para desempeñar esa delicada fun- 
ción docente. Cargo de carácter político, por lo general des- 
empeñado por poco tiempo, no puede atender. el Ministe- 
rio, con la dedicación e idoneidad deseables, las complejas 
tareas de armonizar y vincular debidamente las actividades 
de los distintos institutos de cultura y en especial los de en- 
señanza. Aún los ministros dotados de más relevantes cua- 
lidades y animados de los más sanos propósitos, por la pro- 
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pia naturaleza de sus funciones (indisolublemente unida al 
trajín de la vida politica) no han podido abarcar siquiera 
el panorama de la realidad docente y sus necesidades, ni 
mucho menos proveer con eficacia el farrago de conflictos 
jurisdiccionales o gestiones aisladas, a veces dispares, cuan- 
do no inconciliables, de los distintos organismos autónomos 
que actúan sin conexión en la obra educacional del Estado. 
Y esto sin contar las veces en que, enfocado un problema 
o un plan por un Ministro, de idoneidad y laboriosidad so- 
bradas, un accidente de la vida política lo desplaza, depa- 
rando a la enseñanza un nuevo elemento de coordinación 
más o menos improvisado, que aún poseedor de excepcio- 
nales cualidades, carece o puede carecer de teda familiari- 
dad con los problemas universitarios de actualidad. 

“No hay por qué insistir en la ineficacia del Ministe- 
rio (abstracción hecha de toda consideración personal acer- 
ca de sus posibles titulares) como elemento de coordinación 
y supericr dirección de los itutos de cultura. Basta su 
carácter de institución politi y la absoluta falta de con- 
tralor o influencia de la Universidad sobre él, para que nos 
inclinemos a sustituirlo por un organismo realmente técnico, 
ajeno a las agitaciones o crisis políticas, de estabilidad re- 
gular y emanada de las mismas instituciones docentes, como 
sería el Consejo Central que proyectamos.” 


La competencia entre los insti- 
tutos docentes del Estado es incon- 
veniente y peligrosa. 


En el mismo informe se encaran los principales aspec- 
tos benéficos del sistema unitario y se señalan los defectos 
del régimen opuesto. Algunas observaciones coinciden con 
los conceptcs que, con carácter de genéricos para todos los 
entes autónomos, expuse más arriba. 

“Constituvendo la enseñanza pública un todo armónico, 
es necesario, (y merced al reconocimiento estatutario de tal 
realidad, es posible) establecer un régimen racional de la 
docencia, previendo qué institutos actuaran en las distintas 
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etapas de la vida del alumno. Y es ćsta una de las mas pre- 
ociosas ventajas que ofrece la amplia organización proyec- 
tada para la Universidad. 

“Dentro de ella, los distintos organismos de enseñanza 
tienen delimitada convenientemente su jurisdicción, confor- 
me a su finalidad propia. sin que pueda producirse la abe- 
rrante concurrencia de dos organismos del Estado dispu- 
tándose un mismo alumno a los mismos fines docentes, 
como ocurría con el tercer grado de enseñanza primaria y 
los primeros años secundarios, y continúa aún hoy entre la 
enseñanza media y el primer ciclo de la normalista. 

"Esta absurda competencia entre dos organismos del Es- 
tado, independientes entre si, ha hallado defensores que en- 
comiasen el elemento de progreso representado por la emu- 
lación que. necesariamente, engendraria tal competencia. 

“Desde luego que esa emulación no ha sido la causa de 
que el Estado se hiciese competencia docente a si mismo. 

El motivo de tal redundancia no es otro que la caren- 
cia de un plan orgánico y coherente en la obra constructiva 
de nuestros legisladcres, por lo que a la enseñanza respecta. 
Las leyes sancionadas o reformas adminstrativas adoptadas 
en esta materia han tenido siempre carácter parcelario, por 
lo cual, incluso reformas técnicamente bien inspiradas, con- 
dujeron con frecuencia a crear organismos pleonásticos o 
elementos funcionales que (aunque buenos en si mismos) 
son disonantes o pierden parte de su eficacia dentro del cua- 
dro general de la docencia, no contemplado por el autor de 
la reforma. 

“En cuanto al pretendido valor progresivo de la emula- 
ción, es evidente que no resiste el menor análisis. Los di- 
rectores de un organismo docente no deben necesitar la ex- 
citación estimulante del espiritu de concurrencia para cum- 
plir sus deberes y propender al mejoramiento del instituto 
que se les confia. Por lo demás, bien sabido es que en esta 
materia no puede existir propiamente competencia eficaz en 
cuanto a determinar una verdadera selección o predominio 
del mejor. Pecos son los capacitados para juzgar con co- 
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nocimiento de causa la excelencia de la labor docente reali- 
zada. de modo que los alumnos no afluirán a tal instituto 
con preferencia a tal otro por la convicción de que el ele- 
gido desempeña con más acierto su finalidad docente, ni 
por que sus padres o guardadores (en su casi totalidad per- 
scnas ineptas para toda valoración pedagógica) hayan exa- 
minado y juzgado acertadamente el caso. La inercia, las 
preferencias personales por tal o cual maestro, fútiles ra- 
zones de comodidad o de barrio, son las causas que de ordi- 
nario determinan estas elecciones que pueden tener, no obs- 
tante. tanta trascendencia en la formación espiritual de los 
jóvenes. Pero lo más grave de estas concurrencias es que 
la emulación puede muy bien trasladarse al terreno de la 
conquista de alumnos o determinada clase de alumnos, me- 
diante facilidades. condescendencias o predilecciones (que 
todo este si es perceptible por los padres o guardadores y 
de inmediata productividad). Los mentados beneficios que 
la competencia entre establecimientos públicos podria pro- 
porcionar deberian ser desechados por el solo temor de que 
la competencia se establezca, no en el terreno de las altas 
cualidades pedagógicas y el perfeccionamiento técnico (que 


no puede ser juzgado por los alumnos ni sus padres), sino 
en el de la atracción del alumnado mediante condescenden- 
cias o liberalidades que llevarían a los institutos la psicolo- 
gia y las prácticas de los traficantes. 

“Para evitar estas interferencias, el Estatuto prevé la ór- 
bita de actividad de cada establecimiento docente, agrupan- 
do todos los que realizan cometidos de una misma indole 
en una sección universitaria. Cada sección tiene a su car- 
go la dirección de un grado de la enseñanza, conforme a 
sus fines y el estatuto define los límites de las distintas sec- 
ciones, de medo que haya unidad en la acción general de 
la enseñanza y se eludan esas concurrencias que sobre su- 
poner un derroche de energias y de recursos, constituyen un 
peligro para la seriedad y el orden en la docencia.” 

No sólo en este aspecto, sino que en muchos otros de la 
labor educacional. podría exponerse detalladamente la exce- 
lencia del régimen unitario. 
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Dentro del sistema de pluralidad, es forzoso asignar la 
función de coordinación y contralor del servicio docente al 
Ministerio de Instrucción Pública. organismo esencialmente 
político. Y éste, o no cumple ese cometido, por manera que el 
daño de la desorientación o desarmonía queda sin enmien- 
da: o lo ejerce. y entonces se tiene configurada la superinten- 
dencia de un funcionario político sobre los institutos técni- 
cos, lo que comporta el aniquilamiento del sistema de descen- 


tralización y, lo que es mucho peor, un peligro gravísimo e 
inconjurable para los intereses de la cultura. 

Tan respetables y sólidos son los fundamentos de la or- 
ganización unitaria de la enseóanza, que deberíamos propi- 
ciar su advenimiento, aunque fuere preciso modificar unas 
cuantas leyes y quebrantar todos los precedentes contrarios 
que pudiere invocarse, hasta llegar a constituir al fin el pri- 
primer precedente digno de imitación y perdurabilidad. 

Pero ello no es necesario: La organización unitaria de 
la enseñanza, asi como no riñe con la doctrina jurídica, no 
carece tampoco de inequivccos y venerables precedentes. 

El concepto de que la Universidad debe contener la to- 
talidad de los organismos de cultura del Estado, produjo 
cierta sorpresa cuando fuć adoptado por la Comisión de Es- 
tatuto. Pero no es original, ni mucho menos revolucionario: 
por lo contrario, acuerda perfectamente con nuestra tradición 
y con el espíritu que organizó nuestra casa de estudios en su 
forma pristina. 

Las dimensiones de este articulo me mueven a aplazar 
el estudio de este aspecto histórico del tema. Será objeto 
de otro trabajo que publicaré en un próximo número de En- 
SANOS. 


L. Machado Ribas. 
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NOTAS 


ESPAÑA TRAGICA 


Si existiera un espectroscopio histórico y sccial capaz de analizar 
todos los rayos de la inmensa hoguera que es España en estos momen- 
tos, se percibiría que están ardiendo allí, a un mismo tiempo, todos los 
hilos que desde el fondo de la historia han venido tejiendo su alma trå- 
gica, soberbia y severa. Ni uno solo se ha perdido a lo largo de su vida 
milenaria. Los que van en un sentido y los hilos contrarios, todos están 
alli: las tendencias afines y las tendencias opuestas; y ni una sola deja 
de dar su llama roja y convulsiva al incendio gigantesco. Sólo una esen- 
cia hay común en las corrientes contrapuestas: el estoicismo es el ci- 
miento moral más profundo de la constitución ideal de España, observó 
cierta vez Ganivet. Pero esta constante psicológica se diversifica, em- 
pero, en dos maneras, según sea el signo que la cualifique. Cuando se 
exalta de grandeza moral, cuando se pone al servicio de la defensa de los 
ideales de libertad y de humanidad, cuando camina en el sentido de la 
Historia, redimiendo opresiones, crece hasta transformarse en heroísmo. 
Cuando, por el contrario, está al servicio de móviles regresivos, estrechos 
y opresores, de predominio criminal, le queda sólo la inercia de su estruc- 
tura, reduciéndose a intransigencia, a coraje físico, a dureza, a crueldad, 
a juramento de exterminio, a ciego fanatismo, a orgullo de no cejar, a 
capacidad ilimitada de soportar privaciones, aunque sea por el temor 
del castigo de culpas de las que se tiene conciencia, como es el caso de 
los militares rebeldes. Héroes son, pues, aquí, los generosos, los que de- 
fienden la entraña popular: la libertad, la democracia, la Constitución, 
la República, la justicia social, y fanáticos los opresores, los prepotentes, 
los que conculcan el derecho, violan sus juramentos y defienden el pri- 
vilegio y la explotación. La grandeza del suicidio de Séneca, victima de 
un tirano, revive ahora, pero revive, asi, empequeñecida, disminuida, en 
el suicidio de los oficiales fascistas, victimarios del pueblo. Sagunto y 
Numancia son ahora Madrid, Barcelona, Valencia, Badajoz o Irún, li- 
bertarias, pero no pueden serlo Burgos, Sevilla ni Oviedo, reaccionarias. 
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ismo es, de todos modos, a 
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Pero esta lucha del heroísmo contra el fanat 
muerte, de donde resulta su épica grandeza. 

Apartado, pues, lo que pueda haber en todo esto de consubstancial 
unidad espiritual, lo que viene de la raiz de la raza, sigamos por sepa- 
rado a cada uno de los otros viejos hilos de la trama, hasta hallarles a 
todos, en su actual apasionante entrevero. 


"ese otra vez a un Conde don Julián y a unos hijos y partidarios 
de Witi sin que falte un Obispo Oppas, traer a España una nueva in- 
vasión de moros para vengar agravios dinásticos o de predominio. 

Vese el particularismo jurídico, el que hizo el cantonalismo de la 
Edad Media. el cantonalismo de 1873 y el autonomismo actual. 

Por un lado el viejo individualismo castizo, el de los fueros y las 
libertades municipales, esa energía individual, lo más profundo y lo más 
auténtico de la entraña española, su definición esencial y última, esa que 
Ortega y Gasset, como antes Arias Montano y Gracián, identificó con la 
soberbia y llamó “declaración audaz de democracia metafísica, de igua- 
litarismo trascendente”, ese terrible, negativo, destructor, “¡todos igua- 
les!“ que se oye de punta a punta de la historia de España si se tiene fino 
oido sociológico, ese individualismo, forma de orgullo, de altivez o de 
independencia moral; de la vida fuerte y dueña de si; de la dienidad 
personal que se exalta hasta crearse su propia ley dentro de un minimum 
de ley común, y que se ba dado actualmente su forma más extrema 
en un anarquismo autóctono y endémico, al cual la ideología de los Ba- 
kunine o los Kropotkine no ha hecho más que prestar una conciencia 


y una dinámica más intensas, 

Por otro lado el viejo comunismo hispano, el de los bienes comunales 
de los concejos medioevales, el que declaró, en los fueros, en las leyes y 
en los hechos, aún bajo los siglos del absolutismo, que eran de uso común 
los pastos, los montes y las aguas de España y de la Indias, y permitía, para 
el pastoreo, la utilización colectiva de la propiedad individual; el de 
“Fuente Ovejuna, todos a una”; el que. al influjo de la organización 
económica incaica dió un inesperado rebrote ideológico, en plenos siglos 
XVI y XVII, en el pensamiento de teorizañtes como Alonso de Castri- 
llo, Luis Vives, Mariana, Polo de Ondegardo, Acosta y Murcia de la 
Llana, y en el siglo XVIII, en las ideas de Pérez Rico, Pérez y López, 
Floranes, Posse. Forner y Martínez Marina, comunismo al cual las doc- 
trinas de Marx y el credo de Lenín no hicieron, ellos también, sino darle 
el fervor de una fe más enérgica y el aparato de una formulación cien- 
tífica de que habían carecido. 


Aquí el sentido exaltado y sanguinario de las rebeliones sociales, 
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proclamado ya con el grito de "degiiello general de ricos y reparto de los 
bienes” por los payeses de Mallorca del siglo XVI. 

Aquí también el Estado ayudando al explotado indefenso y sin armas 
contra sus opresores, poderosos económica, política y militarmente, que 
se levantan para defender sus privilegios de explotadores, haciendo con- 
tra la autoridad legítima una revolución política, pero cuyo sentido es 
de reacción social, como cuando, en el Siglo XVI, el Estado español su- 
prime, para amparar al indio, las encomiendas, y provoca la rebelión con- 


cupiscente de los encomenderos. 

Aquí también el sentimiento democrático del pueblo. Para defender 
sus libertades y sus fueros, el se dió precozmente, por elaboraciones in- 
ternas de su recio instinto jurídico, formas de gobierno directo en los 
concejos abiertos y formas de régimen representativo en los concejos ce- 
rrados, en las Universidades, en los Consulados, v sobre todo en los 
procuradores a Cortes de las ciudades y villas, y adquirió una 
conciencia doctrinal, desde el siglo XVI, a través de cien teo- 
rizantes sabios de la soberania popular. Pero estuvo también 
siempre pronto a la reivindicación violenta de esas mismas libertades y 
fueros, desembocando en el irenesi de los hechos, si lo incitaban a ello 
los torpes avances de la opresión; y esa expresión enérgica del senti- 
miento democrático, que reaparece ahora en la reacción magnífica del 
Frente Popular contra el fascismo, es la misma que estalló en el gran 
incendio de los Comuneros bajo Carlos I, en las alteraciones de Aragón, 
las germanias de Valencia y la revolución de los payeses de Mallorca 
bajo Felipe II. en la sublevación de Cataluña bajo Felipe IV, en el motín 
de Esquilache bajo Carles III, en el motín de Aranjuez bajo Carlos IV, 
en el 2 de Mayo y en el hervor de las juntas revolucionarias y los gue- 
rrilleros en la guerra de la Independencia contra Napoleón, hazaña co- 
lectiva que no es menos sublime porque haya dado ocasión a desbordes 
sanguinarios en la persecución a los traidores airancesados y hasta a 
degiiellos en masa como los de los franceses de Valencia, y cuyo triunfo, 
que fué un desafío a la lógica histórica, es la prenda segura del triunfe 
de esta otra lucha, que no es tampoco menos sublime a pesar de sus mo- 
mentos de exterminio casi salvaje, (aunque esta vez lo sea así por am- 
bos bandos), de los hombres del pueblo contra el ejército de línea, de la 
desesperación en la defensa del derecho contra la felonía y el cálculo 
del golpe asestado sobre seguro, del coraje individual que se arma im- 
provisadamente contra la táctica organizada y puesta al servicio de la 
prepotencia. 

Aquí están también las reservas morales de la mujer, amasadas en 
el recogimiento austero del hogar español, que se lanza a la acometividad 
militar o a la acometividad de la lucha política, desde el heroísmo su 
blime de las numantinas de la edad legendaria, de doña María Pacheco 
después de Villalar, de las zaragozanas de la epopeya de la independen- 
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cia, de Mariana Pineda, mártir de la libertad romántica del siglo XIX, 
al de las milicianas actuales del Frente Popular: las fuertes mujeres anó- 
nimas del pueblo y sus fuertes y magníficas animadoras. Hilaria Sánchez 
y la Pasionaria; o desde la vocación política de las ricas hembras de 
Aragón con voto en Cortes. el auténtico aliento de estadista de Isa- 
bel la Católica o el de doña Beatriz de la Cueva, a la decisión sin límites 
de doña Mencía Calderón o a la audacia aventurera de la Monja Alférez; 
y del consejo prudente de sor Maria de: Agreda al inmenso pensamiento 
humanitario y la acción gigantesca de Concepción Arenal, que hoy pro- 
longa la singular figura de Victoria Kent. 

Aquí también el sentimiento republicano, que, sin tener aún concien- 
cia de sí, daba ya una forma electiva, en la época visigótica, a la pro- 
pia monarquia, y, ntado mas tarde el régimen hereditario de la co- 
rona, impone todavía el reconocimiento de una forma de investidura po- 
pular, porque al delegar en una dinastia el uso de la soberanía, el pueblo 
se reserva la facultad de rescatarla y disponer nuevamente de ella si 
no es ejercida en bien de la Nación: lo que se hacía visible, en cada ad- 
venimiento de nuevo rey, mediante su jura por las Cortes y el juramento 
prestado ante ellas por monarca de cumplir las leyes y respetar los fueros, 
que era la tácita renovación del consentimiento popular indispensable a 
la legitimación del poder, y que equivalía, en el fondo. a la celebración 
de un pacto donde revivia. por una supervivencia clara, el principio de 
elección. Ese mismo sentimiento republicano, comenzando a salir de su 
latencia escura, tendrá su vehemente y tosca proclamación inicial, en el 
siglo XVI, cuando las germanias de Mallorca, en el grito de las masas 
de que “nunca más habrá de haber rey”, sus doctrinarios conscientes, 
desde esos mismos tiempos, en Alonso de Castrillo y Fox Morcillo, sus 
primeros conspiradores, a fines del siglo XVII, en Juan Bautita Picor- 
nell, Manuel Cortés Campomanes y Sebastián Andrés, su primera gran 
revolución popular en 1868, con realizadores magníficos, pocos años des- 
pués, en las figuras de Pi y Margall, Castelar y Salmerón, y su triunfo 
avasallador en 1931. el más pasmoso ejemplo de revolución pacifica que 
haya visto la historia. 


Por otro lado, la singular y funesta formación históri 
licismo español, con esas dos modalidades que en un solo trazo señaló 
Gavinet: “el misticismo, que fué la exaltación poética, y el fanatismo, 
que fué la exaltación de la acción”, es decir, aqui el recogimiento su- 
blime, la Mama purísima de San Juan de la Cruz o de Santa Teresa de 
Jesús, y allí el delirio siniestro de Torquemada y las llamas de la inqui- 
sición, con la misma expulsión de los judíos que hoy reamenaza movi- 
de por el ejemplo nazi, con la invasión de la religión en la vida civil, la 
milicia organizada de la orden jesuítica, el privilegio jurídico, la in- 
fluencia política y sobre todo la potencia económica de un clero domi- 
nador, explotador y omnipresente: Las reformas de Aranda bajo Car- 
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los III, expulsando a los jesuitas, creando para el Estado, con sus bie- 
nes, la administración de Temporalidades, e imponiendo la desamortiza- 
ción de los bienes eclesiásticos; y las del propio Godoy, bajo Carlos IV, 
sobre apropiación por el Estado de los fondos de capellanías y obras 
pías, muestran bien que el problema de quebrantar el poderío económico 
del clero en España y trasladar algo, por lo menos, de sus riquezas, a 
manos del pueblo, no es mera invención de liberales ni de ateos, como 
los de los tiempos de Mendizábal, ni exclusiva exigencia impuesta por los 
marxistas a los demás sectores del actual Frente Popular, sino perma- 
nente defensa social cuya necesidad ha debido' irse reconociendo e inter- 
pretando de diferente modo y con más o menos decisión pero a través 
de una línea constante, por el pensamiento de los estadistas españoles. 
Hoy esta misma corriente, aunque repudiada por la Iglesia oficial, es, 
no obstante, compartida, individualmente, por algunos católicos, excep- 
ciones rarísimas, sin duda, todavía, que estiman necesario depurar a la 
relizión de su pagana mundanidad, enfervorizarla de vida interior hasta 
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hacerla desprenderse de sus bienes, dándole “al César lo que es del Cé- 
sar” para que recupere el exclusivo sentido espiritual del Cristianismo 
primitivo, el de “mi reino no es de este mundo”, ¿No será ésta, tam- 
bién, la posición de ese Obispo de Sigüenza que saludó con el puño ce- 
rrado en alto la entrada a la ciudad de las milicias del Frente Popular? 
¿No es ésta una variante del gesto de Jacques Maritain, el eminente 
pensador católico, formando, en las calles de París, en las filas del Fren- 
te Popular? ¿Esas excepciones, al mostrar, con su repudio, la eviden- 
cia del mal en la tendencia dominante de la que expresamente se apartan, 
dentro de su propia religión, no pueden valer como confesiones que den 


la explicación, que no es en manera alguna justificación, de los motivos 
del furor antirreligioso de las masas? Y los incendios de iglesias, ma- 
sacres de frailes y ultrajes de monjas con que se manchan, en la hora 
presente, tántos episodios de esta lucha, no son tampocos, por ello mismo, 
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fuego encendido con antorchas extranjeras, como muchos quieren hacer- 
lo creer. porque hay también un rancio furor netamente español pro- 
penso a esta clase de venganzas contra los excesos del poder del clero 
secularmente acumulados, como se vió ya en las luchas sociales de Ma- 
llorca en el siglo XVI, un fanatismo de signo negativo pero no menos 
intransigente que el inquisitorial, que dió su nota más tremenda en 1834 
con los allanamientcs de conventos y degúellos en masa de frailes, que 
llevó a cabo los derribamientos de iglesias de 1868, arrojó la primera 
bomba contra una procesión en Barcelona en 1896, apedreó las placas 
del Corazón de Jesús en 1899 y 1900, y entró, con la frecuencia de las 
pedreas o las tentativas de incendios de conventos y de los motines anti- 
religiosos, en los años subsiguientes, a un permanente estado de guerra 
anticlerical. que hizo de 1909, el de la semana trágica en la cual se incen- 
y un monstruo moral danzó en plena calle 


diaron cuarenta y tres igles 
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con la momia de una monja, el año terrible de estas luchas. Contra estas 
fuerzas, cuando volvieron a desatarse en 1931, no pudo siquiera, según 
su propia confesión, don Niceto Alcalá Zamora, no obstante su catolicis- 
mo fuera de toda sospecha. f 

Y aqui también el latifundismo, con una economia de superviven- 
cias señoriales, más que del clero, de ia propiedad civil, nutriéndose del 
sufrimiento del proletariado de los campos. 

Y aquí también el militarismo y el cuartelazo, el espiritu de cuerpo 
prepotente del ejército o simplemente las tendencias absolutistas y autori- 
tarias en el gobierno: lo que fueron el Duque de Alba para Flandes, o 
Muñoz y Carrillo para México, o el tirano Aguirre para Venezuela. 
o Godoy, o Fernando VII, o Isabel JI, o el ultramontanismo carlista del 
Dios, Patria, Rey, o el delirio oprobioso de los “pronunciamientos”, has- 
ta el agónico triptico final de Alfonso NHI, Primo de Rivera y Be- 
renguer. 


e 


Cada une de esos procesos se ha mantenido, desde el fondo de los 
siglos, con más o menos continuidad hasta nuestros días. Señalarlos no 
es, pues, hacer exhumaciones arqueológicas. Es percibir factores presentes 
en la dinámica social de España, y olvidarlos sería desconocer la reali- 
dad, escamotear fundamentales datos del problema. No hay, pues, de- 
clamación ni simple devaneo literario o delectación de hispanista obseso 
en este vértigo de la imaginación y de la interpretación histórica por bus- 
car el sentido de cada uno de los procesos que vienen del pasado en el 
dédalo convulsivo de esta guerra en que se desangra España. 

Subsisten intactas, asi, en esta hora, a pesar del cambio en la es- 
tructura política operado por la revolución de 1931 y la nueva Constitu- 
ción republicana, todas las estructuras económicas, sociales y psicoló- 
gicas de la vieja España: todas sus grandezas y todas sus lacras. El al- 
ma de España ha venido creciendo, no por evolución ni por transforma- 
ción, sino por agregación. Pero ha ido creciendo, y esto es lo importante : 
ha podido crecer, todavía, no obstante ser ya inmensa. A todo lo que te- 
nia ha venido a sumar la modernidad ideológica, el alto renuevo espi- 
ritual de la generación de los grandes maestros, de la gran generación 
de Giner de los Rios, la intensificación de la cultura universitaria en el 
último medio siglo, el aporte de fervor espiritual, de remoción de ideas 
y de saber de los Cesta, de los Ramón y Cajal, de los Cossío, de los 
Altamira, de los Unamuno. No importa cuál sea en este momento la po- 
sición de Don Miguel. Y tampoco Rousseau quiso la Revolución Fran- 
cesa, que él más que nadie, acaso, contribuiría sin embargo a desatar 
bien pronto. Pero Dun Miguel sabía lo que hacia cuando escribía a Ro- 
dó: “Más que embotellar mi alma en uno o varios libros tengo que de- 
rramarla entre los mios, sembrarla en mi patria”, Sepa, pues, Don Mi- 
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guel, que lo que sucede ahcra, quiéralo hoy o no, nació en parte de esa 
siembra de su alma por España, hecha cuando él sabía sembrar, cuando 
renovaba todos los días su propio fuego y volvía a quemarse en él para 
caldear e iluminar juventudes... Y no fué el único que sembró. Ten- 
go en mis manos una carta de Don Rafael Altamira, en que dice, refi- 
riéndose a la revolución de 1931: “Esa es la España con que 
viene soñando mi generación, desde 1868. Si a muchos de ella no 
le ha sido dado ayudar a crearla, bien podemos todos — hablo de los 
de mi cuerda — recabar el honcr de haberla preparado. Puede que aho- 
ra no nos lo reconozcan algunos; pero el sembrador que sabe bien de 
qué grano surgió la espiga. puede sonreirse con dulce ironía ante la pre- 
tensión del recién venido que cree haber hecho salir de la nada la plan- 
ta que verdea”. 

Y España ha venido a sumar, todavía, en este mismo medio siglo 
final. a ese transporte enérgico de las potencias espirituales hacia las al- 
tas formas del pensamiento y del saber, la novedad de una vasta y nutri- 
da formación proletaria en las ciudades y en las minas, traida por el na- 
cimiento del gran industrialismo maquinista, con el correspondiente sur- 
gimiento de una intensa conciencia de clase en esas mismas masas del pro- 
letariado, caldeada por exigencias inmediatas 


a 
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justicia social. 
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Todo eso junto, todas corrientes subterráneas de la historia de 
España han salido a la superficie en .esta hora, y son otras tantas lla- 
mas de las gran hoguera. Todo eso, revolviéndose, interfiriéndose, con- 
iictualizándose, dramatizandose, despedazándose en la sangre o abra- 
sándose en los incendios, en una orgía de terror, pero en la cual nadie 
parece que sintiera terror, sino, antes bien, una exaltación de su coraje 
y del desprecio por la vida. Están ardiendo, asi, en esta hora, todo el 
pasado, todo el presente y todo el futuro de España en un solo crisol. 
Nunca contenido humano tan variado y tan recio fué sometido a prue- 
ba semejante, De ella deberá surgir la España nueva, por la fusión de 
tamaña suma de elementos, estados diferentes, acaso, de una unidad es- 
piritual de fondo que en la ignición actual ha de encontrar el reductor 
que la purifique y la integre en su ser esencial aún no alcanzado. 

El espéctaculo es, así, de una tan incomparable e inédita grandeza, 
que toda ausencia de arrebato por lo patético de la tragedia actual re- 
sultaría insincera por falta de calor humano. Esta exaltación simul- 
tánea de todas las potencias espirituales y materiales de un pueblo, esta 
impregnación recíproca de lo sublime y lo repugnante, este dédalo de 
interierencias, esta agudización paroxistica de todos los amores y todos 
los furores de una raza, que es a la vez, acaso, la experiencia apasio- 
nante y trágica en que juegan, por adelantado, los destinos del mundo, 
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coloca el actual proceso de convulsión político-social de España entre 
los más grandes movimientos revolucianarios de la historia contem- 
poránea. junto a la Revolución Francesa y a la Revolución Rusa, y ha- 
bría que preguntarse, todavía, si en alguna de esas dos enormes conmo- 
ciones se vió, en tan corto espacio de tiempo como se ha visto ahora, una 
lucha tan intensa, en que tuvieran parte, a un mismo tiempo, sin dejar 
sitio, casi, a espectadores ni a neutrales, todos los lugares de todo el te- 
rritorio de una gran Nación, con todos sus habitantes transformados 
en contendientes. Porque la inmensa trascendencia de este hecho está, 
en primer lugar, en que se viene operando ahora, en España, desencadenada 
torpemente por la iniciativa y el avance audaz y violento de'los reacciona- 
rios, que pretendieron ahogarla con ello, por sorpresa antes de nacer, la 
eran revolución sccial y económica que consclidará la revolución espiri- 
tual y la revolución política comenzadas antes. Y en segundo lugar, en 
que, dado el estado actual de las corrientes politicas y sociales del mun- 
do, sus reciprocas conexiones y la distribución de sus fuerzas respecti- 
vas, el resultado de esta contienda tendrá alcance decisivo, como prue- 
ba de fuego de los valores en presencia y por el contagio de la imita- 
ción, para resolver los pro análogos que están virtualmente plantea- 


dos en todos los demás países entre la libertad, la democracia, el respeto. 


del derecho y la justicia social, por una parte, y el predominio de la fuer- 
za. los autoritarismos liberticidas y privilegialistas, representados por las 
dictaduras y los imperialismos explotadores, por la otra: Los frentes po- 
pulares, que, vinculados simpáticamente a través de las ironteras comien- 
zan a unirse de hecho, en España, con la ayuda que a los leales prestan 
voluntarios franceses, italianos y alemanes, sin duda en proporción toda- 
via escasisima, contra los fascismcs que amenazan unirse con el soco- 
rro de armas y municiones, cuya efectividad ha revelado el accidente a 
los aviones italianos en el Marruecos francés, y la captura del Junker 
alemán en Arsuaga, en punto a acción militar, como el reciente acuer- 
do entre Alemania, Italia y Austria lo evidencia en el terreno diplomá- 
tico. El peligro de que esta situación de líneas tendidas en forma de re- 
des internacionales precipite la conflagración mundial tomando el caso de 
España com pretexto y como núcleo inicial, añade una nueva perspecti- 


va de tragedia y de apasionante grandeza a la angustia y la espectativa 
incomparables de este inmenso cuadro. 


© 


¿Pronósticos? Si para el caso de triunfo del Frente Popular, que no 
ha declarado hasta ahora más programa que el respeto a la Constitución, 
incluyendo en ella el cumplimiento de sus capítulos todavía no aplica- 
dos de justicia social y de laicización, muchos ven el peligro de dos dic- 
taduras posibles, la comunista o la anarco sindicalista, como solución 
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más probable que una república social-democrática, lo que no hay sen- 
satamente por qué pensar, dada la gran mayoría de esta última tenden- 
cia, en Esp por comparación con las otras dos, ¿qué decir del ho- 
rror de que el triunfo se inclinase hacia el otro lado, donde no se ve 
sino la vergonzante alianza de cuatro tendencias que se niegan o preten- 
den ignorarse entre si. pero que han sido confesadas separadamente por 
los más calificados dirigentes del movimiento: un fascismo declarado, 


una dictadura militar republicano-demagógica, que invoca farsaicamente 
las palabras de fraternidad, libertad e igualdad, un monarquismo os- 
tensible y otro escondido bajo ese anuncio de un proyecto de plebiscito 
presidido por el Cardenal Segura en que el pueblo decidiria si opta por 
la forma de gobierno republicana o por la monárquica? El sentido oculto 
pero a la vez clarisimo, el factor común de todo esto, son el autoritarismo 


y la fuerza al servicio del privilegio económico fundados en el poder del 


ejército: ¿y qué son todas esas cosas reunidas sino fascismo, en el juego 
de las realidades de este momento de la historia, y apartadas las más- 
caras falaciosas puestas para engañar a los demás o para engañarase a 
si mismo? 

El triunfo de las izquierdas, que parece lo más probable, como solu- 
ción de esta lucha, para España. aun cuando quedase limitado a ella y 
y no estallase la guerra mundial, enseñaría cruelmente a las derechas, 
por experiencia de los hechos va que no lo supieron ver por razones de 
moral humana, de verdadera utilidad social y de respeto a las leyes, el 
error de táctica y el crimen que supone la ausencia de principios, el uso 
de la violencia y la arbitrariedad para resolver los conflictos políticos y 
sociales, y, todavía, con el agravante de emplear esos métodos para con- 
solidar sus privilegios y acentuar la opresión de los explotados. Si toda 
tendencia de predominio por medio de la dictadura o la violencia es re- 
pudiable, lo es mucho más cuando es usada por el opresor contra el opri- 
mido por redoblar la opresión, por el explotador contra el explotado para 
asegurar la permanencia de la explotación, por el privilegiado contra 
el proletario para mantenr intactos o quizá para acrecentar, todavía, su 
bienestar material, sus sensuales hábitos de goce, con todo el endureci- 
miento de corazón que ello supone por si mismo, y, sobre todo, cen la 
inmensa suma de iniquidad que apareja para sus víctimas. A igual- 
dad de torpeza en el uso de la prepotencia y en el ataque a la libertad, 
la dictadura y la violencia del oprimido contra el opresor, del explota- 
do contra el explotador, del proletariado contra el privilegio, tienen por 
lo menos como raíz una impaciencia generosa en llegar sin demoras a 
la justicia social, que es la liberación, y el aniquilamiento, precisamente, 
de una forma menos visible pero efectiva de violencia y de dictadura, 
ejercida por instrumento de la dominación económica. Ello no llega, sin 
duda, a superar la verdad del ideal democrático, e impone ineludible- 
mente, de todos modos, el repudio de los métodos de fuerza cuando el 
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intento democrático es posible. Pero debe servir para distinguir entre las 
culpas criminales y los simples errores o extravioz de innegable grandeza 
humanitaria. Y ello obliga a la exigencia del pronto restablecimiento 
del régimen de libertad y democracia mediante una constitucionalidad 
auténtica y respetada en los hechos cuando, usada la violencia por no ser 
posible la concurrencia a elecciones, el indispensable momento revolu- 
cionario ha cesado. 


“Todas esas verdades del conccimiento vulgar, que se confunden a 
la vez con el saber de un austero principismo de cátedra, debieron re- 
cordarlas, antes de lanzarse al movimiento de prepotencia militar, los reac- 
cionarios de España. Los horrores del caos han sido desatados por cul- 
pa de su torpeza, Abrir las puertas al enfurecimiento de las muchedum- 
bres es siempre criminal. Hacerlo por móviles de lucro y de egoísmo, 
porque el mantenimiento de los privilegios económicos no es sino una 
iorma de lucro y de egoísmo de clase, es el más grande de los críme- 
nes. No es atenuación de los exc y atentados atroces que cometan las 
izquierdas enloquecidas lo que intento aquí. Tampoco pretendo justificar- 
las por comparaciones con los fusilamientos en masa con que los dere- 
iaron el terror, ni con las órdenes de tratar a los leales “como 
impartidas por el comando fascista de Sevilla. Esta sería con- 
tabilidad menuda, dentro de la grandeza trágica, porque el balance ha 
de hacerse a más largo plazo, debe arrancar desde más lejos: Toda la 
culpa inicial está en la dictadura de Primo de Rivera. Ella sacó a Es- 
paña de la legalidad, de una legalidad en que sin duda existían también 
el privilegio, la corrupción, el escepticismo cívico, y la urgencia por con- 
siguiente, de cambios radicales, comenzando por suprimir la monarquía. 
Pero los cambios debian ser en el sentido de la libertad, y por la razón 
y el derecho, no en el de una mayor opresión y en el del cierre de los 
horizontes legales para la redención, La dictadura implantó el primer 
eslabón de una inevitable cadena de acciones y reacciones sobre un ritmo 
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a perr 


de intensidad creciente, porque la busca del desquite promueve cada vez 
más exaltación, cada vez más encono y más potencia en el empuje, has- 
ta que llega la dislocación final, el despedazamiento frente al cual nos ha- 
llamos. ¿No sabían que todo ello iba a ocurrir, pudieron ignorar que 
estaba fatalizado de antemano en el primer acto de violencia opresora? 
¿Es concebible que después de tanta experiencia pueda fundarse un opti- 
mismo capaz de suponer que tal cosa pueda dejar de ocurrir alguna vez? 

Y bien. la dictadura. arrasando el orden constitucional existente y 
la representación nacional de las Cortes, trajo el reinado de lo arbitra- 
rio, comenzó por exaltar dolorosamente las conciencias con el espec- 
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táculo del triunío de la fuerza sobre el derecho, de la opresión sobre la 
libertad, del oscurantismo sobre la cultura, con los destierros y las per- 
secuciones, con el cierre del Ateneo de Madrid, el amordazamiento de 
la prensa y la intervención de las universidades, con los negocios escan- 
dalosos, con la ley de fugas, que legalizaba el asesinato hecho por la fuer- 
za pública. La dictadura quiebra en los espiritus la te en las soluciones 
de la razón y en los procedimientos pacíficos, y aviva, de inquietud en 
inquietud, el complejo de anhelos de redención política y social, Cerra- 
das todas las perspectivas se hace general un estado de espíritu que es 
largo de extirpar y al cual yo llamaría la exasperación del justo: cuan- 
to más superior, cuanto más razonable, cuanto más noble, cuanto más 
sensible, cuanto más exquisita, cuanto más digna, cuanto más fuerte, 
cuanto más auténtica e íntegra la personalidad, tanto más herida, y, por 
ello, tanto más exigente, tanto más lejos se siente de las posibilidades 
racionales de acción, frente a todos los caminos que se le niegan, y los 
extravios son la salida frecuente de estos procesos psíquicos. En la di- 
versidad infinita de los temperamentos. la multiplicación de estos extra- 
vios se complica con su interferencia, y comienzan los de la buena cau- 


sa por no entenderse entre sí, esterilizando su acción. 

Allá, en le hendo, los odios iban socavando el edificio político y so- 
cial durante los primeros años de la dictadura, mientras el pueblo se 
mostraba aparentemente dominado, claudicante, apático, falto de decisión, 
de organización o de coraje, salvo la permanente y gallarda agitación 
estudiantil, y no obstante la abundancia de crítica verbal que se derrama- 
ba por toda España. Pero en la propaganda verbal estaba contenida ya 
la acción: en el principio era le verbo. ¡Las conspiraciones se renuevan. 
Estalla la revolución al fin, y vino la represión torpemente manchada 
con la sangre de los mártires de Jaca. Súbitamente pareció disiparse 
la creciente angustia de España cuando cayó la monarquía, tan brusca y 
tan pacifica fué su salida, y todas las esperanzas cobraron ánimo enton- 
ces. La Constitución republicana era promesa de paz y de justicia social, 
que podian alcanzarse por el voto. El triunfo inicial de las izquierdas 
continúa favoreciendo el proceso de estas esperanzas: Su derrota en 1933 
pudo ser sólo un contraste democrático al que era del honor legalista so- 
meterse en espera de la revancha, pero pronto se transformó en desastre 
de proyecciones catastróficas que reavivó y generalizó en las izquier- 
das el estado de espíritu de la cwaspcración del justo, con vehemencia 
tanto mayor cuanto que volvía después de concebidas las esperanzas de 
liquidación definitiva de la monarquía y de la dictadura. Las derechas, 
en efecto, procediendo con toda torpeza, restituyen el auge de los ele- 
mentos monárquicos y dictatoriales, vuelven a los altos cargos a mili- 
tares y políticos manchados de crimenes, el gran financiador de los ne- 
gocios de la dictadura, Juan March, escapa escandalosamente de la pri- 
sión, todo lo cual destruye la esperanza de responsabilidades contra todos 
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ellos, que habia sido el gran clamor de la oposición durante la dictadura 
y era a la vez una exigencia estricta de justicia y de moral; amenazan 
abolir todas las conquistas de la República. insinúan el regreso del Rey, 
cierran los hcrizontes a la justicia social, proyectan reiormas a la ley elec- 
toral que obstruirian las sendas para futuras luchas democráticas. El 
camino de la revolución surge, imperioso: para algunos, como medio ne- 
cesario de salvar a la República, con su misma estructura constitucional 
y democrática; para los partidos antidemocráticos de izquierda, como 
procedimiento para destruir la República democrática burguesa e im- 
plantar la dictadura proletaria, La lucha estalla en Octubre de 1934 y 
es ardorosa. Los excesos por ambos bandos son terribles. Treinta mil 
presos políticos con el resultado de la derrota de las izquierdas. La eras- 
peración del justo es ya delirio para muchos. La revancha se prepara 
por el doble camino de la revolución y del comicio, Para éste la opo- 
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sición organiza por primera vez sus fuerzas con unidad y con inteligen- 
cia táctica, creando el Frente Popular. Su triunto electoral en Febrero 
de este año es como la ruptura del dique en que estuvieron contenidas 
la indignación y el odio de dos años 


largos de injusticias y vejámenes, 
de legitimas zozobras, que no eran sino la reagudización de la misma in- 
justicia y los mismos vejámenes de ocho años de dictadura tras un sufri- 
miento de siglos, motivada desde 1933 por lo inesperado de la recidiva, 
Las derechas desplazadas. que debeiron a su vez someterse democrática- 
mente y con honor a la derrota sin tener a su favor, para apartarse de 
esc camino, el temor de la destrucción del régimen constitucional y las 
garantias electorales que cllas mismas habían contribuido a crear, como 
lo tuvieron en cambio las izquierdas para alzarse en 1934, buscan en se- 
creto el desquite por la revolución y el motin militar, mientras los ex- 
cesos de elementos de la izquierda, escapando al contralor del gobier- 
no, dan desahogo, -en mil hechos aislados, a aquella indignación y aquel 


odio de ocho años acumulados ahora con la redoblada presión de dos 
años más de exacerbada desesperación. 


La tensión política ha venido creciendo, pue 


sin cesar, desde la im- 
plantación de la dictadura, sin más tregua que el oasis aparente del bie- 
nio de Azaña iniciado en 1931, y su estallido venía, así, contenido inte- 
gramente en ella, 


Ahora, es el momento de los grandes aciertos tanto como de las gran- 
des aberraciones y los grandes absurdos. Don Miguel de Unamuno ha caído 
en éstos. Y los errores de los otros... ¿Qué? ; Pretendera alguien pedir mo- 
deración, medida justa, aciertos infalibles, principismo estricto y ejem- 
plar espíritu democrático a las masas enloquecidas o a los dirigentes 
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exasperados por tan tremendos fuegos de lucha? ¿Medir si tuvo debilidad 
Azaña por no prever el motín y destituir a tiempo generales peligrosos, 
o si la tuvo por el contrario por no reprimir los excesos de las masas, 
anteriores al motín; si Largo Caballero debió abstenerse de anunciar, 
aún después del triunfo electoral del Frente Popular, que lucharía por la 
dictadura del proletariado, con lo que acaso contribuyó a precipitar a los 
derechistas; si los sindicalistas procedieron mal en retirarse de las Cor- 
tes negando su confianza al gobierno que habían contribuido a votar, si 
no era suicida que se recelaran entre sí los partidarios de la libertad fren- 
te al enemigo común? Afirmativamente debería contestarse a todo ello 
en épocas normales, de democrática lealtad entre los adversarios, y de 
paz espiritual. Pero la posibilidad de estados de espíritu semejantes la 
mató la dictadura, Ahora, sobre un volcán ardiente de pasiones, sobre 
el dislocamiento de las fuerzas morales, en el vértigo de las posibilida- 


des entrevistas, después de que todos han sentido frente a si al enemigo 
agazapado y pronto a saltarle y a ganarle de mano al menor descuido, 
con el hábito de las soluciones violentas que la implantación de la dicta- 
dura había traido, fuera injusticia entrar en tales apreciaciones. Seria 
olvidar hasta dónde es verdadera la exasperación del justo, y olvidar que 
toda la culpa. la culpa inicial, incluso la culpa de todas las atrocidades 
de la masa, está en la dictadura de Primo de Rivera. 


Ahora, consolémonos con las altas y serenas palabras de Azaña, 
con las principistas declaraciones de Martínez Barrios, con las de Com- 


panys encauzando la fuerza de las masas, con el manifiesto de los inte- 
lectuales españoles de adhesión al gobierno de la República, Ahora, la 
unión magnifica de todos los elementos del Frente Popular en defensa de 
la libertad, la democracia, 1 nstitución, la República y la justicia so- 
cial, sin una sola disidencia, con los dirigentes políticos dando el ejem- 


plo de jugarse la vida en los campos de batalla, con una mayoría de pro- 
letarios que se niega a recibir su paga de milicianos heroicamente gana- 
da porque “no peleamos por dinero sino por la libertad”, solo puede 
provocar el asombro ante la grandeza de un pueblo que así encuentra re- 
servas para salvarse frente a la más grande catástrofe social que lo haya 
amenazado, y que, con su ejemplo sin igual, le está salvando a la vez al 
mundo la posibilidad de que los pueblos puedan llegar a emprender y ase- 
gurar la conquista de su definitiva libertad. 


Por ser el único que tenía un sentimiento democrático orgámico de 
lo más profundo de su entraña, por la altivez indomable de cada indivi- 
duo, de cada grupo social y de cada región, un solo pueblo sobre la tie- 
rra pudo vencer a Napoleón cuando Napoleón se precipitó sobre él, que- 
brarlo, y asegurar desde ese momento al mundo su caida, y este pueblo 
fué España. Por ser el único que sigue teniendo ese mismo sentimiento 
democrático orgánico desde su entraña profunda y esa misma altivez in- 
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domable de cada individuo, de cada grupo social y de cada región, un 
solo pueblo sobre la tierra, también ha podido detener al fascismo cuan- 
do el fascismo se precipitó sobre él, quebrarlo, y asegurar desde ese 
momento al mundo su caída, y este pueblo es otra vez España, defensor 
de los oprimidos, debelador de monstruos y tiranos, andante caballero 
de la Humanidad. 


, Eugenio Petit Muñoz 
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F. RIESZ. — SUR LENISTENCE DE LA DERIVEE DES 
FONCTIONS DUNE VARIABLE REELLE ET DES FONCTIONS 
DINTERVALLE. — Las Verhandlungen des Internationalen Mathema- 
tiker Kongresses Zurich 1932 contienen trabajos valiosos entre los cuales 
queremos señalar el artículo de Federico Riesz que sirve de titulo a esta no- 
ta: La mayor parte de las conclusiones allí expuestas son conocidas pero 
culmina una obra colectiva de clarificación iniciada poco después de las pri- 
meras publicaciones de Lebesgue. El metemático húngaro hace gala una vez 
más de un estilo claro. amable y ligero y establece en una docena de pá- 
ginas resultados a los que se llega generalmente como coronación de la 
teoria lebesguiana de la integral. 

Después de una breve introducción histórica obtiene: en pocas líneas 
el famoso teorema según el cual toda furción de variación total finita 
es derivable, excepto en los puntos de w: conjunto de medida nula. Dedi 
ce de allí como simple corclario, el teorema de Fubini sobre la posibili- 
dad de diferenciar término a término una serie de funciones monótonas, 
para probar de inmediato que casi todos los puntos de un conjunto cual- 
quiera sen puntos de densidad. 

Aborda luego los tecremas de Denjoy generalizados por Saks y prue- 
ba que. dada una función cualquiera de variable real excluído un con- 
junto de medida nula, sólo son posibles los casos siguientes: dos núme- 


ros derivados asociados son iguales y finitos, o desiguales y wio de ellos, 
por lo menos, infinito; dos nimeros derivados opuestos son iguales y 
finitos, o desiguales y ambos infinitos. 

Trata por último el problema de la derivación de las funciones de 
intervalo, concluyendo que toda función no negativa cuya integral es nula 
posec en casi todos sus pinitos una derivada igual a cero, teorema que no 
sólo contiene los resultados de Lebesgue y Tonelli sobre la rectificación 
de curvas, sino que le permite resolver el problema de la derivación pa- 
ra todas las funciones de intervalo que son integrables, 

En su obra sobre la integración subraya Saks la originalidad y la ele- 
gancia de los métodos de Riesz, lamentando que no parezcan suscepti- 
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bles de una extensión directa al caso de n dimensiones, 

No obstante contribuirán sin duda a que en lo sucesivo sea posible 
abordar con sencillez, hasta en los cursos tradicionales la teoria moder- 
na de la derivación, 


Rafael Laguardia, 


VICTOR RAUL HAYA DE LA TORRE. — EL ANTIMPERIA- 
LISMO Y EL APRA. — (Ercilla, Santiago de Chile, 1936). 


Este cs un libro de hace siete años, que sólo ahora se publica. Obe- 


dece, en su concepción al imperativo de precisar posiciones asumidas en 
el fragor de la lucha antimperialista de la cual es el autor guía continen- 
tal. Indoamérica, en 1928, exigia el libro que divulgara la pureza de con- 
tenido doctrinal del APRA, nueva ideologia y nuevo movimiento. que no 
debía caer en el tiroteo bilioso y detonante, que ha caracterizado las his- 
tóricas disputas de nuestras facciones veteranas del izquierdismo. Queda 
dicho: en el mismo año, hallaban término las páginas que componen el 
presente volumen, Entonces ro pudimos publicarlo de inmediato por fal- 
ta de medios económicos, agrega el autor. Hoy, transcurridos siete años. 
aquellas páginas fueron entregadas a la estampa, por obra 'del estimulo de 
lectores furtivos que conocieran los manuscritos persiguiendo su varia pe- 
ripecia por prisiones y destierros. Los temas, sus explicitaciones, las prag- 
máticas para la lucha antimperialista que de la lectura surgen; la idea cen- 
tral: constitución del frente orgánico continental de clases explotadas que 
forman las grandes mayorías nacionales; todo el conjunto tan vivo en su- 
gerencias, en sintesis, no ha perdido actualidad. Mejor aún; nuevas circuns- 
tancias, giros particulares asumidos por la expansión del capitalismo im- 
perialista le hacen ganar en fuerza. Empero, faltan, sí, y deba adzertirlo, 
muchas notas y referencias bibliográficas que acompañaban primitica- 
mente los originales... Los sicarios del General Oscar Benavídez — 
el tirano limeño a quien ya perfiló en un libro vigoroso el egregio precur- 
sor del Perú muevo, don Manuel Gonsáles Prada — saquearon recien- 
temente mi modesta biblioteca y archivos, destrozándolo y quemándolo 
todo. (“El Antimperialismo y el Apra”, Advertencia, págs. 15-19). He 
ahí desnuda, escueta, la historia de este libro de Haya de la Torre, Carac- 
teriza con propia elccuencia, una época, un ambiente: la realidad de Indo- 
américa, en la cual el libro, que es simbolo de lo auténtico. de lo noble 
en la humana esencia, de igual suerte que los ideales de justicia social — 
que componen en este caso su urdimbre, por el conjuro de la pluma de 
Victor Raúl — padecen por prolongados años. ineditez. A ella contri- 
buyen, cemo es lógico, lo económico, bien la cárcel, va el exilio. Seme- 
jante ha sido el destino de otras obras del mismo autor. Así, “Constru- 
yendo cel Aprismo”, Claridad, Buenos Aires, 1933. (Cartas y manuscri- 


BE 


Notas bibliográficas 150 


tos recogidos por sus amigos de Buenos Aires, en el cuarto año de pri- 
sión de Haya. en la cárcel de Lima): “Política Aprista”, Ed. Atahual- 
pa, Lima. 1933; “Impresiones sobre la Rusia Soviética y la Inglaterra 
Imperialista”, Buenos Aires, 1932, ete; 


"El Antimperialismo y el .-Apra” es un libro de doctrina y de afir- 
mación política. Su genealogía entronca. como el marxismo, en la con- 


Stuttgart, contituyen la dinámica interna de la obra, prestándole una agi- 
lidad sui generis, De esta suerte son puestas las tesis. 


El sistema capitalista — del cual es el imperialismo máxima expre- 
sión de plenitud — representa un modo de producción, el más alto a que 
han alcanzado, en el plano de la historicidad. los grupos humanos. No se- 
rá un sistema eterno; lo dicen sus contradicciones esenciales que, tras 
de un proceso en que debe tomar existencia, madurar y envejecer, termi- 
narán por consagrar la ascensión histórica de la fuerza social que el sis- 
tema plasma y organiza: el proletariado. Hasta ese punto, con Marx y 
Engels. Luego se vuelve Haya de la Torre contra la tesis de Lenin: “El 
imperialismo es la última etapa del capitalismo”. Cuando el capitalismo 
crece, y por incoercible necesidad de expansión tramonta y deviene impe- 
rialista. nos hallaremos ante su última etapa, como lo pretende la tesis 
neo-marxista. Pero esa constatación, válida para los paises cenitalmente 
industrializados, se torna la inversa para aquellos de estructura econó- 
mica colonial o semi-colonial. Para éstos, es el imperialismo “primera 
etapa”. La liberación humana, la justicia social, serán forjadas por el pro- 
letariado. que es hijo de la grande industria, del capitalismo pleno — en 
lo económico-industrial. Mas, el proletariado indo-americano. se halla en` 
la situación que motivara cierta expresión de Engels, refiriéndose al pro- 
letariado francés de principios del siglo pasado: “Apenas comenzaba a 
diferenciarse de las masas no poseedoras como tronco de una nueva cla- 
se”. Largos lustros fuera necesario esperar, de consiguiente, para que 
esa realidad social adquiriese impulso triunfante. De ahi que el camino 
realista para la solución del complejo problema, sólo pueda ser hallado 
per la constitución de un frente orgánico de clases explotadas. continen- 
tal y antimperialista. El Apra, he ahi el frente de los trabajadores ma- 
nuales e intelectuales, proletarios y medio-burgueses, Tal, la tesis de Ha- 
va de la Torre. En sucesivos capitulos, es desarrollada con gala de eru- 


dición y citas cuidadosamente urdidas con las exposiciones originales. Fir- 
me y sostenida la explicación, ajustada la expresión al concepto; eso es 


el libro de Víctor Raúl Haya de la Torre. 


Hugo Fernández Artucio, 
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JACOBO VARELA ACEVEDO. — ACCION PARLAMENTA- 
RIA. DIPLOMATICA Y POPULAR. — (Tipografía Atlántida, Mon- 
tevideo. 1936). — El volumen que el doctor Jacobo Varela Acevedo pu- 
blicara en 1934 con una selección de sus discursos, bajo el título “Acción 
Parlamentaria y Diplomática”, acaba de aparecer en su segunda edición 
enriquecido por “seis discursos pronunciados en tiempos de arbitrariedad”, 
como expresivamente lo dice su autor. Además, estos últimos han sido 
publicados en un pequeño opúsculo. 

En el primer volumen aparecieron ya los principales discur- 
sos pronunciados por el doctor Varela Acevedo en su labor le- 
eislativa y diplomática, que trascienden más alla de ambas fun- 
ciones para ser la expresión de una personalidad múltiple, profunda y 
de un tono marcadamente original. Los seis discursos agregados a la 
segunda edición, son los que pronunció el doctor Varela Acevedo atraido 
por las inquietudes actuales, después de su renuncia como diplomático: 
en el homenaje a Baltasar Brum, en su ¿unción de profesor de Derecho 
Internacional de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, al inaugurar 
el curso sobre la doctrina de Monroe, y la cuarta conferencia del curso 
sobre los orígenes de esta doctrina, y Artigas visto por los norteameri- 
canos; el pronunciado en nombre del Atenco de Montevideo en el home- 
naje al doctor Vaz Ferreira cuando fué electo Rector de la Universidad: 
el que pronunció igualmente en representación del Atenco en la Asam- 
blea democrática americana en homenaje a Baltasar Brum y finalmente 
los conceptos vertidos sobre Juan Carlos Blanco en el curso de confe- 
rencias con que se celebró el cincuentenario del Ateneo. 

Desde luego, en estos discursos agregados a la edición actual no sólo 
se reafirma la personalidad del autor, sino que se inflama para acrecer 
aún más el pensamiento y dar mayor calidez humana a los conceptos y 
al propio estilo. Sintetizan con realidad y fuerza la época por la que se 
pasa, interpretada por un alto espíritu. Y como tal quedarán llenos de 
vida y de verdad. — 4. Ruano Fournier, 
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EL RENACIMIENTO IDEALISTA 


Comprendo perfectamente que cuanto aquí dijera a mo- 
do de preámbulo, para justificar mi participación en este 
ciclo de conferencias, tendría un valor muy secundario y en 
todo caso, subordinado a lo único que legítimamente podría 
servirme de justificación, o sea al hecho de ofrecer aquí un 
trabajo que responda sin desmedro a los fines culturales que 
persigue la meritcria asociación estudiantil auspiciadora de 
estos actos, y al interés correlativo con que el ilustrado au- 
ditorio acoge y prestigia tan noble iniciativa. De modo, pues, 
que si he aceptado este honroso cometido he debido pensar 
poder desempeñarlo discretamente o con relativo acierto; lo 
que por otra parte, no me parece incompatible con esa for- 
ma natural de la modestia que al cabo no es más que la 
conciencia de la seriedad con que pensamos o hacemos algu- 
na cosa. 


Con todo, siento la necesidad de declarar, que acep- 
tado el cometido y hecha la elección de tema, me apercibo 
de haber cedido antes a la sugestión del vivo interés que 
despiertan en mi mente los asuntos de que voy a tratar, 
que al motivo de una justa apreciación de mi suficiencia o 
insuficiencia para ello. 

De ahí que dudas y temores inesperados hayan asalta- 
do mi espíritu y me obliguen ante todo a tratar de disipar- 
los. Será quizá una oportunidad para entrar, desde luego, en 


q 
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materia, el buscar en consideraciones e interpretaciones de 
tendencia idealista el medio de conseguirlo. 

¿Qué podría yo decir sobre asuntos filosóficos, me ke 
preguntado, para corresponder a la natural expectativa de 
quienes se disponen amablemente a escuchar mi disertación * 
Simple aficionado de los estudios filosóficos, las lecturas y 
las reflexiones que les he dedicado se han invertido casi to- 
talmente en comprender e interpretar a los autores en quie- 
nes me ha parecido descubrir, o más abundosa, o Más lim- 
pida, la vena del pensamiento filosófico, sin tiempo ni ap- 
titudes bastantes para enderezar mi esfuerzo a la investi- 
gación personal e independiente. Nada puedo. por consi- 
guiente, exponer aquí de verdaderamente original; no ten- 
go ninguna dectrina propia, ninguna nueva verdad filosó- 
fica que ofrecer, bien que en mis ratos de recogimiento y 
reflexión, he sentido yo también, más de una vez, como 
tantos otros, como todos los que han probado las imquie- 
tudes y a veces las angustias del pensamiento insatisfecho 
de su visión, he sentido, digo, por momentos, el goce inex- 
presable de columbrar, entre pasajeras efervescencias inte- 
lectuales, algo como la nueva verdad ansiosamente, doloro- 
samente buscada; pero la he visto también con tristeza em- 
palidecer y empobrecerse irremediablemente tan pronto co- 
mo he intentado precisarla o fijarla en la expresión verbal 
o escrita. 

Son esas, verdaderas turbonadas intelectuales, en que 
parece como que un relámpago nos da y nos quita al pre- 
pio tiempo la visión de la verdad anhelada. Pensemos, sin 
embargo, que no siempre pasan en vano, ya que la verdad 
así vislumbrada es el comienzo imprescindible del proceso 
espiritual creativo que mediante ulteriores y tenaces esfuer- 
zos ha llevado a otros a la conquista de nuevas verdades 
clara y distintamente concebidas., 

Por lo demás, la novedad y la originalidad de las ideas 
es algo susceptible de una interpretación que nos consuela 
de la propia incapacidad para realizar los descubrimientos 
que hacen la gloria de los pensadores verdaderamente ori- 
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ginales; y es que cada vez que alcanzamos la intelección de 
una verdad, podemos estar bien seguros de que no sólo he- 
mos llegado al tćrmino de un proceso creativo que en nada 
difiere fundamentalmente del proceso mental que conduce 
a los grandes descubrimientos o concepciones originales, si- 
no que, ademas, la verdad que de aquel modo hemos con- 
quistado es siempre positivamente una nueva verdad. 


La verdad, en efecto, sólo es realmente verdad si se le 
reconoce tal valor; y reconocérselo no es posible sino en el 
acto mismo de pensarla; pero pensarla es conferirle su efec- 
tiva realidad en la mente, es decir, producirla, crearla: la 
verdad, cuando es verdad concreta es, pues, creación real y 
efectiva. 


Le Dantec, por ejemplo, en su último libro, “Savoir”, 
a propósito de algunas consideraciones que hace referentes 
al arte y a la ciencia, rectificando en parte sus viejas opi- 
niones sobre el asunto, dice: “la belleza de la Venus de Milo 
no es más evidente para el vulgo que el principio de Carnot. 
Il faut travailler pour arriver a goûter le beau, comme pour 
arriver d goûter le vraie”; y hablando del esfuerzo produc- 
tor, en el orden de la actividad artística, declara que le lla- 
maría más bien esfuerzo creador, si esta palabra no repug- 
nase a su mentalidad de hombre de ciencia: “effort produc- 
teur — dice — je dirais créateur si le mot wW était insuppor- 
table a mon cerveau de scientiste”, 


La verdad, pues, como la belleza, como todo lo que tiene 
valor en la vida, es producción, es fruto de trabajo, de es- 
fuerzo, de lucha, en que nadie puede sustituirnos; es siem- 
pre solución de un problema que se agita en nuestra mente, 
y que, una vez hallada, sólo por un análisis posterior al ac- 
to creativo, al acto puro del pensamiento, en que únicamen- 
te puede tener la verdad su realidad concreta, fresca y viva, 
por ese acto de análisis posterior, la alienamos de nosotros 
mismos, y le atribuimos una objetividad abstracta, en la cual 
ya no tienen realidad; y pensamos entonces todo lo demás: 
pensamos que esa verdad nos ha sido comunicada, que nos 
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la ha trasmitido el maestro, que la hemos extraido del li- 
bro, etc., etc. 

Pero, ¿dónde podia estar esa verdad antes del acto de 
pensarla (sea quien fuere el que la piensa) ? ¿por ventura en 
las páginas impresas de un libro? 

Parece ser eso, en efecto, lo que se cree cuando se dice, 
por ejemplo, que hay que desentrañar el sentido de una 
frase, especialmente cuando se trata de una de esas ' propo- 
siciones” lacónicas en que un pensador suele a veces conden- 
sar un hondo pensamiento, 

Un momento de reflexión basta para modificar esa 
primera y superficial manera de entender la cuestión, y com- 
prender cuánto más propio sería decir que el lector o el 
oyente debe infundir o restituir a la frase la vida del pen- 
samiento; debe henchirla de su significación, debe ilumi- 
narla con la luz espiritual del concepto. 

¿Cómo no piensan eso, que es, sin embargo, tan natu- 
ral y tan fácil comprender, los materialistas y los que sin 
serlo propiamente, retroceden, presas de un ridículo pudor 
de modernidad positivista, cuando la realidad espiritual de 
la vida rompe de ese modo los ojos como la más positiva de 
las positividades ? 

Pero esta cuestión es demasiado importante para que 
nos detengamos en el punto a que, por manera casi incidental 
hemos llegado; y conviene seguir un poco más adelante en 
su desenvolvimiento, a fin de esclarecer un punto que en su 
oportunidad hemos de utilizar para poner de relieve la esen- 
cial característica del idealismo contemporáneo, o sea lo que 
aquí nos limitaremos de paso a insinuar apenas, diciendo 
que la antigua filosofía, como también el moderno nomina- 
lismo empirico, parten del presupuesto platónico de una rea- 
lidad, que es lo que es independientemente del acto y de 
conocerla; y el pensamiento un simple reflejo de esa reali- 
dad, y, por consiguiente, una vana y póstuma labor que in- 
terviene cuando ya nada hay que hacer en el mundo; de 

donde resulta el concepto de una filosofía estática, mera- 
mente contemplativa, toda fuera del proceso vivo de la rea- 
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lidad, sin contacto ni eficacia en el ulterior desenvolvimien- 
to de ese mismo proceso; desinteresada, indiferente ante 
los trágicos contrastes de la vida en su histórica realidad; 
una filosofía que pretende un imposible, que pretende dete- 
nerse como si fuera un estado permanente y definitivo, en 
lo que es ciertamente un momento del proceso espiritual, 
pero momento interno y dinámico, ni siquiera cronológico, 
sino dialéctico: el momento ideal de la contemplación o de 
la beatitud espinosiana, en que se acalla el tumulto de la vi- 
da pasional y todo se serena, porque todo viene a tener su 
explicación, y a ocupar su necesario lugar en el orden uni- 
versal de las cosas: todo, hasta nuestras propias congojas, 
nuestras miserias y nuestros dolores; momento de beatitud 
en que se hace en torno nuestro la paz, aquella paz espino- 
siana, que el mundo no puede darnos ni quitarnos, pero de 
la que nosotros mismos nos arrancamos poniendo libremen- 
te una nueva exigencia espiritual que más allá de la reali- 
dad considerada bajo el sólo aspecto del ser, de lo que es tal 
como es y como no puede no ser, reclama los derechos del 
deber ser, que es la misma realidad encendida en las for- 
mas del valor, de la norma y del ideal; y del ritmo de aque- 
lla sistole y de esta diástole, se hace la pulsación de la vida 
integral; que es el eterno devenir, el perpetuo superamiento 
que el acto único espiritual realiza sobre si mismo. 


El idealismo post-kantiano no puede detenerse en aque- 
lla posición del ser como puro ser, porque ve claramente 
que todo lo que puede pensarse de la realidad, — esa supo- 
sición, por ejemplo, de una realidad independiente del acto 
de conocerla, — presupone ya el acto mismo de pensar; y 
que, por consiguiente, este acto está siempre presente, no 
deja nada tras sí y todo lo contiene; y en él, en su unidad 
sintética a priori, está, por consiguiente, la viva, actual y 
concreta realidad de todas las cosas. 


Bien, pues; hacia ese acto del pensamiento, pero no 
del pensamiento pensado, sino del pensamiento que piensa 
y que, por consiguiente, es nuestro y actual, en el más es- 
tricto sentido de la palabra; hacia ese acto, digo, desearía 
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atraer vuestra atención, por otro camino menos áspero que 
el de la pura especulación filosófica, y para intentarlo me 
voy a permitir intercalar aquí algo que escribi hace ya al- 
gún tiempo, sin idea de publicidad, y sólo para auxiliarme 
en mis reflexiones sobre el mismo asunto. 


Era a propósito de estas palabras, que acababa de leer en 

un libro de Hóffding, Los filósofos contemporáneos: E 

mis propios trabajos filosóficos más independien- 
tes, dice ese autor, comenzaron aproximadamente hacia el 
año 1880; esto también contribuye a que me parezca más 
difícil adoptar una posición objetiva con respecto a los tra- 
bajos de otros autores publicados después de esa fecha. Si, 
pues, pretendo caracterizar las tendencias filosóficas del 
último cuarto de siglo, que me parecen más importantes, 
me hago cargo perfectamente de que aquí el factor personal 
se revelará más que en la obra precedente. Se afirmará tan- 
to en la elección de autores como en la exposición y aprecia- 
ción de los sistemas.” 

Hasta aqui, Hófíding. Yo anoté: 

1° Adopiar una posición objetiva con respecto a los tra- 
bajos de otros autores; 

2° Dificultad o imposibilidad de evitar la influencia del 
factor personal en ia exposición y apreciación de los siste- 
mas de otros autores. 

Si por exponer el sistema de otro autor ha de enten- 
derse meramente repetir sus proposiciones, respetando y 
conservando el orden formal y esquemático que traduce en 
el original el enlace y la dependencia lógica de las mismas; 
si se entiende por exponer, presentar simplemente los que se 
llaman compendios o resúmenes, pero que no son sino frag- 
mentos de la doctrina ajena literalmente transcritos, enton- 
ces únicamente cabría llamar objetiva la posición del expo- 
sitor, entendiendo significar con ello que no ha incorpora- 
do o no ha tenido en vista incorporar a su organismo men- 
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tal el contenido de la doctrina expuesta; que ha prescindi- 
do hasta donde es posible de toda interpretación de la mis- 
ma, y, por fin, que ha realizado un trabajo más o menos 
mecánico, de carácter más bien práctico. 

Pero si al exponer la doctrina ajena ha querido real- 
mente repensarla, entenderla, explicarla, ha tenido forzosa- 
mente que hacer todo eso en función de la propia experien- 
cia personal, es decir, refiriéndola a sus adquisiciones in- 
telectuales anteriores, conectándola con las ideas y preocu- 
paciones propias, y modificando, por consiguiente, el siste- 
ma integral de toda su cultura, máxime si, además ha te- 
nido expresamente en vista juzgarla y apreciarla realizan- 
do así la labor del crítico. 


Ahora bien; esta segunda manera de exponer, que es 
lo único verdaderamente serio y justificado que puede ha- 
cer el pensador que intenta “caracterizar” las tendencias 
iilosóficas de una época a de otro autor, es un proceso espi- 
ritual en que se pueden distinguir dos momentos, que son 
igualmente subjetivos: el primero, en que aspirando simple- 
mente a entenderla, la hace momentáneamente suya al con- 
ferirle actualidad pensante, reviviéndola en la propia mente; 
y el segundo, en que una vez comprendida (y eso natural- 
mente a su manera), la refiere o la atribuye al autor que la 
ha creado o al tiempo en que hizo su aparición, y dice asi 
adoptar una posición objetiva, afirmando que de este modo, 
asi como él la expresa, con toda la fidelidad de que es ca- 
paz, fué concebida la doctrina por su autor, originalmente. 


Pero se vé claramente que en esta objetividad que se 
le da de ese modo a la doctrina ajena, si ha dejado ella de 
ser el pensamiento actual del expositor, sigue siendo par- 
te integrante de un nuevo acto espiritual que éste realiza 
al conferirle su objetividad. 


De modo, pues, que la eliminación del factor personal 
en las exposiciones de las doctrinas filosóficas de otros au- 
tores, es absolutamente imposible; entra siempre en grados 
diversos, y en rigor es ineliminable hasta cuando se trata 
de simples reproducciones o resúmenes de doctrinas ajenas. 


Y es ineliminable, tanto en este gćnero de trabajo in- 
telectual como en cualquier otro, porque aqui se trata del 
pensamiento vivo, actual, es decir, de un proceso espiritual 
individualizado, en su efectividad, del pensamiento con- 
creto del expositor, cuyo intento de limitarse o circunscri- 
birse a reproducir fielmente las ideas de otro, intento que 
es también parte integrante de la situación espiritual que 
constituye su personalidad en ese acto, no puede menos que 
teñir de su propia coloración sentimental o volitiva la mate- 
ria que es objeto, de su consideración histórica. 

Siempre que nos esforzamos por comprender la pro- 
ducción de un autor, planteamos y resolvemos, a la vez, un 
problema que es nuestro problema, y no el del autor estu- 
diado. Nuestra estructura mental, en efecto, difiere siem- 
pre de la de los demás: es el producto de experiencias de 
vida que en lo íntimo y concreto; ningún otro ha podido 
realizar, por mucho que miradas de lo extrinseco, se aseme- 
jen las condiciones de su vida y la nuestra. 


No sólo en su aspecto literario, si que también en el 
substancial contenido, la obra de cada expositor o histo- 
riador de la filosofía, por muy objetivo que quiera ser, pre- 
senta mas © menos ostensiblemente las características de su 
personalidad intelectual y artística; y el hecho es fácil de 
advertir si Se comparan historias de una misma doctrina 
filosófica o de un mismo periodo histórico de la filosofía 
en las obras de distintos autores: prescindiendo, por el mo- 
mento, de toda diferencia de puntos de vista metafísicos, 
y supuesto en todos esos autores el propósito deliberado 
de adoptar una posición puramente objetiva, no será difícil 
advertir en sus respectivos trabajos la distinta e inevitable 
reacción emotiva que dejan transparentar, a despecho de 
su intento en evitarlo. El estilo de cada uno no podrá me- 
nos que traicionar en su peculiar entonación la huella del 
elemento personal o volitivo que en vano se querría hacer 
desaparecer, 

Pero todo eso, se dirá, puede muy bien ser discerni- 
do por el lector inteligente, quién podrá de ese modo hacer 
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abstracción de todas esas particularidades y fijar exclusi- 
vamente su atención en lo que hay de verdaderamente ob- 
jetivo referente a la filosofia expuesta, obteniendo asi al 
través de las buenas historias de la filosofía una informa- 
ción exacta, que le permita formarse una idea objetiva de 
los sistemas de los grandes pensadores y sus métodos de in- 
vestigación; sin que el hecho de obtenerlos de segunda ma- 
no importe, de un modo necesario o fatal, modificaciones 
o complicaciones con las ideas propias del historiador. 

Y asi es, efectivamente, siempre que esa objetividad 
del pensamiento ajeno sea debidamente entendida como un 
miembro orgánico del actual y vivo pensamiento del lector. 

¿Cuándo y cómo es. pues, verdaderamente objetivo el 
pensamiento ? 

No puede serlo sino en el acto en que lo pensamos co- 
mo pesamiento, entendiéndolo, comprendiéndolo, instauran- 
do su valor. 

El pensamiento es realmente pensamiento, tiene obje- 
tividad concreta, en el acto en que vibra y aletea como mo- 
mento de la vida del Yo. Sea el pensamiento de Platón, sea 
el de quien quiera, sea mi propio pensamiento de otra época, 
el que he pensado antes, sólo será una abstracción si no revi- 
ve en mi mente, o en la de quien lo piensa actualmente, del 
que le confiere de hecho su verdadera objetividad pensán- 
dolo, haciéndolo suyo, por lo menos en el momento en que 
lo piensa. ; 

La objetividad del pensamiento, como es comúnmen- 
te entendida, como cuando nos referimos a lo que otros o 
nosotros mismos hemos pensado antes, pero que actualmen- 
te:no pensamos; cuando aludimos a la filosofia de Kant, 
por ejemplo, como a una cosa que está en los libros, fuera 
de nosotros, independientemente de nosotros, esa preten- 
dida objetividad no tiene, en ese sentido, realidad, es, vuel- 
vo a repetirlo, una objetividad abstracta, 

La verdadera objetividad del pensamiento se coniun- 
de con la subjetividad bien entendida, por la sencilla razón 
de que el pensamiento para ser real y concreto, tiene que vi- 
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vir como pensamiento en el acto de pensarlo, que es como 
decir, tiene que ser actual, y ser actual es ser subjetivo, con 
esa profunda subjetividad que coincide con la verdadera 
objetividad, si se considera que el pensamiento mio, indi- 
vidual, que yo pienso, es más bien, el pensamiento que piensa 
en mi, y del cual yo o cualquier otro somos la determina- 
ción, o el instrumento o el vehículo. 


El verdadero Yo del pensamiento es, en efecto, el Yo 
con mayúscula, sin plural. al cual tiene que desvivirse por 
descubrir todo el que quiera encontrar una firme orienta- 
ción en medio a la Babilonia filosófica de los últimos ochen- 
ta años. 


Es. precisamente, esa la cuestión implícita en aquellas 
conceptuosas irases de Kant, que para tantos son un enigma : 
la umdad originaria de apercepción, la síntesis a priori, etc. 

Voy a agregar, para concluir con este punto, unas breves 
consideraciones que podrían no ser inútiles a los jóvenes es- 
tudiosos que aman la filosofía para ir buscando la orienta- 
ción que he dicho. | 


Ese yo empirico, que me represento con determinados 
caracteres: mi persona, constituida por tal cuerpo, tales cos- 
tumbres y maneras, consagrado al ejercicio de tal profesión, 
con estas o aquellas aptitudes, tales aficiones; con su biogra- 
iia o historia personal; con su anhelo, propósitos, temores, 
esperanzas, no es todavía mi verdadero yo, o no es todo mi 
yo, no solamente porque no me lo represento en la total 
integridad de sus innumerables caracteres, sino porque, aún 
suponiendo agotada esa enumeración, estoy prescindiendo 
en todo ello del yo verdaderamente actual, el que piensa o se 
representa todo eso; estoy prescindiendo, digo, del suje- 
to que vive en este momento de su vida concreta, haciendo 
estas mismas consideraciones a su respecto. 


Parecería asi que hay a la vez un yo que piensa y um 
yo pensado: ¿cuál de los dos es el verdadero yo? Ningu- 
no de los dos considerado de por si: el yo que piensa, si lo 
considero en sí mismo, es un sujeto puramente formal, y 
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por consiguiente, abstracto, irreal; y el yo representado o 
yo empírico sin el sujeto que se lo representa, es también 
otra abstracción. Son dos abstracciones, y con abstracciones 
no se reconstituye lo real. ! 

El verdadero yo es el que se realiza o se hace a si mis- 
mo en el acto y por el acto de germinarse o desdoblarse asi 
en una cosa que piensa y una cosa pensada, AS 

El yo real y verdadero, en suma, no es una cosa, sino 
un acto; acto espiritual, inmanente, en cuya interioridad vi- 
bran y cobran vida real y efectiva aquel yo puro o formal, 
y este yo material o empírico, que fuera de la unidad sin- 
tética de ese acto, vuelven a ser cosas, es decir, abstraccio- 
nes y no realidades concretas, 

Es ésta, me parece, una consideración de tan funda- 
mental importancia para ayudar a situarse en una posición 
central dentro de la filosofía idealista, que daría por muy 
bien empleados mis esfuerzos en ese sentido con que hu- 
biese podido ofrecer un atisbo tan «sólo de la verdad que 
quiero expresar; seguro de que quien, por primera vez lo- 
grase así tener de ella una visión, por momentánea y fugaz 
que fuera, si en su alma puede prender una chispa no más 
de pathos filosófico, se sentiria movido a repetir de la fi- 
osofia, lo que el altísimo poeta de la Fita nuova, decia de 
su ideal celeste: 


c chi mi vede © non se ne innamora 
d'amor no averá mat intelletio... 


A ese más profundo yo de que cada uno de nosotros 
no es sino una determinación particular y transeúnte, o sea 
nuestra individualidad históricamente determinada; a ese 
más profundo yo conviene volver insistentemente los ojos 
como a raíz originaria, y meta al propio tiempo de todo 
interés especulativo y filosófico. 

Esa y no otra tenía que ser la honda significación os- 
curamente pensada, como núcleo del problema que se agi- 
taba ya en la mente de aquel, cuyo inmortal apóstrofe del 
conócete a tí mismo, no en vano ha venido resonando so- 
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lemne al través de los siglos, y hoy mismo, después de más 
de dos mil años, resuena todavía más profundo, más rico 
y también más nuevo de significación. Y era también lo 
que con sentido más preciso y mejor definido brotó como 
un eterno resplandor de aquella fragua medioeval del pensa- 
miento agustiniano en la frase: in interiore homine veritas, 
la verdad reside en la interioridad del hombre. 


e 


Pero volvamos a nuestras dudas, es decir, a mis du- 
das y temores sobrevenidos al ponerme a la tarea de pre- 
parar esta disertación. ¿Podría ser ésta, me dije, un tra- 
bajo de vulgarización filosófica, que sin exigir mayores 
esfuerzos de atención de parte de los oyentes sirviera para 
dar idea clara y comprensiva de la tendencia filosófica 
idealista contemporánea? 

La respuesta negativa, que según mi convicción tengo 
que dar a ese interrogante, exige algunas consideraciones 
intimamente ligadas con el objeto que tuve precisamente 
en vista como materia para esta lectura, y que justificarán 
en parte, por lo menos. la ineficacia o inadecuación de que 
puede adolecer mi trabajo para un acto de la indole del 
presente. 

¿Queréis realmente divulgar la filosofía?, dice quien, 
si precisamente no la ha divulgado en el sentido literal de 
la palabra, ha promovido, en cambio, uno de los más po- 
derosos movimientos en la actualidad filosófica, ¿queréis 
divulgar la filosofía ?, dice Benedetto Croce, pues bien, pen- 
sad en la filosofía y no en divulgarla. 

De estas aparentes paradojas ofrece en su tesis mu- 
chisimos ejemplos el idealismo contemporáneo; pero lo que 
las inspira está bien lejos de ser el mero gusto o capricho 
de las expresiones efectistas de algunos escritores que quie- 
ren ser originales a costa de todo: las inspira el intimo pro- 
ceso dialéctico del pensamiento que al ir eliminando en su 
libre desenvolvimiento los prejuicios comunes, tiene que 
contrastar necesariamente con nuestra manera general pre- 
critica de considerar las cosas. 
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Dar una idea sintética del alcance y significación del 
actual renacimiento del idealismo filosófico, evidentemente 
no se conseguiria con girar alrededor del asunto, citando 
nombres v doctrinas y formulando conclusiones extraídas 
(que es como decir abstraídas) del proceso de investiga- 
ción de donde surgen. 

Esto sería moverse en lo extrinseco del asunto; y Sl 
bien nos permitiria abarcarlo desde fuera, en su mayor ex- 
tensión. sería en definitiva menos eficaz que circunscribir- 
nos a tratar cuestiones o problemas particulares, desde el 
punto de vista de ese mismo idealismo, como acabamos de 
hacerlo en las precedentes consideraciones a propósito de la 
verdad y del acto puro del pensar. 


Los principios fundamentales de una filosofia, y lo 
que podría llamarse sus categorías o ideas directrices, se- 
gún el espiritu de la filosofía idealista, no son preexistentes 
a ella misma. sino que nacen, se revelan, se incrementan, se 
afirman en el desenvolvimiento de la misma filosofía; que 
es como decir son inmanentes al acto mismo de filosofar; 
v en sus fórmulas generales y abstractas son letra muerta 
para quien de algún modo. en algún grado, no haya reali- 
zado en si mismo el proceso mental correspondiente. De 
ahí la impresión de absurdo o de inverosimilitud que dan 
por ejemplo las doctrinas de un Fichte o de un Hegel, al 
que sin haber realizado la adecuada experiencia mental, se 
informa de ellas la primera vez por las sumarias y abstrac- 
tas exposiciones de los manuales de filosofía. 

Nuestro método, pues, consiste (tal es por lo menos 
nuestro intento) en actuar, por decirlo así, los principios del 
idealismo, penetrando en la intimidad de algunas cuestiones 
que se nos van presentando, suscitadas por el mismo pro- 
pósito que nos anima; en sumergirnos y bucear en las mismas 
aguas de esa filosofía, debatiéndonos en ellas como poda- 
mos. No hay otro modo de hacer que se revelen las carac- 
teristicas de una filosofía, para poner en evidencia sus prim- 
cipios, que no son algo que podamos conocer primero y apli- 
car después, como se hace con los instrumentos de un 
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oficio manual; y cuando llegada la oportunidad, esos mis- 
mos principios los hiciéramos expresamente objeto de nues- 
tras consideraciones reflexivas, no haríamos más que re- 
solver otra vez un nuevo problema particular y concreto, 
que presupcne a los precedentes, no haríamos sino actuar 
un momento ulterior de esa misma filosofía, pero sin po- 
der trascenderla jamás. Y eso está de acuerdo con lo que 
algunos autores han expresado diciendo que la filosofía 
contemporánea tiene un carácter dinámico que la distingue 
de la antigua, que era más bien una filosofía estática y con 
lo que ha demostrado luminosamente Giovanni Gentile 
(uno de los más grandes pensadores de nuestros días, no 
obstante la ninguna resonancia de su nombre entre nos- 
otros), haciendo ver que el verdadero idealismo es filoso- 
fía del acto, en contraposición de toda la filosofía anterior 
a Kant, que era filosofia de la idea inmóvil; y que en el gran 
pensador de Koenigsberg, se hace precisamente el tránsito 
de la dialéctica de lo pensado a la dialéctica del pensar, 
que es el alma del idealismo contemporáneo. 7 


Reanudando el discurso, agregaremos a lo que decia- 
mos hace un momento, que para informarnos de una filoso- 
fía, para tener de ella algo más que un conocimiento cir- 
cunstancial y anecdótico, hay que entrarse por ella derecha- 
mente y de rondón. Felizmente no hay en la filosofía 
ningún obligado punto de acceso, o que haya de ser el mis- 
mo para todos. Cada situación espiritual. cada grado o 
forma individual de la cultura da siempre libre acceso al 
filosofar. El solo hecho de querer hacerlo implica ya un 
comienzo en el filosofar, tan incipiente como se quiera, pe- 
ro real y efectivo. Más todavía, aún antes de disponerse a 
filosofar, antes de querer hacerlo deliberadamente, antes del 
propósito censciente y definido de hacer filosofía, ella ha 
nacido ya espontáneamente en nuestro pensamiento, por- 
que, según estamos tratando de demostrarlo, la filosofía es 
intrínsecamente ese mismo pensamiento o más bien dicho, 
es el acto mismo de pensar. 
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Una ilustración del concepto del método en la fileso- 
fia, entendido como deciamos, lo tenemos en la Lógica 
Viva de Vaz Ferreira. 

Si no estoy equivocado, el motivo originario, la intui- 
ción filosófica que ha movido al distinguido profesor de 
nuestra Universidad a escribir su citada obra, ha sido la 
convicción de que la investigación de la verdad, el supera- 
miento del error, el proceso lógico, en suma, no es jamás 
el hecho de la aplicación de reglas o cánones trascendentes 
al acto efectivo del pensamiento, y que por consiguiente no 
se puede propiamente atribuir a los métodos lógicos un va- 
lor instrumental. $ 

Diciéndolo más llanamente: que así como, pensándolo 
bien, no hay otro medo fundamental u originario de apren- 
der la gramática que el de ir extrayendo o explicitando sus 
definiciones, reglas y preceptos del vivo conocimiento que 
vamos adquiriendo del idioma al hablarlo y escribirlo: y 
que nuestros conocimientos gramaticales. — que no sean un 
mero psitacismo, sino reales y efectivos conocimientos, — 
no pueden nunca ir más allá del grado que señala nuestra 
va adquirida aptitud en el manejo del idioma, — asi tam- 
bién, y per una necesidad si cabe más rigurosa todavía — 
nuestros conocimientos de lógica o de los métods y procedi- 
mientos de razonamientos y de investigación, presuponen ya 
realizado los procesos mentales en que son inmanentes, y de 
los cuales han sido abstraidos. 

Si es asi, es natural que se busque preferentemente, 
como piensa el doctor Vaz Ferreira, la manera de evitar los 
errores, estudiando los procesos reales en que se producen, 
y no los esquemas muertos en que la lógica clásica los ha 
clasificado. 

La fuente originaria, pues, de nuestros conocimientos. 
metodológicos no puede ser una ciencia lógica formal que 
los anticipe y los entregue a cada uno como instrumentos. 
para ser empleados una vez llegada la oportunidad; quiero. 
decir, no hay nunca una aplicación, en el sentido literal del 
vocablo, del método a los casos concretos, siempre nuevos 
y distintos, de investigación. 
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Esta última se realiza siempre en función de la propia 
experiencia de cada uno, por métodos y procedimientos que 
son consubstanciales al proceso efectivo de la investigación 
real. Rigurosamente hablando, el método seguido es ese 
mismo proceso o, mejor dicho, es el momento especulativo 
o lógico inmanente a la realidad histórica o efectual del he- 
cho investigativo, que es el acto en que se realizan a un 
mismo tiempo la norma, el método y su aplicación. 


El prejuicio tradicional del valor instrumental del mé- 
todo filosófico, tiene su apoyo en el ya superado concepto 
platónico de la absoluta objetividad de la verdad, o sea de 
una realidad que se supone ya teda realizada, y a la cual el 
pensamiento iría gradualmente conformándose o adecuán- 
dose. Y ese concepto no puede ser admitido por una filo- 
sofía del acto, que es esencialmente histórica, y que deviene 
ella misma, coincidente, consubstanciada con la realidad en 
su perpetuo devenir. 

Bajo el respecto indicado, la Lógica Viva de Vaz Fe- 
rreira, representa un progreso sobre la concepción instru- 
mental de la lógica, y puede decirse que la intuición origi- 
naria o el concepto directivo general que la ha presidido es 
un motivo de filosofía idealista que se podría denominar 
la inmanencia del método filosófico. 

En cuanto a su ejecución particularizada en las solu- 
ciones de los singulares problemas que constituyen la ma- 
teria de la obra, el procedimiento no ha correspondido, a 
nuestro juicio, ni está a la altura de aquella concepción fun- 
damental, como trataremos de demostrarlo un poco más 
adelante. 

Hablábamos más arriba de la divulgación de la filo- 
sofía, y estamos ahora en condiciones de completar nuestro 
pensamiento sobre ese particular. 

La filoscfía, en forma de tal filosofía, como pensa- 
miento especulativo, no puede ser divulgada de otro modo 
que en el proceso de su misma realización. Comprenderla 
es realizarla del único modo que puede ser realizada: pen- 
sándola. Pensándola más o menos bien, pero tratando de 


